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FUNDAMENTACIÓN

La  asignatura Introducción  a  la  sociología se  propone  como  un  primer
acercamiento -en diálogo con las inquietudes, expectativas y conocimientos previos de
los y las estudiantes- a un campo de estudios que asume como desafío la ruptura con
el sentido común y la desnaturalización de lo social como claves para la comprensión
del mundo. 

La sociología emerge como disciplina en los albores del siglo XIX afirmándose
sobre un supuesto propio de la modernidad europea: que las sociedades son producto
de  su  propia  acción,  y  que  por  ello  pensar,  estudiar  y  comprender  lo  social  -para
eventualmente incidir en su desenvolvimiento- se vuelve una tarea ineludible.

Si  bien  ese  horizonte  fundacional  orientó  en  buena  medida  las  primeras
elaboraciones sociológicas, lo cierto es que la pregunta acerca de la especificidad y
utilidad de la sociología -así como de las perspectivas y métodos de análisis adecuados
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para el abordaje de procesos sociales cada vez más complejos- ha sido recurrente a lo
largo de la historia del campo. En ese sentido, nuestro primer eje de contenidos gira en
torno a la pregunta acerca de qué es y para qué sirve la sociología, asumiendo que
el ingreso a la carrera es una oportunidad para provocar nuevas reflexiones a partir de
los propios intereses de los y las estudiantes. Esta será la puerta de entrada para un
diálogo en torno al  objeto de la sociología, su estatuto científico y la relación entre
ciencia  social  y  acción  política,  así  como  respecto  del  contexto  histórico  de  su
surgimiento y de los principales temas, problemas y enfoques que le han dado forma a
este campo disciplinar.

El  segundo  eje  enfoca  en la  constitución  del  campo disciplinar,  ubicando en
primer lugar el escenario de modernización europea como contexto de su surgimiento
en tanto ciencia de lo social, distinta de la ciencia política y de la economía, así como el
rol de los llamados “padres fundadores”. Junto con ello , se propone un recorrido por el
proceso  de  institucionalización  de  la  sociología  argentina como  disciplina
universitaria. En este eje temático se propone delinear en grandes trazos la historia de
las tradiciones intelectuales e institucionales que configuraron el debate sociológico en
el  país en las  últimas décadas.  Abordaremos aquí  los discursos y  las  prácticas de
sociólogos y sociólogas en diferentes contextos políticos e institucionales, como una
forma de aproximarnos a las discusiones del campo profesional.

OBJETIVOS

 Promover reflexiones acerca de los objetos, características y horizontes de la
sociología, a partir de los intereses y saberes previos de los y las estudiantes.

 Reconocer el contexto de surgimiento de la sociología en la modernidad europea
así como las trayectorias y debates que a lo largo de la historia dieron forma al
campo de la sociología en nuestro país.

 Introducir la discusión de diferentes enfoques y perspectivas teóricas que han
contribuido al surgimiento de la perspectiva sociológica como campo delimitado
de las ciencias sociales. 

METODOLOGÍA 

En el contexto de distanciamiento social, y de la modalidad virtual prevista para
el dictado del curso de ingreso, se prevé el desarrollo de clases teóricas y actividades
prácticas grupales, así como espacios de intercambio y consulta a través del aula virtual
de la materia. Entendemos los trabajos prácticos como mediaciones para la apropiación
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conceptual de las discusiones que presenta el docente en las clases teóricas, poniendo
énfasis  en  el  desarrollo  de  las  capacidades  de  análisis  y  crítica  razonada  y
argumentativa por parte de las/los estudiantes. Se trabajarán allí a partir de los núcleos
conceptuales  desarrollados  en  las  clases  teóricas,  así  como  de  los  conocimientos
previos de las/os estudiantes, procurando vincularlos a través del análisis, el debate y la
crítica fundada, poniendo especial énfasis en la construcción de estrategias de lecto-
comprensión y estudio.

Asimismo, se prevé coordinar diversas instancias de reflexión y debate con la
Secretaria de Asuntos Estudiantiles y con el Centro de Estudiantes de la Facultad de
Ciencias Sociales.

CONTENIDOS

Unidad 1: ¿De qué se trata y para qué sirve la sociología?

La sociología como ejercicio de distanciamiento y reflexión sobre lo social. La cuestión
de  los  objetos,  perspectivas  y  métodos.  El  estatuto  científico  de  la  sociología.  La
sociología frente a las exigencias sociales: conocer, juzgar, transformar. 

Bibliografía obligatoria para los/as estudiantes1

Giddens,  Anthony  (2010).  Sociología.  Madrid:  Alianza  Editorial.  Cap.  ¿Qué  es  la
sociología? (pp. 27-50)

Ortiz,  Renato  (2004).  Taquigrafiando  lo  social. Buenos  Aires:  Siglo  XXI.  Cap.
Taquigrafiando lo social (pp. 11-26).

Lahire,  Bernard (2016).  En defensa de la sociología.  Buenos Aires:  Siglo XXI.  Cap.
Introducción (pp.11-14) y Cap. 2. Entender, juzgar, castigar (pp. 29-38).

Illouz, Eva (2007). ¿Por qué duele el amor? Una explicación sociológica. Buenos Aires:
Katz. Cap. Introducción (pp. 9-29)

Bibliografía de consulta y de referencia

Alexander,  Jeffrey  C.  (2000).  Qué  es  teoría.  En  Las  teorías  sociológicas  desde  la
segunda guerra mundial. Análisis multidimensional. Barcelona: Gedisa.

1 La bibliografía básica obligatoria se consigna en el orden sugerido de lectura.
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Benzecry,  Claudio,  Reed,  Isaac  y Krause,  Mónica  (2019).  La  teoría  social,  ahora.
Buenos Aires: Siglo XXI. 

Bernstein, Richard J. (1982). Introducción. En La Restructuración de la Teoría Social y
Política. México: Fondo de Cultura Económica (FCE).

Bourdieu,  Pierre;  Chamboredon,  Jean-Claude  y  Passeron,  Jean-Claude  (1991).  La
ruptura. En El oficio de sociólogo. México: Siglo XXI.

Dubet, Francois (2015). ¿Para qué sirve realmente un sociólogo?. Buenos Aires: Siglo
XXI.

______________ (1977). El capitalismo y la moderna teoría social. Barcelona: Labor.

Illouz, Eva (2007). ¿Por qué duele el amor? Una explicación sociológica. Buenos Aires:
Katz. Cap. Introducción (pp. 9-29)

Joas, Hans y Knöbl,  Wolfgang (2016).  Teoría social.  Veinte lecciones introductorias.
Madrid: Akal.

Rubinich, Lucas (2006). Tres notas sobre el para qué. En Lahire, Bernard.  ¿Para qué
sirve la sociología?. Buenos Aires: Siglo XXI (pp. 9-20).

Unidad 2: La constitución de un campo, o la sociología como territorio en disputa

Los comienzos de la sociología. Los "padres fundadores" de la disciplina. El desarrollo
de la  perspectiva sociológica.  La sociología como “ciencia de la crisis”.  Tradiciones
intelectuales e institucionales de la sociología argentina. La sociología, una profesión en
disputa. Intelectuales y expertos. Redes institucionales y formas de legitimación.

Bibliografía obligatoria para los/as estudiantes

Portantiero, Juan Carlos (1990). El origen de la sociología. Los padres fundadores. En
La sociología clásica: Durkheim y Weber.  Bs. As.: Centro Editor de América
Latina (CEAL).

Blanco, Alejandro (2004). La sociología: una profesión en disputa. En Federico Neiburg
y  Mariano  Plotkin  (comps.),  Intelectuales  y  expertos.  La  constitución  del
conocimiento social en la Argentina. Bs. As.: Paidós.

Rubinich, Lucas (2007). La modernización cultural y la irrupción de la sociología. En
Daniel James (dir.), Nueva Historia Argentina, Tomo IX. Bs. As.: Sudamericana.

Bibliografía de consulta y de referencia

https://sigloxxieditores.com.ar/?page_id=642&author_id=1985
https://sigloxxieditores.com.ar/?page_id=642&author_id=960
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Blanco, Alejandro (2006). La división del campo: sistema de alianzas y estrategias de
legitimación.  En  Razón  y  modernidad.  Gino  Germani  y  la  sociología  en  la
Argentina. Bs. As.: Siglo XXI.

Castel, Robert (2010). Conversación con estudiantes de sociología: No hay objetividad
absoluta pero sí exigencia de rigor. En Robert Castel en la Cátedra UNESCO:
las transformaciones del trabajo, de la producción social y de los riesgos en un
período de incertidumbre. Bs. As.: Siglo XXI.

Delich, Francisco (2013). Memoria de la sociología argentina. Córdoba: Alción.

González, Horacio (2000). Cien años de sociología en la Argentina: la leyenda de un
nombre.  En  Horacio  González  (comp.),  Historia  crítica  de  la  sociología
argentina.  Los  raros,  los  clásicos,  los  científicos,  los  discrepantes.  Bs.  As.:
Colihue.

Germani, Gino (1968, noviembre). La sociología en Argentina. Revista Latinoamericana
de Sociología, IV(3), 385-419.

____________ (2010). Prologo. En C. Wright Mills, La imaginación sociológica. México:
FCE.

Portantiero,  Juan  Carlos  (1978).  La  Reforma  Universitaria:  una  mirada  desde  el
presente. En Estudiantes y política en América Latina. El proceso de la Reforma
Universitaria (1918-1938). México: Siglo XXI.

Portantiero, Juan Carlos (2014). Estudiantes y populismo. En Maria Cristina Torti (dir.),
La nueva izquierda argentina (1955-1976). Rosario: Prohistoria.

Neiburg,  Federico  y  Plotkin,  Mariano  (2004).  Intelectuales  y  expertos.  Hacia  una
sociología histórica de la producción del conocimiento sobre la sociedad en la
Argentina.  En  Federico  Neiburg  y  Mariano  Plotkin  (comps.),  Intelectuales  y
expertos.  La  constitución  del  conocimiento  social  en  la  Argentina.  Bs.  As.:
Paidós.

Wright Mills, C. (1998). Sobre artesanía intelectual. Bs. As.: Lumen / Hvmanitas.

CONDICIONES DE CURSADO Y EVALUACIÓN

Las  condiciones  de  cursado  y  evaluación  se  ajustarán  a  lo  dispuesto  por  la
reglamentación vigente  (Resolución HCD-FCS Nº 344/2018), y las que se dispongan
oportunamente en el marco de las restricciones provocadas por la pandemia de COVID-
19.



Giddens, Anthony (2000) Sociología, Madrid, Alianza Editorial. 
 

1. ¿Qué es la sociología? 
 
Conceptos básicos 
Sociología 
Ciencia 
 
 
Vivimos hoy -próximos al final del siglo- en un mundo que es enormemente preocupante, pero que 
presenta las más extraordinarias promesas para el futuro. Es un mundo pletórico de cambios, marcado por 
profundos conflictos, tensiones y divisiones sociales, así como por la terrorífica posibilidad de una guerra 
nuclear y por los destructivos ataques de la tecnología moderna al entorno natural. Sin embargo, tenemos 
posibilidades para controlar nuestro destino y mejorar nuestras vidas, cosa harto inimaginable para 
generaciones anteriores. 
 ¿Cómo surgió este mundo? ¿Por qué son nuestras condiciones de vida tan diferentes de las de 
nuestros antepasados? ¿Qué direcciones tomará el cambio en el futuro? Estas cuestiones son la 
preocupación primordial de la sociología; una disciplina que, por consiguiente, tiene que desempeñar un 
papel fundamental en la cultura intelectual moderna. 
 La Sociología es el estudio de la vida social humana, de los grupos y sociedades. Es una empresa 
cautivadora y atrayente, al tener como objeto nuestro propio comportamiento como seres humanos. El 
ámbito de la sociología (28) es extremadamente amplio y va desde el análisis de los encuentros efímeros 
entre individuos en la calle hasta la investigación de los procesos sociales globales. Un pequeño ejemplo nos 
acercará a la naturaleza y objetivos de esta disciplina. 
 
El ámbito de la sociología: un primer ejemplo 
 
¿Ha estado enamorado alguna vez? Es prácticamente seguro que sí. La mayoría de la gente sabe desde la 
adolescencia qué es estar enamorado y, para muchos de nosotros, el amor y el romance aportan algunos de 
los más intensos sentimientos de nuestra vida. ¿Por qué se enamoran las personas? La respuesta, a primera 
vista, parece obvia. El amor expresa una atracción física y personal que dos individuos sienten el uno por el 
otro. Hoy en día, podemos ser escépticos ante la idea de que el amor "es para siempre", pero solemos 
pensar que enamorarse es una experiencia que procede de sentimientos humanos universales. Parece del 
todo natural que una pareja que se enamora quiera realizarse personal y sexualmente a través de su 
relación, y quizá mediante el matrimonio. 
 Sin embargo, esta situación que hoy nos parece evidente es, de hecho, bastante inusual. 
Enamorarse no es una experiencia que tenga la mayoría de los habitantes del mundo y, si la tienen, no suele 
vincularse al matrimonio. La idea del amor romántico no se extendió en Occidente hasta fecha bastante 
reciente y ni siquiera ha existido en la mayoría de las otras culturas. 
 Sólo en los tiempos modernos se ha considerado que el amor y la sexualidad estén íntimamente 
ligados. John Boswell, historiador del medioevo europeo, ha señalado hasta qué punto nuestra idea 
contemporánea del amor romántico es inusual. En la Europa medieval casi nadie se casaba por amor. De 
hecho, existía entonces el siguiente dicho: "Amar a la propia esposa con pasión es adulterio". En aquellos 
días y durante siglos los hombres y las mujeres se casaban principalmente para mantener la propiedad de 
los bienes familiares o para criar hijos que trabajaran en sus granjas. Una vez casados, podían llegar a ser 
buenos amigos, sin embargo esto ocurría después de las bodas y no antes. A veces la gente tenía otras 
relaciones sexuales al margen del matrimonio pero éstas apenas inspiraban las emociones que ahora 
relacionamos con el amor. El amor romántico se consideraba, en el mejor de los casos, una debilidad y, en el 
peor, una especie de enfermedad. 
 Hoy día nuestra actitud es casi la contraria. Con razón habla Boswell de que "prácticamente [existe] 
una obsesión en la moderna cultura industrial" con el amor romántico: 
 

Los que están inmersos en este "mar de amor" suelen darlo por hecho [...] En muy 



pocas culturas premodernas o contemporáneas no industrializadas se aceptaría 
esta idea (29) -que no suscita polémica en Occidente- de que "el objetivo de un 
hombre es amar a una mujer y el de una mujer amar a un hombre". A la mayoría 
de las personas de todas las épocas y lugares esta valoración del ser humano les 
parecería bastante pobre. (Boswell, 1995, p. xix.) 

 
 Por consiguiente, el amor romántico no puede considerarse como parte intrínseca de la vida 
humana sino que, en realidad, esta concepción es fruto de muy diversas influencias sociales e históricas, 
que son el objeto de estudio de los sociólogos. 
 La mayoría de nosotros vemos el mundo según las características que tienen que ver con nuestra 
propia vida. La sociología demuestra que es necesario utilizar un punto de vista más amplio para saber por 
qué somos como somos y por qué actuamos de la forma en que lo hacemos. Nos enseña que lo que 
consideramos natural, inevitable, bueno o verdadero puede no serlo y que las "cosas dadas" de nuestra 
vida están influidas por fuerzas históricas y sociales. Para el enfoque sociológico es fundamental 
comprender de qué forma sutil, aunque compleja y profunda, la vida individual refleja las experiencias 
sociales. 
 
El desarrollo de un punto de vista sociológico 
 
Aprender a pensar sociológicamente -en otras palabras, usar un enfoque más amplio- significa cultivar la 
imaginación. Como sociólogos, tenemos que imaginar, por ejemplo, cómo experimentan el sexo y el 
matrimonio aquellas personas -la mayoría de la humanidad hasta hace poco tiempo- quienes el amor 
romántico les es ajeno e incluso les parece absurdo. Estudiar sociología no puede ser un proceso rutinario 
de adquisición de conocimiento. Un sociólogo es alguien capaz de liberarse de la inmediatez de las 
circunstancias personales para poner las cosas en un contexto más amplio. El trabajo sociológico depende 
de lo que el autor americano Wright Mills, en una célebre expresión, denominó la imaginación sociológica 
(Mills, 1970). 
 La imaginación sociológica nos pide, sobre todo, que seamos capaces de pensar distanciándonos de 
las rutinas familiares de nuestras vidas cotidianas, para poder verlas como si fueran algo nuevo. 
Consideremos el simple acto de beber una taza de café. ¿Qué podríamos decir, desde un punto de vista 
sociológico, de este hecho de comportamiento, que parece tener tan poco interés?: muchísimas cosas. En 
primer lugar, podríamos señalar que el café no es sólo una bebida, ya que tiene un valor simbólico como 
parte de unos rituales sociales cotidianos. Con frecuencia, el ritual al que va unido el beber café es mucho 
más importante que el acto en sí. Dos personas que quedan para tomarse un café probablemente tienen 
más interés en encontrarse y charlar que en lo que van a beber. La bebida y la comida dan lugar (30) 
  

 

Sociología del café 
 

Valor simbólico Para muchos occidentales la taza de café por la mañana es un rito 
personal, que se repite con otras personas a lo largo del día. 

Utilización como droga Muchos beben café para darse un "empujón adicional". Algunas 
culturas prohíben su uso 

Relaciones sociales y económicas El cultivo, empaquetado, distribución y comercialización del café 
son actividades de carácter global que afectan a diversas culturas, 
grupos sociales y organizaciones dentro de esas mismas culturas, 
así como a miles de individuos. Gran parte del café que se 
consume en Europa y los Estados Unidos se importa de 
Sudamérica. 

Desarrollo social y económico anterior Las "relaciones en torno al café" actuales no siempre existieron. 
Se desarrollaron gradualmente y podrían desaparecer en el 
futuro. 

 



en todas las sociedades a oportunidades para la interacción social y la ejecución de rituales, y éstos 
constituyen un interesantísimo objeto de estudio sociológico.   
 En segundo lugar, el café es una droga que contiene cafeína, la cual tiene un efecto estimulante en 
el cerebro. La mayoría de las personas en la cultura occidental no considera que los adictos al café 
consuman droga. Como el alcohol, el café es una droga aceptada socialmente, mientras que la marihuana, 
por ejemplo, no lo es. Sin embargo, hay culturas que toleran el consumo de marihuana, e incluso el de 
cocaína, pero fruncen el ceño ante el café y el alcohol. A los sociólogos les interesa saber por qué existen 
estos contrastes. 
 En tercer lugar, un individuo, al beber una taza de café, forma parte de una serie extremadamente 
complicada de relaciones sociales y económicas que se extienden por todo el mundo. Los procesos de 
producción, transporte (31) y distribución de esta sustancia requieren transacciones continuadas entre 
personas que se encuentran a miles de kilómetros de quien lo consume. El estudio de estas transacciones 
globales constituye una tarea importante para la sociología, puesto que muchos aspectos de nuestras vidas 
actuales se ven afectados por comunicaciones e influencias sociales que tienen lugar a escala mundial. 
 Finalmente, el acto de beber una taza de café supone que anteriormente se ha producido un 
proceso de desarrollo social y económico. 
 Junto con otros muchos componentes de la dieta occidental ahora habituales -como el té, los 
plátanos, las patatas y el azúcar blanco- el consumo de café comenzó a extenderse a finales del siglo XIX y, 
aunque se originó en Oriente Medio, la demanda masiva de este producto data del período de la expansión 
colonial occidental de hace un siglo y medio. En la actualidad, casi todo el café que se bebe en los países 
occidentales proviene de áreas (Sudamérica y África) que fueron colonizadas por los europeos, así que de 
ninguna manera es un componente "natural" de la dieta occidental. 
 
El estudio de la sociología 
 
La imaginación sociológica nos permite darnos cuenta de que muchos acontecimientos que parecen 
preocupar únicamente al individuo en realidad tienen que ver con asuntos mas generales. El divorcio, por 
ejemplo, puede resultar un proceso muy difícil para quien lo está pasando y constituirse en lo que Mills 
denomina un problema personal. Sin embargo, señala este autor, también puede ser un asunto público en 
una sociedad actual como la británica, donde más de un tercio de los matrimonios se separan durante sus 
primeros diez años de existencia. Por poner otro ejemplo, el desempleo puede ser una tragedia individual 
para alguien que es despedido y no puede encontrar otro trabajo, sin embargo el problema rebasa el nivel 
de la desesperación personal cuando en una sociedad millones de personas están en esa misma situación, y 
es entonces cuando se convierte en un asunto público que tiene que ver con amplias tendencias sociales. 
 Intente aplicar este punto de vista a su propia vida, sin pensar únicamente en problemas. Por 
ejemplo, ¿por qué está pasando las páginas de este libro?, ¿por qué ha decidido estudiar sociología? Puede 
que estudie esta materia a regañadientes, porque la necesita para completar un curso, o puede que esté 
deseando saber más de ella. Cualesquiera que sean sus motivaciones, es muy posible que tenga mucho en 
común, sin siquiera saberlo, con otros estudiantes de sociología. Su decisión personal refleja su posición en 
el contexto social. 
 ¿Tiene usted las siguientes características?: ¿es joven, blanco, procede de una familia de 
profesionales liberales o de trabajadores no manuales? ¿Ha trabajado a tiempo parcial, o aún lo hace, para 
mejorar sus ingresos? ¿Quiere encontrar un buen empleo cuando termine sus estudios pero no (32) está 
completamente dedicado a ellos? ¿No sabe realmente lo que es la sociología pero cree que tiene algo que 
ver con el comportamiento de las personas en grupo? De entre ustedes, más del 75%, contestarán que sí a 
estas preguntas. Los estudiantes universitarios no son representativos del conjunto de la población sino que 
suelen proceder de los estratos sociales más privilegiados y, en general, sus actitudes reflejan las de sus 
amigos y conocidos. El ambiente social del que procedemos tiene mucho que ver con el tipo de decisiones 
que creemos apropiadas. 
 Sin embargo, suponga que responde "no" a una o más de las preguntas anteriores, entonces puede 
que usted proceda de un grupo minoritario o de un sector desfavorecido, o puede que sea de mediana 
edad o anciano. En cualquier caso, podrían sacarse las siguientes conclusiones: es probable que haya tenido 
que luchar para llegar donde ha llegado y superar las reacciones hostiles de sus amigos y de otras personas 
cuando les dijo que tenía intención de ir a la universidad, o puede que esté compaginando la educación 



superior con la dedicación total al cuidado de sus hijos. 
 Aunque todos estamos influidos por nuestro contexto social, nuestro comportamiento no está del 
todo condicionado por ellos. Tenemos nuestra propia individualidad y la creamos, La labor de la sociología 
es investigar la conexión que existe entre lo que la sociedad hace de nosotros y lo que hacemos de nosotros 
mismos. Nuestras actividades estructuran -dan forma- al mundo social que nos rodea y, al mismo tiempo, 
son estructuradas por él. 
 El concepto de estructura social es importante para la sociología y se refiere al hecho de que los 
contextos sociales de nuestra vida no sólo se componen de una colección aleatoria de acontecimientos y 
acciones, sino que, de diversas maneras, están estructurados o siguen una pauta. Nuestra forma de 
comportarnos y las relaciones que mantenemos unos con otros presentan regularidades. Sin embargo, la 
estructura social no tiene el carácter físico, por ejemplo, de un edificio que existe al margen de las acciones 
humanas. Sus "componentes básicos" -seres humanos como usted y como yo- lo reconstruyen a cada 
momento. 
 
Consecuencias deseadas y no deseadas 
 
Este proceso permanente de construcción y reconstrucción de la vida social se basa en los significados que 
las personas atribuyen a sus acciones, pero éstas pueden tener consecuencias diferentes a las deseadas. Los 
sociólogos establecen una clara diferencia entre los propósitos de nuestro comportamiento -lo que 
pretendemos lograr- y las consecuencias no deseadas del mismo. Por ejemplo, puede que unos padres 
quieran que sus hijos se comporten según las normas de conducta aceptadas socialmente y que para 
alcanzar este objetivo se comporten con ellos de forma estricta y autoritaria. Sin embargo, esta actitud 
puede tener como consecuencia no deseada (33) que los hijos se rebelen y se aparten de las normas de 
comportamiento ortodoxas.   
 Algunas veces, las acciones que se emprenden para lograr un objetivo determinado tienen 
consecuencias que, en realidad impiden que éste se alcance. Hace algunos años se aprobaron unas leyes en 
Nueva York que obligaban a los propietarios de edificios deteriorados en áreas de renta baja a que los 
reformaran para ajustarse a unas normas mínimas. La intención era que las viviendas disponibles para los 
sectores más pobres de la comunidad alcanzaran unos niveles aceptables, El resultado fue que los 
propietarios de edificios en mal estado los abandonaron por completo o les dieron otros usos, de manera 
que se produjo una escasez aún mayor de viviendas satisfactorias. 
 Lo que hacemos en la vida y de qué modo nuestras acciones afectan a otros puede entenderse 
como una combinación de consecuencias deseadas y no deseadas. La tarea de la sociología es estudiar el 
equilibrio que hay entre la reproducción social y la transformación social. El primer concepto se refiere a 
cómo las sociedades "siguen funcionando" a lo largo del tiempo, mientras que el segundo se ocupa de los 
cambios que sufren. La reproducción social tiene lugar porque existe una continuidad entre lo que las 
personas hacen día tras día y año tras año, así como en las prácticas sociales que siguen. Los cambios se 
producen, en parte, porque las personas así lo quieren y, en parte, por las consecuencias que nadie prevé o 
desea. 
 
Los comienzos 
 
Los seres humanos siempre hemos sentido curiosidad por las fuentes, de nuestro propio comportamiento, 
pero durante miles de años los intentos por comprendernos a nosotros mismos se apoyaron en formas de 
pensar transmitidas de generación en generación que, con frecuencia, se expresaban en términos religiosos 
(por ejemplo, antes de la aparición de la ciencia moderna, muchos creían que fenómenos de la naturaleza 
como los terremotos eran ocasionados por dioses o espíritus). El estudio objetivo y sistemático del 
comportamiento humano y de la sociedad es un hecho relativamente reciente, cuyos orígenes se remontan 
a principios del siglo XIX. El trasfondo de la primera sociología fue el de los cambios arrolladores que trajo 
consigo la Revolución francesa de 1789 y la Revolución industrial en Europa. La sacudida que sufrieron las 
formas de vida tradicionales con estos cambios produjo una revisión de la forma de entender tanto el 
mundo social como el natural. 
 Una evolución clave fue la utilización de la ciencia en vez de la religión para comprender el mundo. 
Las preguntas que estos pensadores del siglo XIX querían contestar - ¿qué es la naturaleza humana?, ¿por 



qué está estructurada la sociedad de una determinada manera?, ¿cómo y por qué (34) cambian las 
sociedades?- son las mismas que se plantean los sociólogos de hoy. El mundo contemporáneo es 
completamente diferente al del pasado y la labor de la sociología es ayudarnos a comprender ese mundo y 
lo que puede que nos aguarde en el futuro. 
 
Auguste Comte 
 
Es evidente que, por sí solo, ningún individuo puede fundar toda una disciplina y fueron muchos los autores 
que participaron en los orígenes del pensamiento sociológico. Sin embargo, se suele conceder una especial 
importancia al autor francés Auguste Comte (1798-1857), aunque sólo sea porque fue él quien acuñó el 
término "sociología". Inicialmente, Comte hablaba de "física social" para referirse al nuevo campo de 
estudio pero sus rivales intelectuales también utilizaban este término. Comte quiso distinguir su perspectiva 
de la de los demás, de modo que acuñó el término "sociología" para describir la disciplina que se proponía 
crear. 
 Comte creía que esta nueva área podría producir un conocimiento de la sociedad basado en datos 
científicos y consideraba que la sociología era la última ciencia que quedaba por crear -siguiendo el ejemplo 
de la física, la química y la biología- y que era la más significativa y compleja de todas. Para él la sociología 
debía contribuir al bienestar de la humanidad utilizando la ciencia para comprender y, por tanto, predecir y 
controlar el comportamiento humano. Según este punto de vista, al final de su carrera elaboró ambiciosos 
planes para la reconstrucción de la sociedad francesa, en particular, y de las sociedades humanas en 
general. 
 
Émile Durkheim 
 
Las obras de otro autor francés, Émile Durkheim (1858-1917), han tenido una influencia más duradera en la 
sociología moderna que las de Auguste Comte. Aunque recogió algunos elementos de la obra de éste, 
Durkheim consideraba que la mayor parte de sus trabajos eran demasiado especulativos y vagos y que no 
había logrado lo que se había propuesto: darle a la sociología una base científica. Según Durkheim, para 
llegar a ser científica, la sociología debía estudiar hechos sociales, es decir, aspectos de la vida social -como 
el estado de la economía o la influencia de la religión- que configuran nuestras acciones individuales. Creía 
que debíamos estudiar la vida social con la misma objetividad con que los científicos se ocupan de la 
naturaleza. El primer principio de la sociología para Durkheim era el famoso "¡Estudia los hechos sociales 
como si fueran cosas!". Con ello lo que quería decir era que la vida social puede ser analizada con el mismo 
rigor que los objetos o acontecimientos de la naturaleza. (34) 
 Al igual que los demás fundadores de la sociología, a Durkheim le preocupaban los cambios que en 
su época estaban transformando la sociedad y creía que lo que la mantiene unida son los valores y 
costumbres compartidos- Su análisis del cambio social se basaba en el desarrollo de la división del trabajo 
(el aumento de las diferencias complejas entre las distintas ocupaciones). Para Durkheim este proceso 
estaba desplazando cada vez más a la religión como principal núcleo de cohesión social. A medida que se 
expande la división del trabajo, las personas se van haciendo más dependientes de los demás, porque cada 
una de ellas necesita bienes y servicios que le proporcionan los que realizan otras ocupaciones. 
Según Durkheim, los procesos de cambio en el mundo moderno son tan rápidos e intensos que crean 
grandes trastornos sociales, que él vinculaba con la anomia, una sensación de falta de objetivos y de 
desesperación producida por la moderna vida social. Los controles y normas morales tradicionales que solía 
proporcionar la religión han sido prácticamente destruidos por el desarrollo social moderno y ello deja a 
muchos individuos de las sociedades modernas con el sentimiento de que su vida cotidiana carece de 
sentido. 
 En uno de sus más famosos estudios (1952; publicado originalmente en 1897) Durkheim analizó el 
suicidio, fenómeno que parece un acto puramente personal, resultado de una profunda infelicidad del 
individuo. Sin embargo, Durkheim señala que los factores sociales tienen una influencia decisiva en el 
comportamiento suicida, siendo la anomia una de dichas influencias. Las tasas de suicidio señalan, año tras 
año, una pauta regular que ha de explicarse sociológicamente. Se pueden poner muchas objeciones a este 
estudio de Durkheim, pero continúa siendo una obra clásica que aún mantiene su importancia para la 
sociología actual. 



 
Karl Marx 
 
Las ideas de Karl Marx (1818-1883) contrastan vivamente con las de Comte y Durkheim pero, como ellos, 
intentó explicar los cambios sociales que estaban ocurriendo durante la Revolución industrial. Cuando era 
joven sus actividades políticas le ocasionaron problemas con las autoridades alemanas y, después de una 
breve estancia en Francia, se exilió definitivamente en Gran Bretaña. Los trabajos de Marx cubren diversas 
áreas e incluso sus críticos más severos consideran que su obra tiene una enorme relevancia para el 
desarrollo de la sociología. Gran parte de su obra se centra en cuestiones económicas pero, considerando 
que siempre trató de conectar los problemas económicos con las instituciones sociales, su obra está llena 
de interesantes observaciones sociológicas. 
 La perspectiva teórica de Marx se basa en lo que él llamó la concepción materialista de la historia. 
Según este enfoque (que se opone al de Durkheim (36) las principales causas del cambio social no son las 
ideas o los valores de los seres humanos. Por el contrario, el cambio social está primordialmente inducido 
por influencias económicas. El conflicto entre las clases -ricos frente a pobres- constituye el motor del 
desarrollo histórico. En palabras de Marx: "Toda la historia humana hasta el presente es la historia de la 
luchas de clases". 
 Aunque escribió sobre distintos períodos históricos, Marx se centró en el cambio en la época 
moderna. Para él, las transformaciones más importantes de este período están vinculadas al desarrollo del 
capitalismo, sistema de producción que contrasta radicalmente con los anteriores órdenes económicos de la 
historia, ya que conlleva la producción de bienes y servicios para venderlos a una amplia gama de 
consumidores. Los que poseen el capital -fábricas, maquinaria y grandes sumas de dinero- conforman una 
clase dominante. El resto de la población constituye una clase de trabajadores asalariados, o clase 
trabajadora, que no posee los medios para su propia supervivencia y que, por tanto, debe buscar los 
empleos que proporcionan los que tienen el capital. En consecuencia, el capitalismo es un sistema de clases 
en el que el conflicto entre éstas es constante. 
 Para Marx, el capitalismo será reemplazado en el futuro por una sociedad sin clases, sin grandes 
divisiones entre ricos y pobres. Con esto no quería decir que fueran a desaparecer todas las desigualdades 
entre los individuos sino que la sociedad no estará dividida entre una pequeña clase que monopoliza el 
poder económico y político y una gran masa de personas que apenas se benefician de la riqueza que genera 
su trabajo. El sistema económico pasará a ser de propiedad comunal y se establecerá una sociedad más 
igualitaria que la actual. 
 La obra de Marx ha tenido una influencia trascendental en el mundo del siglo XX. Hasta la reciente 
caída del comunismo soviético, más de un tercio de la población de la tierra vivía en sociedades cuyos 
gobiernos se consideraban herederos de sus ideas. Además, muchos sociólogos se han visto influidos por su 
concepción de las clases y de las divisiones que ocasionan. 
 
Max Weber 
 
Al igual que Marx, Max Weber (1864-1920) no puede ser etiquetado únicamente como sociólogo, ya que 
sus intereses y preocupaciones se extendieron a diversas disciplinas. Nacido en Alemania, donde desarrolló 
gran parte de su carrera académica, Weber tenía una vasta cultura. En sus obras abordó la economía, el 
derecho, la filosofía y la historia comparativa, además de la sociología, y gran parte de su trabajo se centró 
también en el desarrollo del capitalismo. Como otros pensadores de su tiempo, intentó comprender el 
cambio social. Estuvo influido por Marx pero fue también muy crítico con algunas de sus principales ideas. 
Rechazaba la concepción (37) materialista de la historia y consideraba que los conflictos de clase eran 
menos relevantes de lo que suponía Marx. Para Weber los factores económicos son importantes, pero el 
impacto de las ideas y los valores sobre el cambio social es igualmente significativo. 
 Weber dedicó algunas de sus obras más influyentes al análisis de lo que diferenciaba la sociedad y 
la cultura occidental de otras grandes civilizaciones. Estudió las religiones de China, la India y Oriente Medio 
y con estas investigaciones hizo aportaciones clave a la sociología de la religión. Tras comparar los sistemas 
religiosos dominantes en China y la India con los occidentales, Weber llegó a la conclusión de que ciertos 
aspectos de la doctrina cristiana habían tenido un papel fundamental en la aparición del capitalismo. Al 
contrario que en Marx, esta perspectiva no surgía únicamente de las transformaciones económicas sino 



que, para Weber, las ideas y valores culturales ayudan a que se constituya una sociedad y conforman 
nuestras acciones individuales. 
 La interpretación weberiana de la naturaleza de las sociedades modernas y de las razones de la 
difusión mundial de las formas de vida occidentales también contrasta sustancialmente con la de Marx. 
Según Weber, el capitalismo -una forma característica de organizar la actividad económica- no es más que 
uno de los muchos factores importantes que constituyen el desarrollo social. El impacto de la ciencia y de la 
burocracia son factores que subyacen en el capitalismo y que, en cierto modo, son más importantes que él. 
La ciencia ha conformado la tecnología moderna y seguirá haciéndolo en el futuro, mientras que la 
burocracia es la única forma de organizar eficazmente a grupos numerosos de personas y, por tanto, seguirá 
expandiéndose inevitablemente con el desarrollo económico y político. Weber describió el conjunto 
constituido por los avances científicos, la tecnología moderna y la burocracia como racionalización, es decir, 
la organización de la vida social y económica según principios de eficacia y, basándose en conocimientos 
técnicos. 
 
Autores recientes 
 
Michel Foucault y Jürgen Habermas 
 
Entre los más prominentes pensadores con enfoque sociológico de los últimos tiempos hay que tener en 
cuenta al pensador francés Michel Foucault (1926-1984) y al autor alemán Jürgen Habermas (nacido en 
1929). Al igual que los clásicos de la disciplina, estos autores no sólo han sido sociólogos sino que se han 
ocupado ampliamente de la filosofía y de la historia. 
 Es una opinión unánime que Foucault ha sido una de las figuras más sobresalientes del 
pensamiento social del siglo XX. En sus obras se ocupó de (38) materias similares a las analizadas por Weber 
en sus estudios de la burocracia: el desarrollo de las prisiones, hospitales, escuelas y otras organizaciones a 
gran escala. Sus posteriores trabajos sobre la sexualidad y el yo han sido también muy influyentes, 
especialmente para el pensamiento feminista. Para Foucault, la "sexualidad" (al igual que el amor 
romántico, antes mencionado) no siempre ha existido, sino que ha sido creada por los procesos de 
desarrollo social. En la sociedad moderna, la sexualidad se convierte en algo que "tenemos", en una 
propiedad del yo. 
 Para la sociología el estudio del poder -de qué manera logran los individuos y los grupos sus fines, 
en pugna con los de los demás- es de crucial importancia. Marx y Weber, entre los clásicos, hicieron un 
especial hincapié en el poder y Foucault ha seguido algunas de las líneas de pensamiento que ellos 
iniciaron. Por ejemplo, consideraba que la sexualidad siempre está vinculada al poder social y cuestionaba 
la idea de que un mayor conocimiento conduzca a una mayor libertad, porque lo concebía como una forma 
de "etiquetar" a las personas y de controlarlas. 
 Hoy en día quizá sea Habermas el principal pensador con un enfoque sociológico. Sus influencias 
proceden especialmente de Marx y Weber pero también ha bebido de otras tradiciones intelectuales. 
Según este autor, las sociedades capitalistas, en las que siempre está presente el cambio, tienden a destruir 
el orden moral del que dependen. En la sociedad en la que vivimos el crecimiento económico suele ser lo 
más importante, pero esta situación hace que la vida cotidiana no tenga sentido. De esta manera, 
Habermas retorna el concepto durkheimiano de anomia, aunque lo utiliza de forma novedosa. 
 
¿Es la sociología una ciencia? 
 
Durkheim, Marx y el resto de los clásicos del pensamiento sociológico consideraban que la sociología era 
una CIENCIA pero, en realidad, ¿podemos estudiar la vida social humana de forma científica? Para dar 
respuesta a estas preguntas, debemos entender lo que significa esta palabra: ¿qué es la ciencia? 
 Ciencia es la utilización de métodos sistemáticos de investigación empírica, análisis de datos, 
elaboración teórica y valoración lógica de argumentos para desarrollar un cuerpo de conocimiento acerca 
de una determinada materia. Según esta definición, la sociología es una empresa científica que conlleva la 
aplicación de métodos sistemáticos de investigación empírica, el análisis de datos y la valoración de teorías 
según las pruebas existentes y con un argumento lógico. 
 Sin embargo, es diferente estudiar a los seres humanos que observar los fenómenos del mundo 



físico y la sociología no debe considerarse exactamente como una de las ciencias naturales. A diferencia de 
los objetos de la naturaleza, los humanos son seres auto conscientes que confieren sentido (39) y finalidad a 
lo que hacen. No podemos siquiera describir la vida social con exactitud a menos que captemos primero el 
significado que las personas conceden a su conducta. Por ejemplo, describir una muerte como suicidio 
supone saber qué es lo que la persona en cuestión pretendía. El suicidio sólo puede producirse cuando un 
individuo trata deliberadamente de auto-destruirse. Si una persona se pone accidentalmente delante de un 
coche y muere no puede decirse que haya cometido un suicidio. 
 El hecho de que no podamos estudiar a los seres humanos exactamente igual que estudiamos los 
objetos de la naturaleza es, en ciertos aspectos, una ventaja para la sociología. Los sociólogos se benefician 
de poder plantear preguntas directamente a aquellos a los que estudian: otros seres humanos. Sin 
embargo, esta situación crea dificultades con las que no tropiezan los científicos de la naturaleza, porque las 
personas que saben que sus actividades se están estudiando muchas veces no se comportan del mismo 
modo en que lo hacen normalmente. Cuando los individuos responden a cuestionarlos, consciente o 
inconscientemente pueden dar una imagen de ellos mismos que difiere de sus actitudes habituales. Pueden 
incluso tratar de "ayudar" al investigador, dándole las respuestas que creen adecuadas. 
 
¿Cómo puede ayudarnos la sociología en nuestra vida? 
 
La sociología tiene muchas consecuencias prácticas para nuestra vida, tal y como subrayó Mills cuando 
desarrolló su idea de la imaginación sociológica. 
 
Conciencia de las diferencias culturales 
 
En primer lugar, la sociología nos permite ver el mundo social desde muchos puntos de vista. Con 
frecuencia, si comprendemos realmente cómo viven otros, también adquirimos un mejor conocimiento de 
sus problemas. Las políticas prácticas que no se basan en una conciencia fundamentada de las formas de 
vida de las personas a las que afectan tienen pocas posibilidades de éxito. En este sentido, un asistente 
social blanco que trabaje en una comunidad de mayoría negra no logrará ganarse la confianza de los 
miembros de ésta sin desarrollar una sensibilidad hacia las diferentes experiencias sociales que a menudo 
separan a los blancos de los negros. 
 
Evaluación de los efectos de las políticas 
 
En segundo lugar, la investigación sociológica ofrece una ayuda práctica en la evaluación de los resultados 
de las políticas. Sobre el terreno, un programa de reforma puede, simplemente, no lograr lo que pretendían 
los que lo (40) concibieron, o acarrear desagradables consecuencias no deseadas. Por ejemplo, en los años 
que siguieron a la Segunda Guerra Mundial se construyeron, con dinero público, grandes bloques de 
viviendas en los centros urbanos de muchos países. Estaban pensados para proporcionar viviendas de gran 
calidad a grupos de ingresos bajos de las áreas suburbiales y disponían de servicios comerciales y 
comunitarios muy próximos. Sin embargo, la investigación puso de manifiesto que muchos de los que se 
habían trasladado desde sus viviendas anteriores a estas grandes torres se sentían aislados y desgraciados. 
Los altos edificios y los centros comerciales de zonas pobres solían acabar en estado ruinoso y se convertían 
en lugares propicios para atracos y otros delitos violentos. 
 
El autoconocimiento 
 
En tercer lugar, quizá lo más importante sea que la sociología puede señalarnos el camino del 
autoconocimiento, es decir, de una mayor comprensión de uno mismo. Cuanto más sepamos acerca de por 
qué actuamos como lo hacemos y sobre el funcionamiento general de nuestra sociedad, más posible será 
que podamos influir en nuestro propio futuro. No hay que pensar que la sociología sólo sirve para ayudar a 
quienes formulan las políticas -es decir, a los grupos poderosos- a tomar decisiones fundamentadas. No 
siempre puede suponerse que quienes están en el poder piensen en los intereses de los menos poderosos o 
privilegiados al implantar sus políticas. Grupos informados por sí mismos pueden responder de forma eficaz 
a las políticas gubernamentales o plantear sus propias iniciativas. Asociaciones de autoayuda como 



Alcohólicos Anónimos y movimientos sociales como los ecologistas son ejemplos de grupos sociales que 
han intentado, con un éxito considerable, producir directamente reformas prácticas. 
 
El papel del sociólogo en la sociedad 
 
Para terminar, a muchos sociólogos, en su práctica profesional, les preocupan directamente las cuestiones 
prácticas. Pueden encontrarse personas que han aprendido sociología en campos como la asesoría 
industrial, la planificación urbana, el trabajo social y la gestión de personal, así como en otros puestos 
eminentemente prácticos. 
 ¿Deben los mismos sociólogos defender de forma activa y pronunciarse públicamente en favor de 
programas de reforma o cambio social? Hay quienes defienden que la sociología sólo puede preservar su 
objetividad si los sociólogos se mantienen deliberadamente neutrales en los debates morales y políticos. Sin 
embargo, el estudio de la sociología y el despertar de una conciencia social suelen estar unidos. Nadie que 
tenga conocimientos sociológicos (41) profundos puede dejar de lado las desigualdades que existen hoy en 
el mundo, la falta de justicia social en muchas situaciones sociales o las privaciones que sufren millones de 
personas. Sería extraño que los sociólogos no tomaran partido en cuestiones prácticas e ilógico intentar 
prohibirles que recurrieran a sus conocimientos al hacerlo. 
 
Conclusión 
 
En este capítulo hemos visto que la sociología es una disciplina en la que dejamos a un lado nuestra 
concepción personal del mundo para observar con mayor atención las influencias que conforman nuestras 
vidas y las ajenas. La sociología surgió como empresa intelectual definida con el desarrollo de las sociedades 
industrializadas modernas y el estudio de tales sociedades sigue siendo su principal interés. Sin embargo, a 
los sociólogos también les preocupa una amplia gama de cuestiones relativas a la naturaleza de la 
interacción social y al conjunto de las sociedades humanas. 
 La sociología no es sólo un área intelectual abstracta sino que tiene importantes consecuencias para 
la vida de las personas. Aprender a ser sociólogo no debería ser una pesada labor académica y la mejor 
manera de asegurarse de que no lo sea es enfocar la materia de forma imaginativa y relacionar las ideas 
sociológicas y sus conclusiones con las situaciones de nuestra propia vida.    
 Una de las maneras de alcanzar este objetivo es ser consciente de la diferencia que existe entre las 
formas de vida que consideramos normales en nuestra sociedad occidental y las de otros grupos humanos. 
Los seres humanos tienen muchas características comunes pero también hay bastantes diferencias entre las 
diversas sociedades y culturas. Nos ocuparemos de unas y otras en los Capítulos 2 y 3. 
 
Resumen 
 
1. La sociología puede definirse como el estudio sistemático de las sociedades humanas, prestando 
una especial atención a los modernos sistemas industrializados. 
2. La sociología se concibió como un intento de entender los trascendentales cambios ocurridos en las 
sociedades humanas en los dos o tres últimos siglos. Estos cambios no sólo se han producido a gran escala, 
sino que también han tenido lugar en los ámbitos más íntimos y personales de la vida de las personas. La 
insistencia en el amor romántico como base del matrimonio es un ejemplo de ello. 
3. En la investigación sociológica es importante distinguir entre los resultados deseados y no deseados 
de la acción humana (42) 
4. La práctica de la sociología supone la capacidad de pensar de forma imaginativa y de distanciarse de 
ideas preconcebidas sobre las relaciones sociales. 
5. Entre los fundadores clásicos de la sociología hay cuatro figuras especialmente importantes: 
Auguste Comte, Karl Marx, Émile Durkheim y Max Weber. Comte y Marx, que escribían a mediados del siglo 
XIX, plantearon algunos de los temas fundamentales de la disciplina, que fueron desarrollados más tarde 
por Durkheim y Weber. Dichos temas se refieren a la naturaleza de la sociología y a las consecuencias del 
desarrollo de las sociedades modernas en el mundo social. 
6. Se considera que Michael Foucault y Jürgen Habermas están entre los sociólogos más importantes 
de la actualidad. Sus obras profundizan en los temas abordados por los clásicos. 



7. Según sus fundadores, la sociología es una ciencia porque conlleva métodos de investigación 
sistemática y la evaluación de teorías a la luz de los datos y de un argumento lógico. Sin embargo, no puede 
seguir directamente el patrón de las ciencias naturales, ya que existen diferencias fundamentales entre el 
estudio del comportamiento humano y el de la naturaleza. 
8. La sociología es un objeto de estudio con importantes consecuencias prácticas. Puede contribuir a 
la crítica y a la reforma práctica de la sociedad de diversas maneras. En primer lugar, una mejor 
comprensión de un determinado conjunto de circunstancias sociales suele darnos más posibilidades para 
controlarlas. En segundo lugar, la sociología proporciona los medios para aumentar nuestra sensibilidad 
cultural, haciendo que las políticas se basen en la conciencia de la diversidad cultural. En tercer lugar, 
podemos investigar las consecuencias (deseadas y no deseadas) de la implantación de políticas concretas. 
Finalmente, y puede que esto sea lo más importante, la sociología proporciona autoconocimiento, 
ofreciendo a los grupos y a los individuos más oportunidades de alterar las condiciones de su propia vida. 
 
Términos importantes 
 
- Imaginación sociológica 
- Consecuencias no deseadas 
- Reproducción social 
- Transformación social 
- Anomia 
- Concepción materialista de la historia 
- Capitalismo 
- Autoconocimiento 
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Pero el éxtasis amoroso no suele ser frecuente. Por cada experiencia 
amorosa positiva en nuestros días, por cada breve período de enriqueci-
miento, encontramos diez experiencias amorosas destructivas, períodos 
de “postración” post-amorosa de mucha mayor duración y que a me-
nudo llevan a la destrucción del individuo o, por lo menos, a un cinismo 
emocional que dificulta o hace imposible volver a amar de nuevo. ¿Por 
qué los acontecimientos deben seguir este curso, si en realidad nada de 
esto es inherente al proceso amoroso propiamente dicho?

Shulamith Firestone, La dialéctica del sexo1

La novela Cumbres borrascosas (1847) pertenece a una larga tradición literaria que 
representa el amor como un sentimiento de dolor atroz.2 Entre Heathcliff y 
Catherine, sus tristemente célebres protagonistas, nace un amor intenso mien-

Introducción

El tormento del amor

1
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tras van creciendo juntos, pero al final Catherine decide casarse con Edgar 
Linton, un candidato más adecuado en términos sociales. Humillado al escuchar 
por accidente cuando ella menciona que casarse con él la degradaría, Heathcliff 
se escapa. Catherine lo sale a buscar por el campo y, al no encontrarlo, se en-
ferma tanto que queda al borde de la muerte.

En un tono mucho más irónico, la novela Madame Bovary (1856) describe el 
matrimonio infeliz de una mujer con un médico rural generoso pero mediocre, 
que no puede satisfacer las fantasías románticas ni las aspiraciones sociales de su 
mujer. Emma Bovary, el personaje principal, cree haber encontrado el héroe 
romántico con el que tantas veces soñó y sobre el que tantas veces leyó en la 
figura de Rodolfo Boulanger, un terrateniente de aire gallardo y elegante. Tras 
un amorío que dura tres años, deciden fugarse juntos, pero cuando llega el día 
indicado, Emma recibe una carta de Rodolfo en la que le avisa que se irá sin 
cumplir su promesa. En este punto, el narrador deja a un lado su tono irónico 
habitual para describir con compasión los sentimientos románticos de la heroína 
y su sufrimiento:

Emma, apoyada en el vano de la buhardilla, releía la carta con risas de 
cólera. Pero cuanta mayor atención ponía en ello, más se confundían sus 
ideas. Lo volvía a ver, lo escuchaba, lo estrechaba con los dos brazos; y 
los latidos del corazón, que la golpeaban bajo el pecho como grandes 
golpes de ariete, se aceleraban sin parar, a intervalos desiguales. Miraba a 
su alrededor con el deseo de que se abriese la tierra. ¿Por qué no acabar 
de una vez? ¿Quién se lo impedía? Era libre. Y se adelantó, miró al pa-
vimento diciéndose:

—¡Vamos! ¡Vamos!3

Si lo juzgamos en función de nuestros propios parámetros, el sufrimiento de 
Catherine y Emma parece exagerado, pero aun así nos resulta inteligible. No 
obstante, como se pretende demostrar en el presente trabajo, el tormento que 
atraviesan estas dos mujeres a causa del amor ha cambiado de contenido, de 
color y de textura. En principio, la oposición entre la sociedad y el amor que 
cada una de ellas encarna en dicho sufrimiento ya no resulta pertinente en las 
sociedades actuales. De hecho, hoy en día Catherine y Emma no tendrían que 
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enfrentar prácticamente ningún obstáculo económico o normativo que les im-
pidiera elegir como primera y única opción a su ser amado. Es más, nuestro 
sentido actual de la adecuación nos impulsaría a seguir los dictados del corazón, 
no del entorno social. En segundo lugar, tanto Catherine con sus dudas como 
Emma con su matrimonio desapasionado tendrían a su disposición toda una 
batería de especialistas en psicoterapia, terapia de pareja, derecho de familia y 
mediación que acudirían al rescate, se apropiarían de los dilemas más privados 
de estas mujeres vacilantes o aburridas y emitirían juicio sobre ellos. A falta de 
la orientación brindada por esos especialistas (o en paralelo con ella), una mujer 
contemporánea que tuviera tales problemas compartiría el secreto de su amor 
con otras personas, que probablemente serían sus amigas íntimas o, como mí-
nimo, alguna amistad anónima forjada en Internet, lo que atenuaría de modo 
considerable la soledad de su pasión. Entre el deseo y la desesperanza circularía 
un caudal voluminoso de palabras, consejos y autorreflexiones. En efecto, el 
equivalente actual de Catherine o Emma sería una mujer que pasa muchísimo 
tiempo cavilando y hablando sobre ese sufrimiento, y que seguramente encuen-
tra las causas en algún trauma atravesado por ella misma o por su ser amado 
durante la infancia. Si alguna de las dos hubiera vivido en la sociedad actual, no 
se habría vanagloriado de experimentar ese dolor, sino de haberlo superado 
mediante un arsenal de técnicas de autoayuda. En efecto, el sufrimiento amo-
roso genera en la actualidad una cantidad casi infinita de material explicativo, 
cuya meta es comprender el fenómeno, pero también extirpar sus causas. Nues-
tro repertorio cultural ya no incluye la posibilidad de morir, suicidarse o fugarse 
a un monasterio por amor. Ahora bien, esto no quiere decir que las personas de 
la “posmodernidad” o la “modernidad tardía” desconozcamos los tormentos 
románticos. Es posible incluso que sepamos más del tema que nuestros antece-
sores, pero lo cierto es que la organización social del sufrimiento amoroso pa-
rece haberse modificado desde lo más profundo. En este libro se pretende 
explicar la naturaleza de tal transformación mediante un análisis de los cambios 
atravesados por tres aspectos distintos y fundamentales del yo: la voluntad (cómo 
queremos algo), el reconocimiento (cómo construimos nuestro sentido del 
valor propio) y el deseo (qué deseamos y cómo lo deseamos). A decir verdad, 
son pocas las personas de nuestra época que se hayan visto exentas de los tor-
mentos del amor y las relaciones íntimas. Éstos pueden adquirir diversas formas, 



12 • Por que duele el amor 

como por ejemplo besar demasiados sapos o demasiadas ranas en el camino a 

hallar nuestro principe o nuestra princesa; embarcarse en busquedas de dimen­

siones titanicas por Internet; o volver a casa sin campania despues de salir a un 

bar, una fiesta o una cita a ciegas. Por otro lado, cuando las relaciones final­

mente se forman, estos tormentas no desaparecen, pues comienzan a asomar el 

aburrimiento, la ansiedad o la irritaci6n; surgen conflictos o discusiones que 

provocan dolor; y, a la larga, se atraviesa la confusion, la inseguridad y la depre­

si6n que genera toda ruptura o separaci6n. Y todos estos son apenas algunos de 

los modos en que la busqueda del amor supone una experiencia dolorosamente 

complicada de la que escasas personas quedan exentas en la modemidad. Si la 

sociologia oyera la voz de esas mujeres y esos hombres que buscan el amor, 

llegaria a sus oidos una letania ruidosa e incesante de quejidos y gruiiidos. 

A pesar de que estas experiencias revisten un caricter generalizado, cuando 

no colectivo, nuestra cultura insiste en que son consecuencia de alguna clase de 

inmadurez o falencia psiquica. Existen cantidades innumerables de manuales y 

talleres de autoayuda que prometen enseiiamos a manejar mejor la vida amorosa 

trayendo a nuestra conciencia los modos en que inconscientemente provoca­

mos nuestros fracasos. La cultura freudiana en la que nos encontramos inmersos 

plantea de manera contundente que nuestras experiencias pasadas explican las 

causas de la atracci6n sexual y que las preferencias amorosas se conforman du­

rante los primeros tiempos de vida en funci6n del vinculo entre el niiio y sus 

padres. Muchas personas encuentran la principal explicaci6n de los motivos y 

los modos del fracaso amoroso en la premisa freudiana de que la familia de ori­

gen configura los patrones de nuestra trayectoria erotica. Imperterrita ante la 

falta de coherencia, la cultura freudiana se atreve incluso a afirmar que la per­

sona que elegimos como pareja, ya sea parecida o antag6nica a nuestros padres, 

representa un reflejo directo de nuestras experiencias infantiles, que en si mis­

mas constituyen la clave para explicar nuestro destino romantico. Es mas, con 

el concepto de la compulsion a la repetici6n, Freud dictamina que las experien­

cias tempranas de perdida, por dolorosas que fueran, se verian indefectiblemente 

reactualizadas durante la vida adulta para poder dominarlas. Esta idea tuvo re­

percusiones tremendas en la concepcion y el trato colectivo de los tormentas 

amorosos, pues dio a entender que constituian una dimension saludable del 

proceso de maduraci6n. De hecho, la cultura freudiana plante6 que, a grandes 
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rasgos, los tormentas amorosos constituian una experiencia inevitable y autoin­

fligida. Asi, la psicologia clinica ha desempeiiado un papel central en la difusion 

(y la legitimacion cientifica) de la idea de que el amor y sus fracasos se explican 

en funcion de la historia psiquica del sujeto y, por lo tanto, se encuentran en su 

esfera de control. Aunque la nocion freudiana original del inconsciente apun­

taba a disolver los principios tradicionales de responsabilidad por los propios 

aetas, en la prictica, la psicologia ocupo un rol fundamental para el proceso de 

relegar lo romantico y lo erotica a la esfera individual de la responsabilidad 

privada. Mas alla de que haya sido su intencion o no, el psicoanilisis y la psico­

terapia han suministrado un arsenal formidable de tecnicas para que portemos 

con elocuencia, pero sin vias de escape, toda la responsabilidad por nuestro 

sufrimiento romantico. 

A lo largo del siglo xx, la idea de que dicho sufrimiento era autoinfligido 

adquirio una notoriedad enigmatica, quiza porque la psicologia ofrecio al mismo 

tiempo la promesa consoladora de que ese fenomeno podia resolverse. Las ex­

periencias de sufrimiento amoroso se transformaron en una gran fuerza motriz 

que activo a toda una gama de profesionales (del psicoanilisis, la psicologia y 

otras terapias) , pero tambien a la industria editorial, la television y muchos otros 

medias. Asi, el exito extraordinario que vivio la industria de la autoayuda fue 

posible porque, como telon de fonda, existia una conviccion profunda de que 

el sufrimiento esta constituido a la medida de nuestra historia psiquica, de que la 

palabra y el autoconocimiento tienen propiedades curativas, y de que se puede 

superar el dolor si se identifican sus fuentes y sus patrones de aparicion. Por lo 

tanto, los tormentas del amor hoy se inscriben en el yo, su historia personal y 

su capacidad de autoconfigurarse. 

Justamente porque vivimos en una epoca en que reina la idea de la respon­

sabilidad individual, la vocacion sociologica no ha perdido su importancia vital. 

Asi como a fines del siglo XIX parecia revolucionario afirmar que la pobreza no 

era consecuencia de una moralidad dudosa ni de una falta de caricter, sino de 

la explotacion sistematica, hoy resulta imperioso alegar que los fracasos de nues­

tra esfera privada no son consecuencia de una debilidad psiquica, sino que a los 

caprichos y sufrimientos de nuestra vida emocional les dan forma ciertos orde­

nes institucionales. En consecuencia, el proposito de este libra es realizar un 

desplazamiento considerable del angulo de analisis acerca de lo que falla en las 
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relaciones contemporaneas. No se trata entonces de un problema ligado a una 

infancia disfuncional o a una falta de autoconocimiento psiquico, sino a un 

conjunto de tensiones y contradicciones culturales que actualmente estructuran 

la identidad y el yo. 

Ahara bien, este planteo no es novedoso como tal. Hace tiempo que el fe­

rninismo viene cuestionando la concepcion popular del amor como fuente de 

toda felicidad, pero tambien la explicacion psicologica individualista sabre el 

sufrimiento amoroso. De acuerdo con cierta rama del feminismo, a diferencia 

de lo que transmite la mitologia popular, el amor romantico no es fuente de 

trascendencia, felicidad ni autorrealizacion. En realidad, constituye una de las 

principales causas de la brecha existente entre varones y mujeres, asi como una 

de las practicas culturales que obligan a la mujer a aceptar (y "amar") su propia 

sumision. De hecho, en la esfera amorosa, los hombres y las mujeres siguen 

poniendo en acto las divisiones profundas que caracterizan sus respectivas iden­

tidades. Como seiiala Simone de Beauvoir, incluso en el acto amoroso los va­

rones retienen su soberania, mientras que las mujeres tienden a entregarse y 

abandonarse.4 En La dialectica del sexo, la controvertida obra que se cita al prin­

cipia de esta introduccion, Shulamith Firestone avanza un poco mas y se atreve 

a afirmar que la fuente de la energia y el poder social masculinos es el amor que 

las mujeres proporcionan a los hombres, lo que indicaria que este constituye el 

cementa con el que esta edificada la dominacion masculina. 5 Asi, el amor ro­

mantico no solo ocultaria la segregacion de clase y de sexo, sino que la posibi­

litaria. En palabras de la ferninista radical Ti-Grace Atkinson, el amor romantico 

es "el pivote psicologico en la persecucion de las mujeres".6  En efecto, la afir­

macion mas fascinante planteada por el feminismo consiste en que la lucha de 

poder reside en el centro mismo del amor y la sexualidad, y los hombres Bevan 

desde siempre la ventaja en esa lucha porque el poder economico converge con 

el poder sexual. Asi, el poder sexual masculino equivale a la capacidad de defi­

nir el objeto amoroso y de fuar las reglas que gobemaran el cortejo y la expre­

sion de los sentimientos romanticos. En ultima instancia, el poder masculino es 

tal porque las jerarquias y desigualdades de genera se desarrollan y reproducen 

en la manifestacion y la experiencia de los sentirnientos romanticos y, a la vez, 

dichos sentimientos sustentan otras diferencias de poder mas amplias en materia 

econornica y politica.7 
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Sin embargo, este supuesto acerca de Ia primacia del poder tambien consti­

tuye una falla en Ia corriente dominante de Ia critica feminista sobre el amor. 

De hecho, durante los periodos en los que el patriarcado desempeiiaba un papel 

mucho mas poderoso que hoy en dia, el amor cumplia un rol mucho menos 

significative en Ia subjetividad femenina y masculina. Es mas, Ia prominencia 

cultural del amor parece vincularse con una disminuci6n del poder masculine 

dentro de Ia familia y con un incremento de Ia igualdad y Ia simetria en las re­

laciones de genero. Asimismo, gran parte de Ia teoria feminista se funda en Ia 

premisa de que en el amor (y en otros lazos), el poder constituye Ia piedra an­

gular de las relaciones sociales. Por lo tanto, debe hacer caso omiso de Ia gran 

cantidad de pruebas empiricas que otorgan el mismo grado de importancia al 

poder y al amor, un mecanisme igualmente potente e invisible de movilizaci6n 

de las relaciones sociales. Cuando reduce el amor femenino (y el deseo de amar) 

a un mero elemento del patriarcado, Ia teoria feminista no da cuenta de los 

motivos por los cuales el amor sigue teniendo tanta relevancia para las mujeres 

modemas, pero tambien para los hombres; ni contempla Ia veta igualitaria que 

presenta Ia ideologia del amor gracias a su capacidad de subvertir el patriarcado 

desde adentro. Sin duda, este ultimo desempeiia una funci6n central en las ex­

plicaciones sobre Ia estructura de las relaciones entre los sexos y en Ia fascinaci6n 

misteriosa que ejerce Ia heterosexualidad, pero eso no alcanza para explicar Ia 

potencia extraordinaria que despliega el ideal amoroso sobre los hombres y las 

mujeres de Ia actualidad. 

Asi, el objetivo del presente trabajo es delinear un marco que permita iden­

tificar las causas institucionales del sufrimiento amoroso, pero dando por sen­

tado que Ia experiencia romantica ejerce una fascinaci6n muy potente, 

imposible de ser explicada en terminos de "falsa conciencia".8 Hacer eso equi­

valdria a cerrar Ia cuesti6n antes incluso de formularla. Lo que pretendo demos­

trar aqui es que los motivos que hacen del amor un elemento central para Ia 

identidad y Ia felicidad son casi los mismos que lo determinan como un aspecto 

tan dificil de Ia experiencia: en ambos casos, se trata de los modos de institucio­

nalizaci6n del yo y Ia identidad en Ia epoca moderna. Si muchos de nosotros 

sentimos "una suerte de malestar o ansiedad insistente" en relaci6n con el amor 

y una sensaci6n de que las cuestiones amorosas nos generan "conflictos, inquie­

tud e insatisfacci6n con nuestra vida", por retomar las palabras del fil6sofo Harry 
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Frankfurt,9 esto se debe a que el amor contiene, refleja y amplifica el "atrapa­

miento" del yo en las instituciones de la modernidad, 10 instituciones estas que 

indudablemente estan configuradas por las relaciones econ6micas y de genera. 

Como dice el celebre postulado de Carlos Marx, "los hombres hacen su propia 

historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo circunstancias elegidas por 

ellos mismos, sino bajo aquellas circunstancias con que se encuentran directa­

mente, que existen y transmite el pasado". 11 Por lo tanto, cuando nos enamo­

ramos o nos entristecemos, estamos utilizando recursos y viviendo situaciones 

que no hemos construido nosotros mismos. Esos son precisamente los recursos 

y las situaciones que se intenta analizar en este libro. A lo largo de las pr6ximas 

paginas, desarrollare el argumento general de que, en la modernidad, ha cam­

biado algo fundamental dentro de la estructura del yo romantico. En terminos 

muy amplios, el fen6meno se podria describir como una modificaci6n en la 

estructura de la voluntad romantica, de aquello que queremos y de los modos 

en que lo implementamos con una pareja sexual (capitulos 2 y 3); pero tambien 

como una alteraci6n en aquello que hace vulnerable al yo o disminuye el sen­

tido del valor propio (capitulo 4) ; y, por ultimo, como una transformaci6n en 

la organizaci6n del deseo o el contenido de los pensamientos y sentimientos que 

activan nuestro deseo erotica y romantico (capitulos 5 y 6). Las tres lineas de 

anilisis principales sobre los cambios del amor en la modernidad seran entonces 

la estructuraci6n de la voluntad, la constituci6n del reconocimiento y la activa­

ci6n del deseo. En ultima instancia, mi objetivo es hacer con el amor lo que 

Marx hizo con la mercancia: demostrar que lo producen y configuran ciertas 

relaciones sociales concretas, que circula en un mercado donde los actores com­

piten en desigualdad de condiciones y que algunas personas tienen mayor capa­

cidad que otras para definir los terminos en que seran amadas. 

Los peligros que acechan detras de este tipo de analisis son multiples. Quizas 

el mas evidente tenga que ver con que probablemente haya exagerado un poco 

las diferencias entre "nosotros'' (en la modernidad) y "ellos" (en la premoder­

nidad) . Sin duda, seran muchas las personas que lean este libro y piensen sus 

propios contraejemplos para cuestionar lo que aqui se plantea, es decir, que las 

causas del sufrimiento amoroso se vinculan con la modernidad. No obstante, se 

pueden ofrecer algunas respuestas a tan seria objeci6n. En primer Iugar, no 

sostengo que lo nuevo sea el sufrimiento amoroso en si mismo, sino algunos 
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modos de vivirlo. En segundo lugar, desde la sociologia no nos interesan tanto 

las acciones y los sentimientos singulares e individuales como las estructuras en 

funcion de las que se organizan dichas acciones y dichos sentimientos. Si bien 

el pasado distante o inmediato puede estar lleno de ejemplos en apariencia si­

milares a la condicion actual, dichos ejemplos no senalan la existencia de las 

mismas estructuras a gran escala que si se pueden detectar en las pdcticas ro­

manticas contemporaneas y en el dolor que deriva de ellas. En ese sentido, es­

pero que los historiadores puedan perdonarme por hacer a un lado las 

complejidades y los movimientos de la historia para utilizarla como una suerte 

de telon de fondo con motivos fijos que me ayudan a destacar, por contraste, 

los rasgos caracteristicos de la modernidad. 

Igual que otros sociologos y sociologas, considero el amor como un micro­

cosmos privilegiado para dar cuenta de los procesos de la modernidad, pero a 

diferencia de ellos, no vengo a contar la historia del triunfo heroico de los sen­

timientos frente a la razon ni la igualdad de genero frente a la explotacion de la 

mujer, sino un relato mucho mas ambiguo. 

lQue es la modemidad? 
Mas que ninguna otra disciplina, la sociologia nace de un cuestionamiento in­

tenso y tenido de ansiedad acerca del significado y las consecuencias de la mo­

dernidad: Carlos Marx, Max Weber, Emile Durkheim y Georg Simmel tratan 

de comprender el sentido de la transicion del "viejo" mundo al mundo "nuevo". 

Mientras que uno simboliza la religion, la comunidad, el orden y la estabilidad, 

el segundo equivale al cambio arrollador, la secularidad, la disolucion de los 

lazos comunales, la reivindicacion de la igualdad y la incertidumbre constante 

sobre la identidad. Desde aquel periodo extraordinario que abarca el pasaje de 

mediados del siglo XIX al sigl.o xx, la sociologia se viene ocupando de los mis­

mos interrogantes que aun hoy nos sobrecogen: �Acaso el debilitamiento de la 

religion y los lazos comunales pondd en riesgo el orden social? �Seremos capa­

ces de llevar una vida plena de significado en ausencia de lo sagrado? 

A Max Weber en particular le preocupaban las preguntas esbozadas por Dos­

toievski y Tolstoi: Si ya no tememos a Dios, �que nos had morales? Si ya no 

nos conmueven ni nos compelen los significados colectivos, vinculantes y sa­

grados, �que le dad sentido a nuestra vida? Si el centro de la moralidad es el 
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individuo, en lugar de Dios, 'que sera de esa "etica de la hermandad" que 

constituia la fuerza motriz de las religiones?12 En efecto, desde sus origenes, la 

vocacion de la sociologia es comprender cuil puede ser el sentido de la vida tras 

la muerte de la religion. 

Si bien el advenirniento de la modemidad, como sostiene la mayoria de los 

sociologos y sociologas, nos abrio un abanico de posibilidades emocionantes, 

tambien represento una serie de riesgos sombrios contra nuestra capacidad para 

vivir una vida plena de sentido. Incluso quienes consideraban que la modemidad 

implicaba el triunfo del progreso sabre la ignorancia, la pobreza cronica y la 

opresion reconodan de todos modos que suponia un empobrecirniento de nues­

tra capacidad para contar historias hermosas y vivir en tramas culturales de rica 

textura. La modemidad efectivamente desperto a las personas embriagadas par 

las ilusiones y los espejismos que basta entonces les perrnitian soportar las mise­

rias �e la vida. No obstante, desprovistos de esas fantasias, ibamos a vivir la vida 

sin con:promiso alguno con valores ni principios superiores, sin el fervor ni el 

extasis de lo sagrado, sin el heroismo de los santos, sin la certidumbre y el arden 

de los mandamientos divinos, pero, sabre todo, sin las ficciones que nos dan 

consuelo y embellecen nuestra existencia. 

Tal efecto desembriagador se manifiesta en el amor de manera mas evidente 

que en ninguna otra esfera. Durante varios siglos en la historia de Europa occi­

dental, el ambito de lo amoroso habia estado dominado par los ideales de la 

caballerosidad, la cortesia y el romanticismo. El primero tenia como prernisa 

cardinal defender a los mas debiles con coraje y lealtad. Par lo tanto, la debilidad 

femenina se encontraba enmarcada en un sistema cultural que la reconoda y la 

glorificaba, pues transformaba el poder masculino y la fragilidad femenina en 

cualidades dignas de ser amadas, como el caracter protector de los hombres y la 

suavidad de las mujeres. Asi, la inferioridad social de las mujeres se compensaba 

con la devocion absoluta de los hombres frente a ellas en la esfera amorosa, que 

a su vez funcionaba como contexto para la demostracion y el ejercicio de la 

masculinidad, la valentia y el honor. Es mas, la privacion de derechos econo­

micos y politicos que sufrian las mujeres se veia acompaiiada (y teoricamente 

subsanada) par la seguridad de que en el ambito amoroso no solo serian prote­

gidas par los hombres, sino tambien se las consideraria superiores a ellos. En 

consecuencia, no debe Hamar la atencion que el amor resultara historicamente 
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tan atractivo para las mujeres, pues implicaba la promesa de recibir un estatus 

moral y una dignidad que se les negaba en otros ambitos sociales, ademas de 

enaltecer su destino social de cuidar y amar a los otros como madres, esposas y 

amantes. Entonces, en terminos hist6ricos, el amor gozaba de un poder de se­

ducci6n muy importante justamente porque ocultaba y a la vez embellecia 

aquellas profundas desigualdades que yacian en el centro mismo de las relaciones 

de genero. 

Ahora bien, la "alta modernidad" o la "hipermodernidad", que en el presente 

trabajo se define como el periodo posterior a la Primera Guerra Mundial y que, 

de aqui en adelante, denominaremos "modernidad", marca una radicalizaci6n de 

las tendencias sociales inscritas en la modernidad temprana y modifica, en algu­

nos casos de raiz, la cultura del amor y la economia de la identidad de genero 

que esta contiene. A pesar de que dicha cultura conserva e incluso amplifica el 

ideal del amor como fuerza que puede trascender la existencia cotidiana, al 

colocar en el centro mismo de las relaciones intimas los ideales politicos de la 

libertad sexual y la igualdad de genero, priva al amor de los ritos de deferencia 

y del halo mistico que lo envolvia basta entonces. Todo aquello que en el amor 

era sagrado es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a considerar 

serenamente las verdaderas condiciones de existencia de las mujeres. Este as­

pecto dual y escindido del amor en tanto fuente de trascendencia existencial y 

espacio contencioso para la puesta en acto de las identidades de genero cons­

tituye la caracteristica principal de la cultura romantica contemporanea. En 

terminos mas especificos, poner en acto las identidades de genero y las consi­

guientes luchas implica poner en acto los dilemas y las ambivalencias culturales 

e institucionales de la modernidad, que se organizan en torno a ciertos motivos 

clave como el de la autonomia, la autenticidad, la igualdad, la libertad, el com­

promiso y la autorrealizaci6n. El estudio del amor no es entonces un elemento 

periferico sino un elemento central para el estudio del nucleo mismo y las bases 

de la modernidad. 13 

El amor romantico heterosexual constituye una de las mejores esferas para 

dar cuenta de tal ambivalencia en la modernidad porque, en los ultimos cua­

renta aiios, se ha registrado una radicalizaci6n de la igualdad y la libertad en el 

vinculo amoroso, asi como una escisi6n profunda entre la emocionalidad y la 

sexualidad. En dicho amor se encuentran enmarcadas las dos revoluciones cul-
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turales mas importantes del siglo XX, a saber: por un lado, Ia individualizaci6n 

de los estilos de vida y Ia intensificaci6n de los proyectos de vida emocionales; 

y, por el otro, Ia economizaci6n de las relaciones sociales o Ia utilizaci6n gene­

ralizada de modelos econ6micos para configurar el yo y sus emociones.14 

El sexo y Ia sexualidad se han desvinculado de las normas morales y se han 

incorporado en el ambito individual de los proyectos y estilos de vida, mientras 

que Ia gramatica cultural del capitalismo ha penetrado ampliamente en el do­

minic de las relaciones romanticas heterosexuales. Por ejemplo, cuando el amor 

(heterosexual) se convirti6 en el eje tematico constitutive de Ia novela, casi 

nadie advirti6 que se entrelazaba con otro tema tambien central para Ia novela 

burguesa y para Ia modemidad en general: el tema de Ia movilidad social. Como 

lo indican los casas que ya mencionamos de Catherine y Emma, en el amor 

romantico casi siempre se entretejia inevitablemente Ia cuesti6n de Ia movilidad 

social. En otras palabras, una de las preguntas esenciales que esbozaba Ia novela 

(y que mas adelante plantearia el cine de Hollywood) era si el amor podia triun­

far frente a los obstaculos sociales y en que condiciones era posible ese triunfo 

o, a Ia inversa, si Ia compatibilidad socioecon6mica era una condici6n necesaria 

del amor. 

La configuraci6n del sujeto modemo es al mismo tiempo de naturaleza e)jlo­

cional y econ6mica, romantica y racional. Esto se debe a que el rol protag6nico 

del amor en el matrimonio (y en Ia novela) coincide con el debilitamiento del 

vinculo matrimonial como herramienta de alianzas familiares y marca Ia nueva 

funci6n del amor como instrumento de movilidad social. Sin embargo, lejos de 

seiialar Ia muerte del calculo econ6mico en esta esfera, mas bien profundiza su 

importancia, ya que hombres y mujeres comienzan a ascender (o descender) 

cada vez mas en Ia escala social por media de Ia alquimia del amor. Dado que 

el amor toma menos explicitas y formales las asociaciones entre el matrimonio 

y las estrategias de reproducci6n socioecon6mica, el proceso modemo de elec­

ci6n de pareja va incorporando y combinando progresivamente las aspiraciones 

emocionales y las ambiciones econ6micas. Asi, el amor comienza a contener 

dentro de si ciertos intereses racionales y estrategicos, al fundir en una misma 

matriz cultural las orientaciones econ6micas y emocionales de los actores socia­

les. Una de las principales transformaciones culturales que acompaiian a Ia mo­

demidad es, entonces, Ia combinaci6n del amor con las estrategias econ6micas 
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de movilidad social. Por eso mismo, el presente trabajo contiene una serie de 

sesgos metodol6gicos. En primer Iugar, se centra en el amor heterosexual mas 

que en el homosexual porque el primero contiene una negaci6n de los elemen­

tos econ6micos que sustentan Ia elecci6n del objeto amoroso, pero a Ia vez 

fusiona Ia 16gica emocional con Ia 16gica econ6mica. En algunos casas, ambas 

16gicas confluyen con armonia y a Ia perfecci6n, pero tambien hay muchos 

otros casas en los que hacen estallar el sentimiento romantico desde adentro. 

Esta combinaci6n del amor y el calculo econ6mico otorga al primero una im­

portancia central en Ia vida modema, pero a Ia vez se ubica en el coraz6n rnismo 

de las presiones antag6nicas que hoy lo afectan. Por lo tanto, el entrelazarniento 

entre lo emocional y lo econ6rnico constituye uno de los hilos conductores para 

mi reinterpretaci6n del amor en la modemidad, pues me propongo demostrar 

de que manera la elecci6n, la racionalidad, los intereses econ6micos y Ia com­

petencia han transformado los modos de buscar, conocer y cortejar a una po­

tencial pareja, asi como los modos de consulta y toma de decisiones acerca de 

los propios sentimientos. En segundo Iugar, el presente trabajo aborda la con­

dici6n del amor desde una perspectiva mas marcadamente femenina que mas­

culina, y sabre todo desde la perspectiva de aquellas mujeres que optan por el 

matrimonio, la reproducci6n y los estilos de vida propios de la clase media. 

Como espero demostrar, la combinaci6n de tales aspiraciones con su inserci6n 

en el libre mercado de los encuentros sexuales genera nuevas formas de domi­

naci6n emocional masculina sabre las mujeres. En consecuencia, aunque el 

contenido de este libra resulta pertinente para muchas mujeres, no lo sera para 

todas elias, pues no revestira validez para las lesbianas ni para las mujeres que no 

aspiran a una vida domestica ni a tener hijos, sean casadas o solteras. 

El amor como modemidad y el amor en Ia modernidad 
En las indagaciones tradicionales sabre el auge de la modemidad, los sospecho­

sos de siempre son el saber cientifico, la imprenta, el desarrollo del capitalismo, 

la secularizaci6n y la influencia de los ideales democraticos. Efectivamente, en la 

mayoria de las explicaciones esta ausente la formaci6n de un yo emocional y 

reflexivo que, como he senalado en otros trabajos, 15 acompana el surgimiento 

de la modemidad y se define sabre todo en terminos emocionales, centrado en 

el manejo y la reafirmaci6n de sus sentimientos. El presente libra pretende situar 
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el ideal y la prictica del amor romantico en el nucleo mismo de la cultura mo­

dema y, de modo mas manifiesto, en la importancia decisiva que esos elemen­

tos revisten para la configuracion de nuestra biografia y la constitucion de 

nuestro yo emocional. Como sefiala Ute Frevert, "las emociones no solo son 

formadas por la historia, sino que la forman". 16 

El filosofo Gabriel Motzkin nos ofrece un punto de partida para empezar a 

analizar la funcion desempefiada por el amor en la formacion del yo modemo. 

Seg6n el, la fe cristiana (en concreto, la fe paulina) coloca en un lugar central y 

visible las emociones del amor y la esperanza, lo que le permite crear un yo 

emocional (en vez de un yo intelectual o politico) . 17 El autor argumenta que 

el proceso de secularizacion de la cultura consiste, entre otras cosas, en secula­

rizar el amor religioso. Este proceso adquiere dos formas distintas: por un lado, 

el amor profano se transforma en un sentimiento sagrado (mas adelante, bajo el 

celebre formato del amor romantico) y, por otro lado, el amor romantico se 

transforma en una emocion contraria a las restricciones impuestas por lo reli­

gioso. Asi, la secularizacion del amor ocupa un rol importante en el proceso de 

emancipacion con respecto a la autoridad religiosa. Si tuvieramos que propor­

cionar un marco temporal mas ajustado a estos analisis, podriamos decir que la 

reforma protestante fue una etapa fundamental en la formacion del yo roman­

tico de la modemidad, pues marco el surgimiento de un conjunto de tensiones 

ineditas entre el patriarcalismo y las nuevas expectativas emocionales que des­

pertaba el ideal del matrimonio entre compafieros. De acuerdo con Michael 

MacDonald, "los escritores puritanos promueven la formacion de nuevas idea­

les para la conducta marital, destacando la importancia de la intimidad y la in­

tensidad emocional entre los integrantes de la pareja. A los maridos se los insta 

a ocuparse del bienestar espiritual y emocional de sus esposas" . 18 Desde la so­

ciologia y la historia se ha planteado numerosas veces que el amor, sobre todo 

en las culturas protestantes, funciono como una fuente de igualdad de genera 

al estar acompafiado por una potente validacion de las mujeres. 19 A traves del 

mandamiento religioso de amar a la esposa, las mujeres registraron una eleva­

cion en su propio estatus y mejoraron sus posibilidades de tomar decisiones en 

pie de igualdad con los hombres. Es mas, Anthony Giddens y otros autores 

plantean incluso que el amor desempefio una funcion central en la construccion 

de la autonomia femenina, pues en el siglo xvm, el ideal cultural del amor ro-
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mantico, una vez que se hubo desvinculado de Ia etica religiosa, inst6 a las 

mujeres, tanto como a los hombres, a elegir libremente el objeto de su amor.20 

De hecho, Ia idea misma del amor en este caso presupone y constituye el libre 

albedrio y Ia autonomia de los amantes. Motzkin y Fisher llegan a sostener in­

clusive que "el desarrollo de las concepciones democraticas de Ia autoridad 

constituye una consecuencia indirecta de Ia prernisa de Ia autonomia emocional 

femenina".2 1  Ahora bien, Ia literatura sentimental del siglo xvm acentua todavia 

mas esta tendencia cultural porque promueve un ideal del amor que contribuye, 

en Ia teoria y en Ia practica, con Ia desestabilizaci6n del poder que ejercen los 

padres sobre las decisiones matrimoniales de sus hijas. Por lo tanto, dicho ideal 

es un agente de emancipaci6n femenina en un sentido fundamental, ya que 

promueve Ia individualizaci6n y Ia autonomia de las mujeres, por mas circun­

voluciones que haya atravesado dicha emancipaci6n. Como en los siglos xvm 

y XIX Ia esfera privada adquiere un valor muy importante, las mujeres pueden 

ejercer aquello que Ann Douglas, retomando a Harriet Beecher Stowe, deno­

mina "Ia tirania del rosa y el blanco", es decir, Ia tendencia de "las mujeres es­

tadounidenses del siglo XIX a obtener poder mediante Ia explotaci6n de su 

identidad femenina".22 Asi, el amor ubica a las mujeres bajo Ia tutela de los 

hombres, pero legitimando un modelo del yo que es de naturaleza privada, 

individualista, domestica y, sobre todo, que exige Ia autonornia emocional. Con 

esto, el amor romantico consolida dentro de Ia esfera privada el individualismo 

moral que habia acompaiiado el auge de Ia esfera publica. Es mas, el amor cons­

tituye el ejemplo paradigrnatico y Ia fuerza motriz de un nuevo modelo de 

sociabilidad que Giddens define como el modelo de Ia "relaci6n pura",23 fun­

dado en el supuesto contractual de que dos sujetos con igualdad de derechos se 

unen con fines emocionales e individualistas. Se trata entonces de un vinculo 

en el que dos individuos se comprometen por su propio bien y del que pueden 

entrar y salir a voluntad. 

Sin embargo, aunque el amor cumpli6 una funci6n importante en Ia forma­

cion de aquello que los historiadores denominan "individualismo afectivo", Ia 

historia del amor en Ia modernidad tiende a presentarlo como una transici6n 

heroica de Ia esclavitud a Ia libertad. Seg{Jn este relata, cuando triunfa el amor, 

desaparecen los matrimonios por interes y conveniencia para que prosperen Ia 

autonomia, Ia libertad y Ia individualidad. No obstante, si bien coincido en que 
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el amor romantico supone un desafio contra el patriarcado y la institucion fa­

miliar del momento, la "relacion pura" tambien torna mas volatil la esfera pri­

vada y mas infeliz la conciencia romantica. A mi juicio, aquello que hace del 

amor una fuente cronica de malestar, desorientacion e incluso desesperanza solo 

puede explicarse en terminos sociologicos mediante la comprension del nucleo 

cultural e institucional de la modernidad. Tambien por este motivo considero 

que el presente analisis sera pertinente en la mayoria de los paises que partici­

paron en la formacion de la modernidad sobre la base de la igualdad, el contrac­

tualismo, la integracion de hombres y mujeres al mercado capitalista y la 

institucionalizacion de los "derechos humanos" como eje de la personalidad. 

Esta matriz institucional de caracter transcultural, presente en numerosos luga­

res del mundo, ha alterado la funcion economica tradicional del matrimonio y 

los modos tradicionales de regulacion de la sexualidad. Dicha matriz tambien 

nos permite reftexionar sobre la naturaleza normativa ambivalente de la moder­

nidad. En efecto, si bien expongo aqui un analisis critico del amor en las condi­

ciones de la modernidad, tal analisis resulta critico en tanto parte de una 

perspectiva modernista desembriagada, es decir, de una perspectiva que reconoce 

el gran caudal de destruccion y miseria que ha producido la modernidad occi­

dental, pero a la vez acepta que sus valores fundamentales (la emancipacion 

politica, el secularismo, la racionalidad, el individualismo, el pluralismo moral 

y la igualdad) no han sido superados hasta hoy por ninguna alternativa visible. 

Aun asi, esta adhesion debe ser sobria, pues la version occidental de la moder­

nidad que conocemos acarrea sus propias formas de sufrimiento emocional y 

destruccion del mundo-vida tradicional, ademas de convertir a la inseguridad 

ontologica en un rasgo cronico de nuestra existencia y de vulnerar cada vez mas 

la organizacion de la identidad y del deseo.24 

Por que es necesaria aun la sociologia 
William James, el abuelo de la psicologia moderna, sostenia que los psicotera­

peutas debian considerar, antes que nada, que en la persona "transcurre alguna 

suerte de pensar" y que ese pensar es personal: cada pensamiento forma parte 

de una conciencia individual que impulsa al sujeto a elegir que experiencias del 

mundo pro cesar y que experiencias rechazar. 25 La sociologia, en cambio, desde 

sus origenes ha tenido como vocacion principal desenmascarar los fundamentos 
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sociales de los pensamientos. Para nuestra disciplina, no existe una oposici6n 

entre lo individual y lo social, porque el contenido de los pensamientos, los 

deseos y los conflictos intemos presenta una base institucional y colectiva. Por 

ejemplo, cuando Ia sociedad y Ia cultura promueven como modelos para Ia vida 

adulta Ia pasi6n intensa del amor romantico y, al mismo tiempo, el matrimonio 

heterosexual, le dan forma no solo a nuestra conducta, sino tambien a nuestras 

aspiraciones, nuestras esperanzas y nuestras fantasias de felicidad. Ahora bien, los 

modelos sociales no se quedan alii; al yuxtaponer el ideal del amor romantico 

con Ia instituci6n del matrimonio heterosexual, las sociedades modernas inser­

tan en nuestras aspiraciones una serie de contradicciones sociales, que a su vez 

cobran vida en nuestra psiquis. La organizaci6n institucional del matrimonio 

(basado en Ia monogamia, Ia convivencia y Ia sumatoria de los recursos econ6-

micos para incrementar Ia riqueza) excluye Ia posibilidad de sostener el amor 

romantico como pasi6n intensa y devoradora. Tal contradicci6n obliga a los 

agentes a realizar un monto significativo de labor cultural para manejar y con­

ciliar esos dos marcos culturales que compiten entre si. 2r' Dicha yuxtaposici6n a 

su vez sirve como ejemplo de que el enojo, Ia frustraci6n y Ia decepci6n que 

con tanta frecuencia resultan inherentes al amor y el matrimonio en realidad se 

fundan en ciertas disposiciones sociales y culturales. Si bien las contradicciones 

constituyen una parte inevitable de la cultura y las personas en general logran 

moverse entre elias sin demasiado esfuerzo, algunas son mas dificiles de manejar 

que otras. Cuando afectan Ia posibilidad misma de articular Ia experiencia, su 

incorporaci6n en Ia vida cotidiana resulta menos sencilla. 

Ahora bien, que las personas interpreten de distinta forma las mismas expe­

riencias o que las experiencias sociales se vivan sobre todo a traves de las cate­

gorias psicol6gicas no significa que dichas experiencias sean de caracter privado 

y singular. Toda experiencia se encuentra contenida por las instituciones y or­

ganizada en elias, ya se trate de Ia internaci6n de una persona enfem1a en un 

hospital, de Ia mala conducta de un adolescente en Ia escuela o del enojo de una 

mujer frustrada con su familia. Asimismo, las experiencias siempre presentan 

formas, intensidades y texturas que emanan del modo en que las instituciones 

estructuran Ia vida emocional. Gran parte del disgusto y Ia decepci6n que causa 

el matrimonio, por ejemplo, tiene que ver con que dicha instituci6n estructura 

las relaciones de genera y combina Ia l6gica emocional con Ia l6gica institucio-
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nal o, par asi decirlo, marca la distancia entre el deseo de una fusion o una 

igualdad sin distincion de genera y la inevitable puesta en acto de los roles de 

genera. Par ultimo, para que la experiencia resulte inteligible, debe respetar 

ciertos patrones culturales previamente establecidos. Asi, una persona puede 

explicar sus enfermedades como un castigo divino par sus pecados, como un 

accidente biologico o como un efecto de cierta pulsion de muerte inconsciente: 

todas estas elucidaciones surgen de una serie de modelos interpretativos muy 

complejos que son utilizados y reconocidos par deterrninados grupos de perso­

nas en una situacion historica especifica. 

Esto no quiere decir que yo rechace la idea de que existen diferencias psi­

quicas importantes entre las personas y de que esas diferencias desempenan un 

papel determinante en nuestra vida. Mas bien, mi objecion frente al ethos psi­

col6gico que predomina en la actualidad tiene que ver con tres factores: pri­

mero, aquello que tomamos como aspiraciones y experiencias individuales 

reviste un contenido social y colectivo considerable; segundo, las diferencias 

psiquicas muchas veces, aunque no siempre, son en realidad diferencias en la 

posicion social y en las aspiraciones sociales de las personas; y tercero, el im­

pacto de la modernidad en la formacion del yo y la identidad consiste precisa­

mente en dejar al desnudo los atributos psiquicos del individuo y otorgarles un 

rol fundamental en la determinacion del destino social y romantico. El hecho 

de que seamos entidades psicologicas (es decir, de que nuestra psicologia ejerza 

tanta influencia en nuestro destino) es en s{ mismo un hecho sociol6gico. AI dismi­

nuir los recursos morales y el conjunto de restricciones sociales que configura­

ban las maniobras del sujeto en su entorno social, la estructura de la modernidad 

nos expone a nuestra propia estructura psiquica, lo que provoca que la psiquis 

moderna quede en un estado de vulnerabilidad, pero a la vez sea altamente 

operativa en la determinacion de los destinos sociales. Dicha vulnerabilidad del 

yo moderno podria resumirse entonces en los siguientes terminos: mientras que 

nuestra experiencia se ve delimitada par una serie de restricciones instituciona­

les muy potentes, debemos atravesarla con los recursos psiquicos que hemos 

acumulado en el curso de nuestra trayectoria social. Este aspecto dual de la 

experiencia social moderna, instalada entre lo institucional y lo psiquico, es 

justamente lo que me propongo documentar en referencia al amor y el sufri­

miento rom:intico. 
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La sociologia y el sufrimiento psiquico 
Desde sus origenes, Ia sociologia tiene como principal objeto de estudio las 

formas colectivas de sufrimiento, como Ia desigualdad, Ia pobreza, Ia discrimi­

naci6n, las enfermedades, Ia opresi6n politica, los conflictos armadas y las catas­

trofes naturales. Todos estos fen6menos han funcionado como el prisma central 

a traves del cual nuestra disciplina viene explorando las miserias de Ia condici6n 

humana. Aunque Ia sociologia ha logrado analizar con grandes resultados tales 

formas colectivas de sufrimiento, ha desatendido ese tipo de sufrimiento psi­

quico comun y corriente que es intrinseco a las relaciones sociales: el resenti­

miento, Ia humillaci6n y el deseo no correspondido son apenas algunos ejemplos 

de sus numerosas formas cotidianas e invisibles. La disciplina sociol6gica se ha 

mostrado renuente a incluir en su ambito de estudio el sufrimiento emocional, 

concebido correctamente como el pilar de Ia psicologia clinica, por temor a 

verse arrastrada a las aguas turbias de un modelo social psicol6gico e individua­

lista. Sin embargo, si no quiere perder relevancia para las sociedades modemas, 

es imperativo que explore todas aquellas emociones en las que se refleja Ia vul­

nerabilidad del yo bajo las condiciones de Ia modemidad tardia, vulnerabilidad 

que es a Ia vez institucional y emocional. En el presente libra se sostiene que el 

amor representa una de esas emociones y que el analisis minucioso de las expe­

riencias que genera nos podra retrotraer nuevamente a Ia vocaci6n original de 

Ia sociologia, que aun resulta en extrema necesaria y pertinente. 

La noci6n de "sufrimiento social" puede constituir una bienvenida herra­

mienta para reflexionar sabre el caracter moderno del sufrimiento amoroso, 

pero no resultara tan util a mis fines porque, tal como lo entiende Ia antropo­

logia, el sufrimiento social designa un fen6meno visible de gran escala {por 

ejemplo, las consecuencias de una hambruna, de Ia violencia, de Ia pobreza o 

de las catastrofes naturales).27 Asi, dicho concepto amite las formas mas invisi­

bles o intangibles del sufrimiento, como Ia ansiedad, Ia sensaci6n de carecer de 

valor o Ia depresi6n, que se encuentran insertas en Ia vida diaria y en nuestras 

relaciones cotidianas. 

Ahara bien, el sufrimiento psiquico exhibe dos rasgos cardinales. Primero, 

como afirma Schopenhauer, deriva de que vivimos Ia experiencia a traves de 

" Ia memoria y Ia anticipaci6n".2H En otras palabras, esta mediado por Ia imagi­

naci6n, o sea, por las imagenes y los ideales que conforman nuestros recuerdos, 
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nuestras expectativas y nuestros anhelos. 29 En tenninos mas sociol6gicos, po­

driamos afirmar que el sufrimiento esta mediado por las definiciones culturales 

de la identidad. Segundo, se ve acompaiiado tipicamente por una ruptura en 

nuestra capacidad para otorgar sentido. Por lo tanto, como seiiala Paul Ricoeur, 

a menudo adquiere la forma de un lamento acerca de su propia ceguera y arbi­

trariedad. 30 Dado que el sufrimiento implica una irrupci6n de lo irracional en 

la existencia cotidiana, demanda una explicaci6n racional, exige que demos 

cuenta de la desolaci6nY Asi, la experiencia del sufrimiento sera tanto mas 

intolerable cuanto menos sentido se le pueda otorgar. Cuando no tenemos una 

explicaci6n, sufrimos el doble: por el dolor que sentimos y por nuestra incapa­

cidad para dotarlo de un significado. Por lo tanto, toda experiencia del sufri­

miento nos vinculara necesariamente con los sistemas de explicaci6n que se han 

desarrollado para dar cuenta de ella. Asimismo, dichos sistemas presentan dife­

rencias en los modos en que dan cuenta del dolor, en los modos en que atribuyen 

la responsabilidad, en los aspectos de la experiencia dolorosa que destacan y 

abordan, y en los modos en que transforman (o no) ese sufrimiento en otra ca­

tegoria de la experiencia, llamese redenci6n, maduraci6n, crecimiento o sabidu­

ria. Permitaseme agregar que el sufrimiento psiquico modemo, si bien supone toda 

una variedad de respuestas fisiol6gicas y psicol6gicas, principalmente pone en 

riesgo de modo directo la estabilidad del yo, su definicion y su sentido del valor 

propio. En el marco de las relaciones de intimidad contemporaneas, refleja la 

situaci6n del yo bajo las condiciones de la modernidad. No se trata de un fen6-

meno parentetico en relaci6n con otras formas supuestamente mas graves del 

sufrimiento porque, como espero poder demostrar, presenta y pone en acto los 

dilemas y las formas de impotencia que afectan al yo moderno. 

Mediante el analisis de toda una variedad de fuentes, desde las secciones del 

New York Times y del Independent dedicadas a las relaciones amorosas y sexuales 

hasta las novelas de los siglos xvm y XIX, pasando por los manuales de autoa­

yuda sobre el amor y las citas romantic as, 32 pretendo documentar que las expe­

riencias de abandono y amor no correspondido son tan fundamentales en 

nuestro relato biografico como otras formas de humillaci6n social (de naturaleza 

politica o econ6mica). 

Las personas mas escepticas podran objetar, con raz6n, que la poesia y la fi­

losofia vienen tratando hace cientos de aiios los efectos devastadores del amor 
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y que el sufrimiento es uno de sus principales tropos, tal como se observa en el 

punta culminante alcanzado por el movimiento romantico, en el cual amor y 

sufrimiento se reflejan y definen mutuamente. No obstante, el presente trabajo 

se propane demostrar que Ia experiencia moderna del sufrimiento causado por 

el amor supone un cambia cualitativo con respecto al pasado. Aquello que tiene 

de moderno el sufrimiento amoroso en Ia actualidad podria definirse en termi­

nos de Ia desregu1aci6n de los mercados matrimoniales (capitulo 2), las transfor­

maciones en Ia arquitectura de Ia elecci6n de pareja (capitulo 3), Ia importancia 

capital del amor en Ia construcci6n social de un sentido del valor propio (capi­

tulo 4) , Ia racionalizaci6n de Ia pasi6n (capitulo 5) y los modos en que se des­

pliega Ia imaginaci6n romantica (capitulo 6) . Ahara bien, aunque este libra 

pretende dar cuenta de aquello que es propiamente nuevo y moderno en Ia 

experiencia actual del sufrimiento romantico, no aspira a analizar de manera 

exhaustiva todas las multiples formas que adoptan los tormentas amorosos, sino 

solo algunas de elias, asi como tampoco ignora que muchas personas estan feli­

ces con su vida amorosa. Lo que se intenta demostrar aqui es que tanto el sufri­

miento como Ia felicidad en Ia esfera amorosa presentan una forma especifica 

en Ia modernidad, y en esa forma nos concentraremos. 
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INTRODUCCIÓN 

11. La sociología: 
una profesión en disputa 

ALEJANDRO BLANCO 

La institucionalización de la sociología como disciplina uni�ersitaria 
en la Argentina tuvo lugar hacia fines de la década de 19 5O. En 19 57, en 
efecto, se crearon respectivamente el Departamento y la· Carrera de So­
ciología de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires bajo la jefatura de Gino Germani. La existencia misma de la socio­
logía, sin embargo, no coincide enteramente con aquella acta de funda­
ción. Por el contrario, la evidencia empírica muestra que hacia esa fecha 
la sociología ya había alcanzado cierto grado de institucionalización y ha­
bía sido incorporada a la enseñanza. No obstante, la fundación del Depar­
tamento y la Carrera, lejos de presentarse como la coronación de esos 
esfuerzos, se planteó como una ruptura con respecto a la etapa inmedia­
tamente anterior. Se produjo, así, un áspero y persistente conflicto entre 
quienes por entonces reclamaban la identidad de sociólogos. El conflicto 
dividió al campo en dos facciones: los "sociólogos de cátedra", por un la­
do, y los "sociólogos científicos", por el otro.1 ¿Por qué se produjo tal di­
visión? ¿Qué desató el conflicto y cuáles fueron las razones esgrimidas 
por cada uno de los contendientes para justificar su oposición? ¿Cómo se 
operó esta redefinición de la sociología, alrededor de qué ejes teóricos y 
de qué problemáticas y de cuáles configuraciones de actores, de institu­
ciones y de intercambios? ¿Cuáles fueron los elementos de continuidad y 
de ruptura con relación al período precedente? 

Este trabajo aborda ese momento de ruptura de la sociología desde un 
doble registro: intelectual e institucional. En lo que respecta al primero, el 
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trabajo examina la batalla ideológico-polí_tica li?:ada �o.r Germani e? �a­
vor de la implantación de una nueva onentacwn teo�1co-met?dolog1ca 
para la disciplina, así como las condiciones que fav?rec1eron �u Implanta­
ción. Asimismo, se intenta clarificar las connotaciOnes asociadas con la 
fórmula sociología científica, procurando situar los temas en debate, las 
apuestas conceptuales y las tradiciones intelectuales contra las �ue po�e­
mizó Germani. En lo que al nivel institucional respecta, el ?:_ab�JO �nal�za 
las estrategias de l�gitimación de la disciplina, de construccwn ms�tuciO­
nal y de profesionalización que fueron desplegadas d_ur�nte estos anos por 
los distintos actores así como los elementos de contmrudad y ruptura que 
caracterizaron el trdnsito desde la sociología de cátedra hacia la "sociolo­
gía profesional", tanto en su 'dimensión cognitiva como institucional. 

INSTITUCIONALIZACIÓN 

Si evaluamos la historia de la sociología en nuestro medio a la luz de 
los criterios habitualmente reconocidos como indicadores de un proceso 
de institucionalización de una disciplina, la sociología no fue instituciona­
lizada hasta 1 957 cuando fueron creados oficialmente el Departamento Y 
la Carrera de So�iología.2 Hasta esa fecha, en ef�cto, la mayo�ía de los 
practicantes de la sociología no vivía de su profesiÓn y la mater�a _er� to­
davía impartida por profesores que hacían de e�o 

_
una tare� su_bs1d1ana de 

su profesión principal. Por lo demás, ap�nas e�su�_
finan�1ar�u�nto y pr�­

visión logística y administrativa para la mvesugacwn socwlog1ca a traves 
de instituciones establecidas.3 

Sin embargo, la evidencia empírica disponible muestra que ar:-te� �e 
que la sociología científica se estableciera, la incorporación de la d1sc1ph­
na e incluso su enseñanza, ya había sido iniciada entre nosotros por la lla­
m�da sociología de cátedra. En efecto, además de la_ existencia de una 
larga tradición de cátedras que proviene de fines d_el s1�lo �,4 ?esde la 
década de 1 930 en adelante, la enseñanza de la socwlog1a habla s1do aco­
gida por una institución tradicional �omo el Col_egio _libre de �studi�s 
Superiores.5 En 1 940 se crea el Instituto de Soc10�og1a y, dos anos _mas 
tarde, el Boletín del Instituto de Sociología, que fue editado con re�landad 
desde 1 942 hasta 1 94 7 .6 Por esos años, asimismo, aparecen la pnmera co­
lección de libros de la disciplina, la Biblioteca de Sociología de la �dito­
rial Losada, dirigida por uno de los miembros del nuevo Insu�to, 
Francisco Ayala, y el primer tratado relativo el tema, al Tratado de soaolo-
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gía, redactado por el mismo Ayala y editado en 1 947 por la misma edito­
rial en tres gruesos y macizos volúmenes. 

En 1 950 tuvo lugar, a su vez, la Primera Reunión Nacional de Socio­
logía, de la que surgió la primera asociación profesional, la Sociedad Ar­
gentina de Sociología (SAS), presidida por Alfredo Poviña, y aparece 
otra publicación especializada, la Revista Argentina de Sociología, editada 
por el Instituto de Sociografía y Planificación de la Universidad Nacio­
nal de Tucumán.7 Tres años más tarde, una reforma en los planes de es­
tudio del sistema universitario nacional extendió la enseñanza de la 
materia, hasta entonces dictada solamente en las Facultades de Filoso­
fía, a todas las facultades de ciencias jurídicas y de ciencias económicas 
existentes en el país. Así, hacia mediados de la década de 1 950, el núme­
ro de cátedras de sociología existentes en las universidades del país as­
ciende a quince, y para entonces el Instituto de Sociología de la 
Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) de la UBA ya tiene· sus replican­
tes: el Instituto de Sociología de la Facultad de Ciencias Económicas, el 
Instituto de Filosofía del Derecho y de Sociología de la' Facultad de De­
recho, el Instituto de Sociografía y Planeación de la Uniyersidad Nacio­
nal de Tucumán y el Instituto de Sociología de la Facultad de Filosofía 
de la Universidad Nacional de Rosario.8 

En esos años, además, la sociología argentina alcanzaba proyección la­
tinoamericana. En 1 950, un grupo de sociólogos latinoamericanos, en 
ocasión del Primer Congreso Mundial de Sociología organizado por la 
Association Internacional de Sociologíe -que más tarde adoptará el nom­
bre de Internacional Sociological Association (ISA)-, fundó en la ciudad 
de Zúrich la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), la pri­
mera asociación profesional de sociólogos de tipo regional en el mundo, 
y designó como su primer presidente a Alfredo Poviña. Al año siguiente, 
la ALAS celebró en Buenos Aires el Primer Congreso Latinoamericano 
de Sociología.9 

En resumen, puede afirmarse que hacia mediados de la década de 
1 950, la sociología ha alcanzado cierto grado de institucionalización, en 
el sentido de que existe como algo relativamente diferenciado de otras 
disciplinas del mundo social: cuenta con su propio sistema de publicacio­
nes e instituciones. Además de una mayor inserción en la institución uni­
versitaria a través de las cátedras y los institutos, ha sido reconocida por 
una de las editoriales más importantes e innovadoras del momento, como 
era Losada, así como por una de las instituciones más dinámicas del cam­
po intelectual argentino, el Colegio Libre de Estudios Superiores. 
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Sin embargo, y como se ha dicho, es por esos años qu� se prod��e un 
conflicto dentro del campo -no solamente a escala local, smo tamb1en la­
tinoamericana10- que provoca la división entre las denominadas_ sociolo­
gía de cátedra y sociología científi:a. �Q�é de_sat� , el confhct?? E? 
principio, si los primeros signos de la mstltucwnahzacwn de la �ocwl,ogia 
son previos a la creación del Departamento y la Carrera de Socwlog1a, la 
ruptura entre esta última experiencia y la anterior ya no pue?e s_er t�ma­
tizada a partir del tradicional contraste entre una forma no ms�tucwna­
lizada, la cátedra, y otra institucionalizada, el departamento, smo como 
una diferencia existente entre dos modos de institucionalización. Dicho 
de otra manera, aquel contraste ya no resulta del todo satisfactorio para 
explicar las innovaciones y las rupturas en la historia d� la insti:Ucional�­
zación de la disciplina. En su lugar, entonces, es necesano tematlzar la di­
ferenciación entre sociología de cátedra y sociología científica como dos 
modos de institucionalización. 

Ahora bien, ¿en qué consistió esa diferencia? En principio, podría de­
cirse que tanto la sociología de cátedra como la sociología científica com­
partían similares ideales intelectuales o ambiciones cogno_sciti�as, �s 
decir, participaban de la misma expectativa, a saber: que una Ciencia posi­
tiva de la socied;:1d era posible y deseable para el desarrollo de la razón hu­
mana y el progreso social. Una de las figuras de esa sociología de cátedra, 
Alfredo Poviña, calificaría precisamente su tesis doctoral, Sociología de la 
revolución, como "un estudio científico del fenómeno revolucionario" ,  y su­
brayaba, asimismo, que lo emprendía con la expectativa de "asistir a l�s 
gobiernos con conocimientos emanados de las ciencias, con el fin de eVI­
tar de esa manera los desgarramientos sociales" (las bastardillas son mías). 
En el discurso de inauguración del Instituto de Sociología de la FFyL 
(UBA), Ricardo Levene identificaba la disciplina con el "planteamiento 
objetivo y solución de los problemas nacionales" y alentaba a la realiza­
ción de un censo general, necesario tanto "para el estudio como para los 
planes de la reforma social" . 11 Pero, y como se verá más adelante, una vez 
que esos ideales intelectuales fueron objeto de un drástico proceso de re­
novación, la sociología de cátedra sólo alcanzaría a expresar su adhesión a 
ellos de una manera del todo formal y enteramente ritualista. 

En segundo lugar, la sociología de cátedra y la sociología científica 
compartían el componente profesional de la empresa cognoscitiva. A es­
te respecto, y como ha sido reseñado más arriba, los primeros signos de 
una institucionalización de la sociología (las primeras cátedras, el Institu­
to de Sociología, las primeras publicaciones, la creación de las primeras 
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asociaciones profesionales, nacionales y regionales), fueron el resultado 
de las iniciativas de los sociólogos de cátedra. Por cierto, podría objetar­
se que el componente profesional, al menos en una de sus dimensiones, 
no sería un rasgo característico de sus trayectorias. En efecto, para estos 
últimos, la enseñanza de la materia era, en la mayoría de los casos, una ac­
tividad subsidiaria; pero en sí misma, la profesionalización no era una as­
piración rechazada por dichos sociólogos. 

En rigor, el conflicto o la disidencia entre una y otra orientación ha­
brá de producirse en torno al tercer elemento, el relativo al carácter dis­
ciplinario de la empresa, es decir, al conjunto de conceptos, técnicas y 
procedimientos explicativos, unos determinados problemas teóricos y sus 
aplicaciones empíricas. 12 

Ahora bien, ¿qué produjo esa diferencia en el componente disciplina­
rio en la que vino a expresarse una de las dimensiones del conflicto abierto 
en el campo? Por razones que se comprenderán enseguida, una respues­
ta a este interrogante supone inscribir el problema en un contexto inter­
nacional caracterizado por una profunda transformación. intelectual 
experimentada por la disciplina y un proceso creciente de internacionali­
zación de ésta. El conflicto se desata como consecuencia· de la "difusión" 
de un nuevo patrón de desarrollo intelectual e institucional de las ciencias 
sociales en general y de la sociología en particular, y del surgimiento de 
una nueva "demanda" promovida por los organismos internacionales. La 
estructura de dicha demanda no sólo introdujo una innovación en el com­
ponente disciplinario que provocó inmediatamente la diferenciación en­
tre ambas orientaciones, sino que favoreció necesariamente un patrón de 
profesionalización que conspiró contra las posibilidades de continuidad 
de la vieja sociología de cátedra. El acento puesto sobre las investigacio­
nes empíricas, de gran escala y predominantemente cuantitativas exigía 
una serie de condiciones de trabajo (dedicación foil time a la profesión) así 
como un conjunto de competencias y destrezas (entrenamiento en las 
modernas técnicas de investigación, trabajo en equipo, etcétera) que no 
formaban parte de las rutinas de trabajo de los sociólogos de cátedra. 
Entre otras cosas, porque su misma formación no los predisponía a ello. 
En efecto, la mayoría de los sociólogos de cátedra (Francisco Ayala, Al­
berto Baldrich, Raúl Orgaz, Alfredo Poviña, Jordán Bruno Genta, Rena­
to Treves y Miguel Figueroa Román) eran graduados en derecho, una 
disciplina que inclinaba mucho más hacia la reflexión sobre las ideas que 
hacia la investigación empírica, y mucho menos hacia la investigación 
empírica de carácter cuantitativo. La formación inicial de Germani en ad-
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ministración y contabilidad, en cambio, le habría de proporcionar una 
destreza especial en el manejo de las estadísticas, colocándolo así en me­
jores condiciones para ajustarse a las competencias que demandaba la 
nueva "fórmula de investigación". De manera que el conflicto entre am­
bas orientaciones no puede explicarse sino a partir de un proceso de rees­
tructuración exógena del campo que haría manifiesta una diferencia hasta 
ese momento latente: la diferencia en las trayectorias y la formación de 
unos y otros, diferencias que habrían de operar como un elemento dife­
rencíador entre una y otra orientación. 

Ciertamente, el conflicto entre ambas orientaciones no habría de re­
flejar solamente una diferencia relativa al carácter disciplinario de la em­
presa, sino también -y como se ved más adelante- una diferencia de 
orden político e intelectual directamente vinculada con la posición adop­
tada frente al fenómeno peronista. En efecto, el conflicto abierto entre 
ambas orientaciones tuvo lugar en el contexto de un debate que trascen­
día el campo disciplinario y que habrá de convertirse en un tema central 
de la discusión político-intelectual desde mediados de la década de 1950: 
el debate acerca de la naturaleza y el significado del peronismo en la vida 
política argentina. 13 La posición crítica hacia el nuevo fenómeno político 
asumida por la sociología científica contrastaba con la actitud adoptada 
por la mayoría de los sociólogos de cátedra, que exhibían un patrón bien 
diferente: el de una aprobación del fenómeno, en unos casos, o el del si­
lencio en torno a él, en otros. De tal manera que la oposición entre am­
bas sociologías debe comprenderse también en el contexto -y como 
parte- de una batalla de naturaleza no sólo intelectual, sino también po­
lítico-ideológica. 

TRANSFORMACIONES INTELECTUALES 

A partir de la segunda posguerra, las ciencias sociales en general y la 
sociología en particular experimentan una serie de cambios significativos 
como parte de una transformación más amplia en la cultura intelectual. 
En términos muy generales, dichos cambios se caracterizaron por "una 
declinación de la reflexión especulativa y filosófica y un optimismo gene­
ralizado acerca de los resultados que podían esperarse en cuanto se logra­
ra un firme fundamento científico y empírico" . 14 La convicción de que las 
ciencias sociales difieren sólo en grado, pero no en clase, de las ciencias 
naturales comenzó a extenderse entre los científicos sociales y creció la 
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expectativa de que podían esperarse grandes avances una vez que las téc­
nicas que habían resultado eficaces en el entendimiento científico de la 
naturaleza fueran imitadas, modificadas y adaptadas al universo de las dis­
ciplinas que se ocupan de la sociedad. En el plano de la teoría, las ciencias 
sociales se hicieron ahistóricas, empíricas en el detalle y, en gran medida, 
cuantitativas en el método. En el plano de la investigación, el cambio más 
significativo fue un progresivo alejamiento de las vastas generalizaciones 
históricas en provecho de la recolección y refinamiento de los datos, el 
estudio de casos concretos a través de las encuestas y la observación par­
ticipante, el establecimiento de correlaciones, la formulación de genera­
lizaciones empíricas y la construcción de modelos, todo ello con la 
esperanza de construir teorías verificables que estuvieran en condiciones 
de reducir la explicación de los fenómenos sociales a la formulación rela­
tivamente sencilla de unas cuantas leyes o enunciados nomológicos. El 
desarrollo y perfeccionamiento de numerosas técnicas y m�tod?logías de 
investigación, y muy especialmente, la generalización de técnicas cuanti­
tativas y la construcción de modelos matemáticos contribuyeron a refor­
zar dicha expectativa. 15 Estos cambios, a su vez, fueron parte de un cambio 
ecológico de singular envergadura que afectó decisivam<;:nte a la tradición 
de la sociología. Según ha observado Edward Shils, las culturas intelec­
tuales se asientan y propagan de acuerdo con una lógica cambiante de 
centro y periferia. 16 Las tradiciones clásicas de la sociología se formaron a 
fines de la Primera Guerra Mundial y en aquellos países que en ese mo­
mento ocupaban el centro de la vida intelectual: Inglaterra, Francia y Ale­
mania. En la segunda posguerra, sin embargo, y por diversas razones, la 
sociologÍ<l estadounidense devino central y la sociología europea, perifé­
rica. En principio, dicho cambio se vio favorecido por la temprana y sóli­
da institucionalización que había alcanzado la sociología en los Estados 
Unidos durante las primeras décadas de este siglo. Su epicentro fue la 
universidad de Chicago, pero pronto se extendió a gran parte del sistema 
universitario, especialmente a Columbia, Harvard y Berkeley. Las princi­
pales innovaciones intelectuales e institucionales en el campo de las cien­
cias sociales provinieron, en efecto, de los Estados Unidos, pero fueron 
menos el producto de la sociología en sentido estricto que un resultado 
de una serie de experimentaciones llevadas a cabo en el campo más gene-
ral de las ciencias sociales. 

· 

Los principales focos de innovación procedieron del psicoanálisis re­
visionista, de la psicología de la Gestalt, de la antropología cultural y de la 
psiquiatría de las relaciones interpersonales. La investigación adoptó un 
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carácter marcadamente interdisciplinario. Las relaciones de la sociología 
con la historia, pero más especialmente con la antropología y la psicolo­
gía, se tornaron más fluidas que en el pasado. El centro o instituto de in­
vestigación fue adoptado como matriz institucional para el desarrollo de 
la investigación social. En todo ello, la migración intelectual jugó un rol 
clave, tanto en la promoción de nuevas perspectivas intelectuales como de 
nuevos estilos de trabajo. Uno de los casos paradigmáticos a este respec­
to es Paul Lazarsfeld. En efecto, el programa de una sociología empírica 
y el sistemático compromiso con la codificación y creación de institutos 
de investigación como matriz institucional del desarrollo de la investiga­
ción encontraron en Lazarsfeld a uno de sus más fervientes y exitosos 
promotores. Igualmente claves resultaron los aportes de una figura como 
Kurt Lewin y la escuela de la Gestalt, así como la experiencia asociada con 
el Instituto para la Investigación Social de Frankfurt, cuya investigación 
sobre la personalidad autoritaria se constituyó en un modelo ejemplar de 
investigación científica de un problema, tanto en términos temáticos co­
mo metodológicos. 17 

UN NUEVO CONTEXTO INTERNACIONAL 

Esta transformación intelectual experimentada por la disciplina coin­
cidió, a su vez, con una activa campaña de promoción y estímulo de la in­
vestigación social por parte de diferentes· organismos internacionales y 
agencias filantrópicas, que operó como un factor decisivo en la institucio­
nalización de las ciencias sociales, tanto en los países centrales como en 
América latina.18 La intervención de dichos organismos y agencias tuvo 
lugar, o bien a través de la convocatoria de especialistas en ciencias socia­
les para la elaboración de programas de investigación, o bien suscitando 
una demanda de investigación en ciencias sociales a partir del lanzamien­
to de estudios sobre diferentes problemáticas. En este sentido, la UNES­
CO cumplió un papel de singular relieve al propiciar la creación de 
asociaciones profesionales nacionales e internacionales y centros de in­
vestigación así como al promover un sistema de publicaciones. En 1949, 
en efecto, fueron creadas la Internacional Sociological Association, la In­
ternacional Political Science Association y la Asociation Franc;aise de 
Science Politique. Al año siguiente se establecieron dos centros de inves­
tigación en ciencias sociales, uno en Europa (Colonia, Alemania) y otro 
en el sudeste asiático (Calcuta, India). Desde comienzos de los cincuenta, 
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as1m1smo, la UNESCO lanzó la edición del Bulletin International des 
Sciences sociales (denominado International Social Science Journal desde 
1959 en adelante), de International Political Science Abstracts y de Current 
Sociology. 19 

En el caso de América latina, las iniciativas de la UNESCO encontra­
rían apoyo en varios organismos interamericanos. En 1948 se estableció 
la Sección de Ciencias Sociales de la Unión Panamericana como parte de 
la División de Filosofía, Letras y Ciencias del Departamento de Asuntos 
Culturales. Ese mismo año, la Novena Conferencia Internacional de los 
Estados Americanos, en la que quedaría formalmente constituida la Or­
ganización de los Estados Americanos (OEA), ofreció un apoyo decisivo 
al desarrollo de las ciencias sociales en la región. De acuerdo con las re­
soluciones aprobadas en dicha conferencia, se propuso: (a) apoyar la in­
tercomunicación de los científicos sociales y las instituciones de ciencias 
sociales latinoamericanas; (b) apoyar el desarrollo técnico y científico de 
las disciplinas sociales; (e) promover la aplicación de las ciencia� sociales 
en un nivel estrictamente profesional. 

En 1950, la Sección de Ciencias Sociales lanzó el primer número de 
Ciencias Sociales, una publicación bimestral dirigida por Theo Crevenna y 
editada por el Departamento de Asuntos Culturales de la Oficina de 
Ciencias Sociales de la Unión Panamericana.20 Dicha publicación se cons­
tituiría en uno de los agentes de difusión más importantes de los nuevos 
rumbos y perfiles adquiridos por las ciencias sociales a partir de la pos­
guerra. Consagrada a América latina, la revista aspiraba a "divulgar las 
nuevas tendencias de la sociología, la antropología social y cultural, de la 
psicología social, de los estudios políticos y de la geografía humana" .  El 
inventario de propósitos incluía: 

[ . . .  ] dedicar especial atención a las ciencias sociales aplicadas al desarrollo so­
cioeconómico y cultural de América latina, contribuir a la resolución de algu­
nos problemas de la enseñanza profesional y de la formación técnica de los 
científicos sociales en América latina, servir como medio de información y de 
discusión de los estudios e investigaciones que aporten al planteamiento, la 
comprensión y la solución de los problemas de América latina y, por último, 
mantener un sistema de información de las actividades científicas y profesio­
nales en el campo de las disciplinas sociales en América latina. 

La publicación, que contaría con colaboraciones de Alfredo Poviña y Gi­
no Germani, ofrecía a sus lectores artículos, comentarios bibliográficos, re-
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gistro bibliográfico de artículos y publicaciones en español y otros idiomas, 
además de informaciones sobre distintos eventos académicos. En fin, ade­
más de ofrecer información relativa al campo, actuaba también como un es­
pacio que hacía las veces de una comunidad internacional de la disciplina. 

En 1948 se había creado la Comisión Económica para América Lati­
na (CEPAL) con sede en Santiago de Chile, cuya gravitación en el impul­
so de las ciencias sociales durante el período sería difícil de subestimar. El 
pensamiento de la CEPAL, y en especial, los trabajos de Raúl Prebisch, 
se convirtieron en el principal centro de influencia teórico-doctrinaria, 
tanto en lo que respecta a la cuestión del desarrollo como en relación con 
la concepción de las ciencias sociales mismas. 21 Sin dicha influencia, sin 
ese conjunto de ideas, creencias y actitudes distintivas, resulta difícil pen­
sar el extraordinario desarrollo e impulso que conocieron las ciencias so­
ciales en América latina durante el período. Asimismo, y además de 
auspiciar la realización de tres importantes seminarios sobre enseñanza e 

·investigación en ciencias sociales en América latina,22 desde mediados de 
la década de 1950 la UNESCO promovió el establecimiento de dos cen­
tros de investigación y enseñanza. Así, en 1957 fueron creados la Facul­
tad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), en Santiago de 
Chile, de la que surgió la Escuela Latinoamericana de Sociología (ELAS) 
y el Centro Latinoamericano de Investigación en Ciencias Sociales 
(CLAPCS), en Río de Janeiro. La actuación de los organismos regionales 
e internacionales fue decisiva también para el desarrollo de las primeras 
investigaciones empíricas. La UNESCO promovió y apoyó la investiga­
ción sobre las relaciones raciales en el Brasil, la investigación sobre estra­
tificación y movilidad social en cuatro capitales latinoamericanas 
(Montevideo, Río de Janeiro, Santiago de Chile, Buenos Aires), la que a 
su vez, y gracias al apoyo de los programas Smith-Mondt y Fullbright de 
los Estados Unidos, pudo contar con la asistencia de profesores extranje­
ros reclutados para tal fin. La intervención de dichos organismos fue de­
cisiva igualmente en la programación de una serie de reuniones relativas 
al problema de la urbanización y el desarrollo económico, tales como el 
seminario "La urbanización en América latina", patrocinado por la ONU, 
la CEPAL y la UNESCO, con la cooperación de la OIT y la OEA, rea­
lizado en 1959; el seminario internacional "Resistencias al cambio: facto­
res que impiden o dificultan el desarrollo económico", organizado por 
CLAPCS en 1959 y, dos años más tarde, la "Conferencia sobre aspectos 
sociales del desarrollo económico de América latina", patrocinada tam­
bién por la ONU, la CEPAL y la UNESCO. 
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Desde que, a comienzos de la década de 1940, la sociología comenzó 
a exhibir los primeros signos de institucionalización, se trató siempre de 
un movimiento de fuerte acento regional. Hacia mediados de los años 
cincuenta, la intervención de los organismos internacionales, si bien no 
alteró la forma regional de institucionalización y profesionalización, mo­
dificó sustantivamente sus patrones. En efecto, esta etapa de la institucio­
nalización se inscribió en un proceso más vasto de internacionalización de 
la disciplina que se operó a través de la formulación de una demanda que 
tuvo perfiles temáticos, teóricos y metodológicos relativament� precisos. 
En el orden temático, dicha demanda estuvo estrechamente asociada con 
los problemas del desarrollo económico y cuestiones conexas, como la ur­
banización, la estratificación social y el sistema político. 23 En el orden teó­
rico-metodológico, el rasgo predominante fue la prioridad asignada a la 
recolección de datos y a la investigación interdisciplinaria de gran escala, 
de carácter predominantemente cuantitativa, y conducida a partir del uso 
de los datos masivos y el recurso a las grandes variables agregadas (indus-
trialización, desarrollo económico, urbanización). .  

· 

Es en el contexto de aquellas transformaciones intelectuales experi­
mentadas por la disciplina y en el de esa activa campaña internacional de 
promoción de las ciencias sociales que debe comprenderse la ofensiva 
desplegada por Germani en favor de una redefinición de la disciplina. Gi­
no Germani desplegó su crítica en tres frentes diferentes: editorial, inte­
lectual e institucional. 

EL FRENTE EDITORIAL 

Un aspecto apenas examinado de la trayectoria intelectual de Gino 
Germani es el relativo a su papel como editor y traductor. En efecto, a 
partir de mediados de la década de 1940 y durante un período que com­
prende aproximadamente unos veinticinco años, Germani desarrolla en la 
Argentina una activa tarea editorial como director de las colecciones 
Ciencia y Sociedad, de la editorial Abril, y Biblioteca de Psicología y So­
ciología, de Paidós. Traducciones, estudios preliminares y prólogos a dis­
tintas obras de origen extranjero caracterizan una intensa actividad de 
difusión intelectual. 24 

En 1944, Germani escribió el prólogo a Política exterior de los Estados 
Unidos, de Walter Lippmann; en 1946 publicó un estudio introductorio a 
La libertad en el Estado moderno, de Harold Laski, y un año después tradu-
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cía, acompañado de un estudio preliminar, El miedo a la libertad de Erich 
Fromm. En 1949 escribió un estudio preliminar a Estudios de psicología pri­
mitiva, de Bronislaw Malinowski, y prologó El peligro de ser "gentlemen "y 
otros ensayos, de Harold Laski; en 1950 tradujo y prologó, Psicoanálisis y so­
ciología, de Walter Hollischer; al año siguiente escribió el prefacio a El ca­
rácter femenino, de Viola Kleim; finalmente, en 1953 realizó un estudio 
preliminar a Espíritu, persona y sociedad, de George H. Mead, y tres años 
más tarde escribió la presentación a la edición castellana de Razón y natu­
raleza. Un ensayo sobre el significado del método científico, de Morris R. Co­
hen, aparecido en la Biblioteca Filosófica de la editorial Paidós, dirigida 
por Enrique Butelman. 

Hasta aquí, los textos en los que la intervención editorial de Germa­
ni aparece comprometida bajo la forma de la traducción y/o del prólogo. 
Pero además de esos títulos, Germani publicó Adolescencia y cultura en Sa­
moa (1945) y Sexo y temperamento (1947), de Margaret Mead; La persona­
lidad neurótica de nuestro tiempo, de Karen Horney (1946); El retorno de la 
razón, de Guido de Ruggiero (1949); La sociología alemana contemporánea, 
de Raymond Aron (1953); Psicoanálisis del antisemitismo, de Nathan Acker­
man y Marie Jahoda (1954); La sociedad abierta y sus enemigos, de Karl Pop­
per (1957); La personalidad básica, de Michel Dufrenne (1959); Carácter y 
estructura social, de Hans Gerth y C. Wright Milis (1961); La muchedum­
bre solitaria, de David Riesman (1964), y El Estado democrático y el Estado 
autoritario (1968), de Franz Neumann, entre otros.25 

Una primera e inevitable impresión es el carácter marcadamente hete­
rogéneo del material editado; en él conviven, en efecto, una diversidad de 
tradiciones tanto teóricas (Escuela Crítica de Frankfurt, culturalismo, psi­
coanálisis reformista, Gestalttheo1'ie e interaccionismo simbólico) como 
disciplinarias (antropología, psicoanálisis, teoría política y psicología so­
cial). De manera que la selección del material que a través de Abril y Pai­
dós introduce Germani en la Argentina durante estos años no pareciera 
obedecer a una específica orientación disciplinaria y menos aún a una tra­
dición cultural determinada. 

Ahora bien, ¿qué transformaciones introduce la biblioteca de Germa­
ni en el sistema de lecturas de referencia de la época? Una respuesta a es­
te último interrogante implica una referencia al mundo editorial de la 
época. ¿Qué se editaba entonces en materia de sociología? ¿Qué leían los 
sociólogos? Durante el período de entreguerras, la edición en el dominio 
de las ciencias sociales y humanidades manifestaba cierta preferencia por 
la cultura alemana, en parte como consecuencia del clima antipositivista 
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imperante en los medios académicos, especialmente filosó�cos. �a Re��s­
ta de Occidente y la Biblioteca de Ideas del Siglo XX, ambas baJO la d1reccwn 
de José Ortega y Gasset, fueron los canales más importantes del ingreso 
de la cultura alemana en nuestro medio intelectuaU6 Entre 1924 y 1936, 
la editorial de la Revista de Occidente publicó más de doscientos títulos dis­
tribuidos entre las 20 colecciones con que contaba. La colección Nuevos 
Hechos, Nuevas Ideas, la más importante en el dominio de la filosofía y 
de las ciencias sociales, editó 3 9 títulos entre 192 5 y 193 5. Entre ellos fi­
guraron obras de Max Scheler, Wernert Sombart, Edmund Husserl, Frie­
drich Hegel y George Simmel. Aunque llegaría a editar un solo título, la 
editorial contó igualmente con una colección de Estudios Sociológicos en 
la que apareció La familia (1930), de Ferdínand Lyer Müller. 

En lo que respecta a la literatura sociológica propiamente dicha, hay 
que recordar que hacia 1940 aparece, como ya se ha dicho, la colección 
de Francisco Ayala, la Biblioteca de Sociología. La colección de Ayala edi­
tó los siguientes títulos: Las formas de la sociabilidad (1941)"y, del mismo 
autor, Las tendencias actuales de la filosofía alemana (1944), de Geo:cge Gur­
vitch; La sociología, ciencia de la realidad. Fundamentación lógica del sis:em� de 
la sociología, de Hans Freyer (1944); Manual de sociología, ,de Morns Gms­
berg (1942); Comunidad. Estudio sociológico, de R. M. Maclver (1944);_ So­
ciología argentina, de José Ingenieros �1946); E_I pt·oblema de las genera�wnes 
en la historia del arte en Europa, de W1lhelm Pmder (1946), y Comunzdad y 
sociedad de Ferdinand Tonnies (1947). Aunque algunos de esos textos nos 
parezc;n hoy algo pasados de moda, difícilmente podría subestimarse el 
carácter verdaderamente renovador, al menos para la época, de su progra­
ma de publicaciones sociológicas. En efecto, Hans Freyer era por enton­
ces uno de los sociólogos más representativos de la cultura alemana y 
George Gurvitch, que había renovado significativamente la sociología 
francesa a partir de los aportes de la fenomenología alemana, era una de 
las figuras dominantes de la sociología francesa. �obert M. Ma

.
clver� a su 

vez, se contaba entre los autores más representativos de la socwlogta es­
tadounidense, y especialmente de una de sus orientaciones dominantes, el 
estudio de comunidades. 

Además, y fundamentalmente en virtud de la extraordina:i
_
a labor �el 

Fondo de Cultura Económica, y en especial de la coleccwn Seccwn 
Obras de Sociología, dirigida por José Medina Echavarría, los grandes 
textos de lo que hoy solemos identificar como la gran tradición socioló­
gica se hallaban por entonces disponibles en castellano. 27 Así, en 1942 el 
FCE editó de Max Weber la Historia económica general y, dos años más tar-
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de, Economía y sociedad, una edición que se anticipó en muchos años a las 
ediciones italiana, estadounidense y francesa.28 Durante esos años, la edi­
torial mexicana publicó las obras más importantes de Karl Mannheim, 
uno de los sociólogos más representativos de la época (Ideología y utopía 
[1941] , Libertad y planificación [1942] y Diagnóstico de nuestro tiempo [1944]) 
y, en 1942, los Principios de sociología, de Ferdinand Tonnies. El hecho de 
que todas estas obras circularan y fueran conocidas en la Argentina, al 
menos entre el público que cultivaba la sociología, puede demostrarse a 
través de una consulta de los programas de enseñanza de la sociología, de 
las secciones de noticias bibliográficas del Boletín del Instituto de Sociología, 
así como del catálogo de la biblioteca de ese instituto. 

Las primeras traducciones -emprendidas por editoriales españolas- de 
las obras de Emile Durkheim datan de fines de la década de 1920 y, con 
excepción de Las formas elementales de la vida religiosa, hacia la década de 
1930, sus obras más importantes ya habían sido traducidas al castellano. 
En orden sucesivo: Las reglas del método sociológico (Madrid, D. Jorro, 
1912); La división del trabajo social (Madrid, D. Jorro, 1928); El suicidio: es­
tudio sociológico (Madri� Reus, 1928); El socialismo (Barcelona, Apolo, 
1931), y Educación y sociología (Madrid, Espasa-Calpe, 1934). Posterior­
mente, en 1947, la Biblioteca Pedagógica de Losada editó La educación 
moral y en 1951, la editorial Guillermo Kraft hizo lo propio con Sociolo­
gía y filosofía. Igualmente, y como ha revelado una investigación reciente, 
la obra de Durkheim era muy conocida entre nuestros sociólogos: Ernes­
to Quesada, Antonio Dellepiane, Raúl Orgaz, Leopoldo Maupas estaban 
familiarizados con ella; el mismo Maupas, incluso, mantuvo con Durk­
heim un polémico intercambio epistolar relativo al objeto y al enfoque del 
estudio sociológico. 29 

A la luz de la evidencia empírica disponible, difícilmente la actividad 
editorial de Germani podría ser vista como destinada a difundir literatu­
ra sociológica en nuestro medio, al menos si por ello entendemos los au­
tores convencionalmente clasificados dentro de esa nomenclatura, pues 
buena parte de las obras de Durkheim, de Weber, de Mannheim, de Sim­
mel y de Tonnies ya estaban traducidas al castellano. En realidad, el ma­
terial editado por Germani no encaja fácilmente en los sistemas de 
clasificación disciplinaria de la época. El linaje de los textos se abre en di­
ferentes direcciones. Con excepción del nombre de George H. Mead, que 
había inspirado toda una tradición de investigaciones en el campo de la 
sociología estadounidense, la del interaccionismo simbólico, ninguno de 
los autores editados suele figurar en los índices onomásticos de los ma-
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nuales de sociología más corrientes. Es curioso, pero comparada con la de 
Ayala, un típico representante de la tradicional sociología de cátedra, la co­
lección de Germani, la figura más representativa de la moderna sociología 
empírica en la Argentina, luce poco sociológica o, en todo caso, como 
menos ortodoxamente sociológica. 

La innovación de la empresa editorial de Germani no estriba entonces 
en el hecho de cubrir un vacío en la literatura sociológica que, como se ha 
visto, no era tal. Tampoco en promocionar una sociología científica y/o 
empírica. Un examen atento de la literatura editada no resistiría tal afir­
mación. En rigor de verdad, la actividad editorial de Germani realiza una 
serie de innovaciones en tres planos diferentes: (a) en el plano de la len­
gua, al desplazar la mirada del mundo alemán hacia el mundo anglosajón; 
(b) en el plano de la problemática, al conectar la reflexión sociológica con 
una nueva agenda temática, relativa al debate en torno a la sociedad de 
masas su conexión con el fenómeno del totalitarismo y el porvenir de la , 

. 

democracia; (e) en el plano teórico-conceptual, al abrir Ia sociología a 
otros continentes conceptuales, sustrayéndola así de su vocabulario más 
específico e inscribiéndola en el contexto más amplio de las ciencias so­
ciales. En suma, el proyecto editorial de Germani camb\a el tema y el vo­
cabulario de la conversación sociológica. 

Como. se ha dicho, el mundo editorial de entreguerras estuvo fuerte­
mente marcado por la presencia de la cultura alemana. Todavía en 1957, 
en el prólogo a La sociedad abierta y sus enemigos, de Karl Popper, editado 
por Germani, Norberto Rodríguez Bustamante (por entonces profesor 
del Departamento de Sociología), reseñaba con cierta acrimonia este pre­
dominio de la lengua alemana cuando escribía lo siguiente: 

Hay que reconocer que de un tiempo a esta parte, la unilateralidad de direc­
ción se ha pronunciado por un auge del germanismo que, originado en Espa­
ña a partir de Ortega y la Revista de Occidente, irradió en América y se 
manifestó con caracteres acusados en la Argentina, desplazando a las anterio­
res influencias de la filosofía francesa y de algunas figuras del pensamiento 
italiano y norteamericano. 

Frente a ello, la empresa editorial de Germani procuraría conectar a 
su público con tradiciones de pensamiento que resultaban novedosas en 
un medio intelectual semejante. En este sentido, la proyectada edición de 
la obra de John Dewey, Lógica. Teoría de la investigación, constituía un se­
vero desafío intelectual dada la escasa hospitalidad hacia dicha tradición 
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mostrada por los medios filosóficos argentinos de entonces.30 En tal sen­
tido, uno de los aspectos innovadores del emprendimiento editorial de 
Germani radicaría en la introducción de una lengua que, como el inglés, 
no gozaba por entonces del prestigio intelectual, al menos, en el univer­
so de la filosofía y las humanidades, que se atribuía a la lengua alemana.l1 
En �:ecto, la mayo� parte de _ los títulos que integran el catálogo de la co­
leccwn d.e Germam es de ongen anglosajón. Buena parte de ellos, inclu­
so, provten�n de . 1� Internacional Library of Sociology and Social 
Rec:mstructwn (BI?lwteca Internacional de Sociología y Reconstrucción 
So�1al), una colección de una editorial inglesa dirigida por Karl Mann­
hetm, una figura enormemente influyente en el pensamiento de Germa­
ni.3� Ci�rtamente, esta inclinación hacia el mundo anglosajón no habría 
d� tmphcar una predilección exclusiva por autores británicos o estadou­
mdenses. Por el contrario, la atención de Germani estaría centrada igual­
mente en el mundo de la migración intelectual europea. Pero en todo 
caso, algo parece claro: frente a la figura de uno de sus inmediatos com­
petidores, Francisco Ayala, que oficiaba de "traductor" e "importador" de 
la �ultura alemana, �ermani se erigía en el traductor e "importador" de 
la literatura anglosaJona. Esta sesgada atención al mundo alemán en un 
caso, Y al mundo anglosajón, en el otro, habría de convertirse en u� com­
ponente central de la diferenciación entre sociología de cátedra y socio­
logía científica. 

Un exa�en de 1? publicado en el Boletín del Instituto de Sociología du­
rante la pnmera mttad de los años cuarenta revela la existencia de tres 
preocupacio�es que dominaban la discusión sociológica. La primera de 
ellas, de caracter netamente historiográfico, giraba en torno a la necesi­
�ad de reconstruir las formas y tradiciones del pensamiento social argen­
tino. La

, 
s_egunda, en . cambio, estaba referida al estatuto teórico y 

metod�log1�o de _ l� socwlogía: ¿era la sociología una ciencia del espíritu 
o una <;1enc1a pos1t1v�? ¿Debía regirse por el método de la comprensión o 
por metodos naturalistas? La tercera, finalmente, giraba en torno a la en­
s�ñanza y organización de la disciplina, así como a la posibilidad y nece­
stdad de una "sociología latinoamericana". 

A p�rtir de las edici?nes de La libertad en el Estado moderno y de El mie­
�o a la lzbe��d, Germam co_loca en el centro de la reflexión sociológica una 
lnterrogacwn sobr.e la soc1eda� moderna y sus crisis. Dicha crisis, según 
argumentaba el editor en el prologo a aquellas obras, se manifestaba tan­
to en el plano _ �bjetivo co�o en el subjetivo. En el plano objetivo, se tra­
taba de la cnsts de una mstitución central de la cultura moderna el ' 
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régimen económico dellaissez faire y el sistema político fundado en el Es­
tado liberal burgués, cuyos supuestos se habían visto socavados por las 
transformaciones operadas en la economía y en la técnica durante el pe­
ríodo de entreguerras. La consecuencia inmediata de esas transformacio­
nes era la emergencia de una sociedad de masas, y con ella, la tendencia 
creciente hacia una planificación de la sociedad y hacia una funcionaliza­
ción creciente de las relaciones sociales, lo que implicaba un predominio 
cada vez más acusado de las fuerzas impersonales del mercado y del capi­
tal y la subsecuente pérdida de la individualidad. ¿ Significaba todo ello 
una amenaza a la libertad? ¿De qué manera sería posible compatibilizar 
planificación con libertad? 

En el plano subjetivo, la crisis se expresaba en ese "miedo a la libertad" 
que se había visto reflejado en el surgimiento del totalitarismo y que era 
el producto de esa situación de "aislamiento" y "soledad moral" que ex­
perimentaban los individuos en la moderna sociedad de masas; esa nueva 
formación social que, luego de haber puesto en crisis las forma�. tradicio­
nales de integración social, no le brindaba al individuo los marcos insti­
tucionales adecuados en los que restablecer sus relaciones con el mundo. 
En esa falta de vínculos, Germani identificaba, entonces, el origen de si­
tuaciones de anomia o desintegración social que ponía a las masas en si­
tuación de "disponibilidad" para aventuras políticas de signo diverso. De 
esta manera, Germani situaba la reflexión sociológica sobre los fenóme­
nos políticos contemporáneos en el contexto de la crisis civilizatoria del 
orden moderno. A la luz de dicha problemática, Germani definía la agen­
da de las ciencias sociales en los siguientes términos: 

Se llega con esto a uno de los problemas centrales de nuestro tiempo: el del 
sentido que asume la adaptación frente a los cambios estructurales. Uno de los 
rasgos más característicos de la escena contemporánea ha sido la irracionali­
dad de tales adaptaciones. La concepción iluminista que presenta al hombre 
como un ser racional capaz de asumir decisiones adecuadas a sus intereses, 
siempre que tenga acceso a la información necesaria, pareció sufrir un golpe 
decisivo. 

Naturalmente, la instalación de esta problemática no puede disociarse 
de los acontecimientos políticos que por entonces habían transformado 
radicalmente el escenario político nacional. Como es sabido, un movi­
miento político de masas, liderado por un caudillo de extracción militar, 
acababa de acceder al poder con el apoyo de las masas populares. Las pa-
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la�ra� �el prólogo exhibían la presencia de un fenómeno que, al menos en 
pnnc1p10, había venido a desafiar las explicaciones más corrientes sobre el 
comportamiento político, fundamentalmente aquellas provenientes de 
una .�ntrop?log�a de . matriz iluminista. ¿Cómo podía explicarse esa "ex­
ploswn de I�racwnahdad [ . . .  ] que se ha manifestado en el campo político 
como negaciÓn de la libertad"? ¿Qué había impulsado a las masas a adhe­
rir a regímenes políticos que parecían contrariar sus intereses? ·Qué se 
había . interpuesto entre el "hombre como ser racional y su cons�iente 
capacidad de asumir decisiones adecuadas a sus intereses"? 

A través de todos estos interrogantes, Germani centraba la reflexión 
sociológica sobre el presente y la situaba en el contexto de una nueva 
problemática: la de una crisis de la sociedad moderna en el marco del ad­
venimiento de la sociedad de masas y el surgimiento del totalitarismo. 
E� la �gentin,a, ese presente sería el peronismo, y su comprensión y ex­
phcacwn habnan de constituir un componente central, tanto de las ta­
r�as 9ue a sí mis�a se asignaba la empresa intelectual de la sociología 
Clentifica promovida por Germani, como de la identidad de la empresa 
disciplinaria misma. 

�a p�sici
_
ón ;rítica hacia el nuevo fenómeno político asumida por la 

socwlogia c1ent1fica habría de contrastar a este respecto con la actitud 
adopt�da por la �ayoría de los sociólogos de cátedra, que, o bien se abs­
tendnan de . refenrse al fenómeno, o bien se inclinarían por celebrarlo. 
Las ponencias presentadas en el Primer Congreso Latinoamericano de 
S?ciología, cel�brado en Buenos Aires en 1951, reflejaban en buena me­
dtda ambas actitudes. Por un lado, la de aquellos que, como Ricardo Le­
ven� Y. Alfredo Poviña, hallarán en la discusión relativa a la necesidad y 
pos1b1hdades de una sociología latinoamericana un expediente adecuado 
para eludir cualquier referencia al problema político. Y, por el otro, la de 
aquellos otro� 9ue, desde la perspectiva de un catolicismo integrista, ex­
presaban roslClones celebratorias del régimen político imperante.33 Las 
conferen�1as que el c

.
onocido sociólogo alemán Hans Freyer, represen­

tante ofic1al de la socwlogía durante el régimen nazi, dictara en 1 953 en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires con­
trib

_
u!eron quizá �ás que ninguna otra cosa a simbolizar las posiciones 

pohticas de esa socwlogía que Germani había decidido combatir.34 
Ciertamente, sería un error calificar de peronista a la sociología de cá­

tedra, entre otras cosas, porque muchos de sus practicantes, en rigor, no 
1? .eran. Por lo demás, y como ha sido demostrado, el mismo régimen po­
htico no se caracterizó por exigir a los círculos doctos una fidelidad doc-
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trinaría en el plano intelectual, sino solamente "pasividad en el plano es­
trictamente político".35 Sin embargo, lo cierto es que bajo el gobierno pe­
ronista, el número de cátedras de sociología se incrementó sensiblemente 
a la vez que se crearon las principales bases organizativas de la disciplina. 
Y sería precisamente esa relativa hospitalidad institucional de la que se 
haría acreedora la sociología de cátedra durante los años del peronismo la 
que operaría con posterioridad a la caída del régimen como un elemento 
más que contribuiría a oponer la sociología de cátedra a la sociología 
científica. Una oposición, a su vez, que la propia trayectoria de Gennani 
durante el peronismo no haría más que amplificar. En efecto, además de 
contarse entre los primeros que decidieron renunciar a la vida universita­
ria, Germani rápidamente se integraría a algunas de las sociedades de 
pensamiento y círculos culturales privados que formarían ese espacio cul­
tural, abigarrado y heterogéneo, de oposición política y cultural al pero­
nismo. Aunque con diferente grado de intensidad, tanto su par.ticipación 
en el Colegio Libre de Estudios Superiores, como su actividad editorial y 
su colaboración con la revista !mago Mundi, de José Luis Romero, contri­
buirían a investir a su trayectoria de un perfil de intelectual antifascista y 
a marcar una clara diferencia respecto de sus contrincantes. De manera 
que no sería solamente el componente cognitivo relativo al carácter dis­
ciplinar de la empresa lo que originaría la diferenciación entre ambas 
orientaciones. No menos importante habría de revelarse el componente 
político-ideológico que pondría en juego trayectorias y posiciones políti­
co-intelectuales marcadamente diferentes. 

Con respecto al plano teórico-conceptual, habría que reoordar lo que 
Germani escribió en las primeras líneas del prefacio a El miedo a la liber­
tad, de Erich Fromm: 

La obra de Erich Fromm [ . . .  ] no constituye solamente un cuidadoso análisis 
de los aspectos psicológicos de la crisis de nuestro tiempo y un esfuerzo por 
desentrañar en el origen mismo de la sociedad moderna, sus profundas y le­
janas raíces, sino que se nos ofrece también como una importante contribu­
ción a la teoría sociológica, y como un ejemplo logrado de aplicación fecunda 
del psicoanálisis a los fenómenos históricos. 

En el contexto intelectual y en el vocabulario de la época, el uso de tér­
minos como psicología o psicoanálisis no era, en rigor, infrecuente. En efec­
to, por esos años, la psicología y el psicoanálisis se habían expandido 
notablemente.36 Lo novedoso era, en cambio, la presencia de términos co-
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mo psicoanálisis o psicología en el vocabulario de la sociología de entonces, 
tanto como la idea de que la disciplina fundada por Freud -muchas de cu­
yas obras, lo que también era una novedad, Germani citaba en el texto­
pudiera contribuir a la teoría sociológica y al esclarecimiento de fenóme­
nos de carácter histórico. Era novedoso, igualmente, la orientación psi­
coanalítica difundida por Germani, la del "psicoanálisis reformista", a 
partir de la cual proyectaría una estrategia intelectual de incorporación 
del psicoanálisis a la construcción de una renovada "ciencia del hombre" 
que marcaría, quizás, el rasgo más distintivo de su proyecto editorial.37 

A esa incorporación del psicoanálisis Germani sumaría, igualmente, 
los aportes de la psicología de las relaciones interpersonales, las distintas 
tendencias de la psicología social estadounidense así como la antropolo­
gí� cultural. En tal sentido, la edición de autores como Karen Horney, 
Ench Fromm y Walter Hollischer, pero también de Bronislaw Malinows­
ki y George Mead, se inscribió en una estrategia político-intelectual des­
tinada a tallar el perfil de "ciencia del hombre" sobre la base de una 
convergencia, temática y metodológica, de los saberes de la psicología, la 
antropología y la sociología. 

Por cierto, la difusión de esta literatura estaba estrechamente conec­
tada con la agenda temática. En efecto, su atención al psicoanálisis refor­
mista hay que entenderla en el contexto de su preocupación por 
comprender "el sentido que asume la adaptación frente a los cambios es­
tructurales", más específicamente, el carácter predominantemente "irra­
cional", según juzgaba Germani, de dichas adaptaciones. En tal sentido 
el psicoanálisis reformista significaba una doble contribución a la teorí� 
sociológica: por un lado, al otorgar un mayor relieve a la dimensión sub­
jetiva de la acción, permitía superar el sociologismo que pretendía expli­
car la dinámica social en función de fuerzas impersonales; y, por el otro, 
al concebir, contra el biologismo del psicoanálisis ortodoxo, esa dimen­
sión sub�etiva �omo algo social e históricamente formado, permitía supe­
rar el ps1colog1smo que sólo conoce conciencias individuales, sin reparar 
que su formación tiene lugar en contacto con las instituciones de la vida 
social. En resumen, el psicoanálisis reformista permitía poner de relieve 
la importancia de la sociedad y la historia en los procesos de construcción 
de la personalidad. 
. Así, a través de ese cruce entre psicoanálisis reformista, psicología so­

Cial y antropología cultural, la biblioteca de Germani diseñaba un nuevo 
campo, el de las "ciencias del hombre", a la vez que integraba a la refle­
xión sociológica una problematización de esa dimensión más propiamen-
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te simbólico-antropológica de la vida social, esas fuerzas y disposiciones 
psíquicas socialmente constituidas a cuya interr�gación se confiaba la po­
sibilidad de develar, al menos en parte, las razones de los acontecimien­
tos que habían sacudido los fundamentos del mundo moderno. 

EL FRENTE INTELECTUAL 

Como se ha dicho, la enseñanza de la disciplina ya había sido incorpo­
rada en nuestro medio con anterioridad al establecimiento de la "sociolo­
gía científica". Ahora bien, ¿qué forma había adoptado esa incorporación? 
En primer lugar, los trabajos de intención sociológica que publicaban los 
sociólogos de cátedra consistían en exposiciones y comentarios de las 
principales doctrinas sociológicas de fines del siglo XIX y principios del 
XX, en unos casos, o en trabajos de naturaleza historiográfica; en otros. 
Su papel principal era el de profesionales de la sociedad o el de maestros 
universitarios, y en general no se esperaba de ellos que realizaran investi­
gaciones empíricas. La enseñanza de la disciplina, por lo .demás, no se rea­
lizaba con el fin de formar sociólogos, sino de ofrecer a los estudiantes de 
otras carreras una suerte de complemento cultural relativo a un conoci­
miento de los fenómenos sociales. 

Con la creación del Instituto de Sociología aparecieron las primeras 
investigaciones empíricas. Es precisamente en el marco de dicho Institu­
to donde Germani lleva adelante una serie de investigaciones relaciona­
das con la composición de la población, el estado de la opinión pública y 
la situación de las clases medias en la Argentina.38 Asimismo, por interme­
dio del instituto, Germani integró la comisión de asesoramiento para la 
realización del Cuarto Censo Nacional realizado finalmente en 194 7 .39 
Por lo demás, y ya desde su primer número, el Boletín del Instituto de So­
ciología contaba con una sección, a cargo de Germani, titulada "Datos so­
bre la realidad social argentina contemporánea", destinada precisamente 
a recoger y analizar información estadística relevante. Con todo, lo curio­
so es que esos primeros ensayos de investigación empírica eran obra ex­
clusiva de Germani y su pequeño grupo de colaboradores, y apenas 
llegaron a despertar el interés de los restantes miembros del instituto. En 
tal sentido, el que Germani no encontrara obstáculos a la realización de 
sus proyectos de investigación y a su estilo particular de trabajo no puede 
ser tomado rápidamente como un indicador suficiente del respaldo y la 
aprobación de que aquellos eran objeto, aunque del mismo modo, esa 
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misma ausencia de obstáculos obliga a tomar distancia respecto de la ima­
gen de un medio intelectual enteramente hostil al tipo de investigaciones 
a las que era afecto, al parecer, solamente Germani. 

En todo caso, lo cierto es que, como consecuencia de la reacción anti­
positivista, la autocomprensión "positivista" de la sociología vigente has­
ta las primeras décadas de este siglo se había visto desplazada por una 
autocomprensión "culturalista", que presuponía el trazado de una rígida 
frontera entre la investigación empírica o sociografía y la sociología pura 
o ciencia de la cultura. De acuerdo con esta nueva visión, sobre la que 
existía un relativo consenso entre los practicantes de la disciplina, la so­
ciografía, guiada por métodos naturalistas, era concebida como disciplina 
auxiliar de la sociología; a esta última quedaba reservada la tarea de cono­
cer aquella dimensión de la vida social que, dada su naturaleza eminente­
mente espiritual, exigía una aproximación en los términos de una 
comprensión intuitiva. Esta visión de la ciencia social estuvo en el blanco 
de la ofensiva intelectual de Germani en favor de una redefinición de la 
disciplina. 

En los medios de habla hispana, el primer libro que inició un movimien­
to en esta dirección fue Sociología. Teoría y método, de José Medina Echava­
rría, aparecido en 1941, libro que Germani saludaría dos décadas más tarde 
como el que inició "la ola de la sociología científica en América latina". En 
el prólogo a la primera edición, Medina Echavarría escribía: 

Se trata de que no puede existir una ciencia sociológica sin una teoría y sin 
una técnica de investigación. Sin una teoría, es decir, sin un cuadro categorial 
depurado y un esquema unificador, lo que se llama sociología no sólo no se­
rá ciencia, sino que carecerá de significación para la investigación concreta y 
la resolución de los problemas sociales del día. Sin una técnica de investiga­
ción definida, o sea sometida a cánones rigurosos, la investigación social no 
sólo es infecunda, sino que invita a la acción siempre dispuesta del charlatán 
y del audaz. [ ... ] La sociología ha sido siempre la más castigada por la impro­
visación, y ésta es la que importa cortar de raíz en los medios juveniles. 

El programa de Medina Echavarría de convertir a la sociología en una 
ciencia significaba a la vez aplicar el "método científico" al estudio de los 
asuntos humanos y terminar con la dicotomía de ciencias naturales y cien­
cias sociales. Aun cuando reconocía la diferencia entre la materia de las 
ciencias naturales y la de las ciencias sociales, advertía que el método cien­
tífico es el mismo para todas las ciencias. Este programa de una unifica-
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ción de las ciencias o, mejor dicho, de una "unidad del método científi­
co", era el componente más decisivo de la reorientación ensayada por 
Medina Echavarría. 

En sintonía con las formulaciones de Karl Mannheim, Echavarría en­
fatizaba la función instrumental de la sociología: esta última debía servir 
de guía orientadora de la acción humana. A los ojos de Echavarría, la re­
definición de la sociología suponía rechazar las dos reducciones que ha­
bían dominado las discusiones sociológicas referidas al objeto de la 
disciplina hasta entonces: por un lado, la "reducción naturalista" (tanto en 
su variante organicista como ambientalista), que concibe los hechos socia­
les como fenómenos naturales, y la consiguiente necesidad de tratarlos 
con los instrumentos de las ciencias naturales; por el otro, la "reducción 
culturalista" (en sus versiones historicistas o fenomenológicas), que con­
cibe el hecho social como una manifestación de la cultura o del espíritu, 
y que subraya, por consiguiente, métodos especiales de aprehensión de 
esas totalidades de sentido. Frente a esas dos reducciones, Medina Echa­
varría declaraba que "la sociología es una ciencia positiva, o sea empírica 
e inductiva" .  Por consiguiente, a ella podían ser aplicaQ.os los métodos 
que habían demostrado su fertilidad en otras ciencias: observación, expe­
rimentación y comparación. Y que el hecho de que la sociología tratara 
con datos sociales, de carácter eminentemente histórico, no debía modi­
ficar en nada, según el autor, la sustancia del planteo. Como ejemplo lo­
grado de esta nueva actualización Medina Echavarría refería al caso de la 
sociología estadounidense. 

Una década y media más tarde, Germani publicaba La sociología cien-
tífica: apuntes para su fundamentación. El libro, podría decirse, constituía la 
coronación de toda una ofensiva intelectual en favor de un nuevo progra­
ma para las ciencias sociales en directa sintonía con la actualización em­
prendida por Medina Echavarría. En su estructura y en su retórica, el 
libro guarda un fuerte parecido con lo que en el mundo de la ley anglo­
sajona se denomina "carta de incorporación": un documento público des- · 
tinado a constituir una asociación formal o grupo corporativo a través de 
la designación de sus propósitos distintivos, de sus procedimientos opera­
torios, de sus recursos disponibles y de sus objetivos futuros. Una carta de 
incorporación implica asimismo el reclamo de una identidad establecida, 
así como la exigencia de derechos y privilegios correspondientes al status 
separado de una corporación.40 En suma, a través de esa designación y de 
ese reclamo y exigencia, Germani se aprestaba a edificar una Carta Mag­
na para la sociología. El objetivo nuclear de ella apuntaba a trascender la 
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dicotomía entre sociología general y sociografía, y proponer en su lugar 
una ciencia empírico-analítica. 

Los términos de dicha Carta Magna se comprenden sólo en el contex­
to del neopositivismo, una corriente filosófica que desde los años treinta 
se convirtió en la fuente de inspiración de todos aquellos que procuraban 
convertir a la sociología en una "ciencia".41 Originado en Austria y Ale­
mania, el núcleo del movimiento siguió activo en los Estados Unidos (y 
en menor medida en Inglaterra) y entró en contacto con las tradiciones 
empiristas y pragmatistas que tenían hondo arraigo en la filosofía anglo­
sajona. Sus principales representantes fueron Carl Hempel, HerbeJ_"t 
Feigl, Rudolph Carnap, Hans Reichembach, John von Neumann y Phl­
líp Frank. En tanto filosofía de la ciencia, el neopositivismo postuló co­
mo criterio para juzgar la cientificidad de las empresas cognoscitivas el 
rigor formal (la validez deductiva) y la base empírica del conocimiento (la 
verificabilidad de sus proposiciones), y estuvo animado, igualmente, por 
un propósito de largo aliento: edificar un sistema de axiomas comprehen­
sivo que fuera capaz de representar la totalidad del conocimiento cientí­
fico positivo. De aquí nació, precisamente, el movimiento a favor de una 
"ciencia unificada" (unified science). Sus convicciones centrales, no obstan­
te los matices y las diferencias entre sus miembros, eran las siguientes: (a) 
existe un "método" para obtener conocimiento científico; (b) dicho mé­
todo descansa en una serie de procedimientos que pueden ser expresados 
en algoritmos formales relacionando las observaciones empíricas de la 
ciencia con las proposiciones teóricas en términos de las cuales ellas serán 
explicadas; (e) la racionalidad de la ciencia descansa en ese conjunto de 
procedimientos formalmente válidos.42 Estas convicciones indicaban el 
camino que debían adoptar las ciencias sociales si pretendían alcanzar co­
nocimiento científico: se trataba de transferir los métodos de las ciencias 
naturales -el "método científico"- al estudio de los asuntos humanos. 

En la Argentina, el ideario neopositivista ingresa en una fecha relati­
vamente temprana. En los años cuarenta aparece una publicación dirigi­
da por Mario Bunge, Minerva. Revista Continental de Filosofía, el primer 
medio académico que comienza a difundir las ideas del neopositivismo 
asociado al Círculo de Viena.43 Hasta donde sabemos, Germani estaba en 
contacto con los miembros de dicha publicación y había prometido un 
ensayo consagrado a la sociología estadounidense que, por razones que 
desconocemos, nunca fue publicado.44 Además de razones estrictamente 
teóricas, la adhesión de la revista al ideario neopositivista reconocía tam­
bién motivos extrateóricos: se trataba del combate contra el irracionalis-
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mo que, según reconocía la editorial, había venido a poner en entredicho 
la soberanía de la razón como guía práctica de la acción humana. 

En la Carta de Germani, las referencias al neopositivismo remiten a 
distintos focos de inspiración. En primer lugar, a una figura por entonces 
relativamente conocida en los medios de habla hispana: el filósofo de la 
ciencia Hans Reichembach, un miembro prominente del llamado, Círcu­
lo de Viena fundador de la Escuela del Positivismo Lógico en Berlín,45 y 
autor de La ftlosofía científica, uno de los manifiestos del nuevo movimien­
to filosófico.46 El segundo foco remite a Felix Kaufman, que, aunque no 
estrictamente enrolado en la escuela del positivismo lógico, compartía, 
sin embargo, algunas de sus premisas, en especial la relativa a la necesi­
dad de una unificación de las ciencias. Su principal obra, Methodology of 
Social Sciences, también tempranamente introducida al público de habla 
hispana, fue recogida por Germani precisamente en lo �elativo � est: p�n­
to.47 Finalmente, en 1956, el mismo año en que aparec1a La socwlogta czen­
tífica, Germani editaba, acompañado de un prólogo, Razón y nqturaleza. 
Un ensayo sobre el significado del método científico, de Morris Cohen;48 lo que 
prueba, una vez más, su interés por esta corriente filosófica. 

De la escuela neopositivista, Germani adoptaría tres ideas recto�as q':e 
habrían de dirigir su polémica relativa al método: (a) la preemmenCia 
otorgada a la investigación empírica en la pr?d�cción d� conocimient?s; 
(b) la idea de que las bases últimas del conoc1m1ento res1den en la venfi­
cación experimental de carácter pública, intersubjeti:a, m�s que �n la ex­
periencia personal; (e) la convicción de que no eXIste diferenCia entre 
ciencias naturales y ciencias sociales o de la cultura en lo que a sus �nda­
mentos lógicos se refiere. De ahí la necesidad de un programa de umfica­
ción "metódica" de las ciencias. 

En su ofensiva, cuya primera estación importante tuvo lugar en el �ri­
mer Congreso Latinoamericano de Sociología celebrado en Buenos Aires 
en 1951, Germani ajustó cuentas con todo el espectro de la "sociología de 
cátedra", local (R. Treves, A. Baldrich, A. Poviña, F. Ayala, R. Orgaz, J. 
Miguens, M. Figueroa Román) y latinoamericana (G. Freyre, L. Recasens 
Siches). La convicción que lo empujaba a establecer una "�isp':ta por_ el 
método", según argumentaba, era que en el campo de las ctenctas soCia­
ies, el predominio de una determinada teoría so�re el �ét??o r�percute 
no solamente sobre los métodos empleados en la mvesugacwn, smo tam­
bién sobre el desarrollo de la ciencia misma. En tal sentido, Germani es­
taba convencido de que el predominio de una autocomprensión 
"culturalista" de la disciplina, al dotar a ésta de un carácter eminentemen-
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te filosófico y especulativo, terminaba desalentando la investigación em­
pírica. Asimismo, y en virtud de dicha autocomprensión, la sociología 
quedaba escindida en dos disciplinas: la sociología propiamente dicha, en­
tendida como ciencia de la cultura y fundada en métodos de inspiración 
fenomenológica, y la sociometría, de carácter naturalista y destinada a 
proporcionarle a la primera los "materiales" para la construcción concep­
tual. El error de esa división, a juicio de Germani, residía en que nadie al­
canzaba explicar de qué manera se operaba el tránsito de la teoría a los 
datos, de la sociología a la sociografía. Ciertamente, Germani se mostra­
ba igualmente crítico hacia la tendencia opuesta, el empirismo acrítico de 
procedencia anglosajona. La mera acumulación de los "hechos" -señala­
ba- tenía la mayor parte de las veces un valor sociológico más que dudo­
so. En todo caso, la única manera de escapar al "empirismo desordenado" 
como a la "especulación descontrolada", residía en la conversión de la so­
ciología en una ciencia empírico-analítica, en la que la teoría -su elemen­
to lógico- estuviera en condiciones de proporcionar el cuadro categorial 
que ordenara y guiara la percepción de los datos, así como también las hi­
pótesis que la investigación empírica se encargaría de verificar. En resu­
men, en ambos frentes, editorial e intelectual, Germani realizaba una 
doble operación de unificación: temática a la vez que metodológica. 

LA BATALLA INSTITUCIONAL 

Como se ha visto, hacia mediados de la década de 1950, la sociología 
de cátedra controlaba las principales bases institucionales de la profesión, 
incluyendo las posiciones directivas y académicas (el Instituto de Sociolo­
gía y las cátedras),49 las sociedades doctas nacionales (la Sociedad Argen­
tina de Sociología) y regionales (la Asociación Latinoamericana de 
Sociología), las publicaciones (el Boletín del Instituto de Sociología) y los 
contactos internacionales. Por lo demás, en los sucesivos congresos orga­
nizados por la asociación regional (Buenos Aires, 1951; Río de Janeiro, 
1953; Quito, 1955; Santiago de Chile, 1957; Montevideo, 1959, y Cara­
cas, 1961), la sociología científica aparece claramente subrepresentada. 

Al frente de este control por parte de la sociología de cátedra se ha­
llaba Alfredo Poviña, que para entonces había adquirido una respetable 
trayectoria en el campo intelectual, y especialmente en el sistema acadé­
mico. Además de su tesis doctoral, Sociología de la revolución, que le valió 
cierto reconocimiento, publicó durante los años treinta sus primeros es-
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critos sobre sociología en la revista Cursos y Conferencias.50 Hacia media­
dos de la década de 1950, su Curso de sociología había alcanzado ya la ter­
cera edición. En los cuarenta y los cincuenta, por lo demás, había logrado 
establecer una extensa red de relaciones tanto a nivel regional como in­
ternacional que, sumada a sus numerosas publicaciones, le había propor­
cionado una considerable reputación en el campo. Además de una serie 
de publicaciones en diferentes y prestigiosas revistas extranjeras,S 1 Poviña 
integraba el Consejo Directivo del Institut Internacional de Sociologie 
(liS), una vieja institución de la sociología creada por René Worms en 
1893/2 y en 1963 sería designado su presidente en ocasión de la realiza­
ción del XX Congreso Internacional de Sociología, celebrado en la ciu­
dad de Córdoba. Era la primera vez que la presidencia del instituto era 
ocupada por un argentino y la segunda por un latinoamericano (en 1927, 
el cargo había sido asignado al sociólogo peruano Mariano Cornejo). El 
congreso, que contó con el apoyo de la Asociación Latinoamericana de 
Sociología y la Sociedad Argentina de Sociología (SAS) -coman,dada por 
Poviña- y todas sus filiales -en especial, el Centro de Estudios Sociológi­
cos de Buenos Aires (CESBA)-, reunió a un nutrido grupo de destacados 
sociólogos de distintas nacionalidades y de renombre infernacional.53 

En el contexto latinoamericano, el reconocimiento no era menor. En 
1941, la colección de sociología más importante de América latina, Obras 
de Sociología, dirigida por José Medina Echavarría, editó de Poviña su 
Historia de la sociología latinoamericana, que se constituyó en el principal 
material de referencia de los libros de textos más importantes de la épo­
ca referidos a la historia de la sociología en América latina.54 Paradójica­
mente, ese mismo año, Medina Echavarría editaba su Sociología. Teoría y 
método, el libro que pocos años después sería utilizado por la generación 
de los sociólogos científicos como un arma de batalla contra la sociología 
de cátedra. Por lo demás, a mediados de la década de 1940, George Gur­
vicht y Wilbert E. Moore confiarían a Poviña la redacción del capítulo 
consagrado a la Argentina en un libro colectivo destinado a trazar un ba­
lance del estado de la disciplina.55 Finalmente, las buenas relaciones que 
mantenía con el Instituto de Investigaciones de la Universidad Nacional 
de México le habían permitido publicar en la prestigiosa colección de 
Cuadernos de Sociología de la Biblioteca de Ensayos Sociológicos, diri­
gida por Lucio Mendieta y Núñez, el Decálogo y programa de aprendiz de 
sociólogo, aparecido en 1958. 

Como se desprende de la información reseñada, la ofensiva de Ger­
mani en favor de una renovación de la disciplina enfrentó una situación 
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extremadamente compleja, pues, en rigor de verdad, la sociología ya se 
hallaba relativamente institucionalizada y estaba controlada desde hacía 
ya unos años por la sociología de cátedra. Nece�ariamente, la �fensiva de 
Germani habría de provocar entonces un conflicto en la med1da en que 
ambas tendencias reflejaban los mismos ideales intelectuales y procura­
ban el control de un mismo campo intelectual; ambas pretendían para sí 
la identidad de sociólogos y aspiraban a representar nacional e internacio-
nalmente a la disciplina. . , . Con la caída del peronismo y la apertura del proceso de renovacwn um­
versitaria, Germani lograría conquistar una posición estratégi�am�nte im­
portante en el campo. Había logrado desplaz�r de la Umvers��ad de 
Buenos Aires a la sociología de cátedra, en espectal a Alfredo PoV1na, que 
hasta entonces ocupaba la cátedra de Sociología, y en 195 5 asumía el dicta­
do de Introducción a la Sociología y la jefatura del Instituto de Sociología. 
Dos años más tarde fueron creados el Departamento y la Carrera de Socio­
logía bajo su dirección, un hecho por demás significativo en la medida en 
que marcaba el establecimiento efectivo de un cierre disciplinario, es decir, de 
un monopolio instituido a favor de los especialistas certificados sobre la 
producción de los enunciados autorizados y autorizantes de la discipl�n�. 

Sin embargo, la nueva posición conquistada sería fi:mem�nte r�s�suda 
por sus contrincantes. Las primeras expresiones de res1stene1a se h1c1eron 
sentir en el quinto congreso de la Asociación Latinoa�_

ericana_ �e S?�i�: 
logía celebrado en Montevideo en 1 959. En su alocucwn, PoV1na dmg10 
una dura crítica hacia lo que denominó la "sociología comprometida" Y 
en la que incluyó a la "sociología ideológica", de orientación marxista, a 
la "sociología aplicada", de origen nacionalista, y a la sociología "de di­
mensión cuantitativa o hechología", con la que Poviña se refería, natural­
mente, a Germani. Según Poviña, una sociología "comprometida", en 
cualquiera de sus expresiones ("normativista" o "hechológica") significa­
ba una pérdida de "su carácter de conocimiento imparcial y neutro_ e� 
cuanto a sus resultados", y consiguientemente, una amenaza a las posibi­
lidades de generalidad y objetividad que son propias del conocimiento 
científico. Poviña concluyó su alocución confiando en que "a esta socio­
logía comprometida sucederá una sociología nueva, liberada de ismos Y 
compromisos prácticos. La ideología seguirá gobernando el mundo pero 
deberá hacerlo por su propio camino. También la sociología tiene una ru­
ta marcada que debe cuidar celosamente a todo trance, porque en ella al­
canzará perspectivas panorámicas, de permanencia y universalidad. He 
aquí algo de la vocación actual de la sociología latinoamericana".56 
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Las posiciones de ambos contendientes eran a tal punto opuestas que 
en el mismo año de la declaración de Poviña, y en un ensayo consagrado 
a exponer el estado de los estudios sociológicos en América latina, Ger­
mani podía describir la situación en los siguientes términos: 

Coexisten entonces en la América latina en la actualidad dos tipos de socio­
logía, y el problema planteado por esta coexistencia es sumamente complejo. 
No se trata en efecto solamente de "modernizar" cierta parte de la sociología 
en la América latina, sino de decidir un cambio de actitudes, una reorienta­
ción en el orden de los valores, la adopción de uha diferente posición cientí­
fica al par que cambios sustanciales en cuanto a organización material y a 
composición del personal docente y de investigación.;7 

A primera vista, la declaración bien podría parecer una exageración. 
En efecto, para esa fecha Germani ya tenía bajo su control el Instituto, el 
Departamento y la Carrera de Sociología. Sin embargo, la evidel)cia em­
pírica muestra que buena parte de las bases institucionales de la profesión 
estaban todavía en manos de los sociólogos de cátedra y que las posicio­
nes ganadas por Germani en el campo no estaban todavía del todo asegu­
radas. En efecto, y con excepción de la Universidad de Buenos Aires, la 
mayoría de las cátedras de sociología de las universidades del interior 
(Córdoba, Cuyo, Tucumán y el Litoral) así como las asociaciones profe­
sionales tanto nacionales (SAS) como regionales (ALAS) estaban todavía 
-y en rigor, lo seguirían estando- en manos de la vieja guardia, lo que re­
vela, una vez más, las dificultades que debía enfrentar Germani en su in­
tento de legitimar su nueva empresa intelectual. En realidad, la batalla 
recién comenzaba. 

¿Cómo debía operarse ese cambio de actitudes? Según Germani, la 
conversión de la sociología en una disciplina (es decir, conquistar la auto­
nomía) suponía la puesta en práctica de tres modificaciones, de carácter 
intelectual e institucional, que ya se habían operado en el nivel interna­
cional. En primer lugar, la sociología debía separarse claramente de la fi­
losofía, situación contra la que conspiraba el hecho de que la sociología 
seguía enseñándose dentro de una matriz filosófica y en la Facultades de 
Educación y Filosofía. En segundo lugar, era necesario ajustar la enseñan­
za de la disciplina a una metodología más rigurosa frente al carácter más 
especulativo y literario que predominaba en los escritos de sociología has­
ta entonces. Finalmente, y como estaba ocurriendo a nivel internacional, 
la sociología debía tender hacia la especialización contra las generalidades 
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a que estaba acostumbrada la sociología imperante en América latina. En 
suma, el afianzamiento de estos tres puntos parecía exigir el abandono de 
las bases institucionales iniciales (la enseñanza en la Facultades de Filoso­
fía y Derecho) y el lanzamiento de una profesionalización sobre nuevas 
bases institucionales. En este último frente, el de la institución o de la or­
ganización profesional, Germani despliega una serie de iniciativas desti­
nadas a desalojar a la sociología de cátedra y a legitimar la sociología 
científica. 

El primer episodio de la batalla tiene lugar en 1 960. Ese año, Germa­
ni y el grupo de sus colaboradores funda la Asociación Sociológica Argen­
tina (ASA) que, opuesta a la Sociedad Argentina de Sociología, dirigida 
por Poviña, marca, en el plano de la profesionalización, el momento más 
claro de una intensa escisión entre los sociólogos "tradicionales" y los 
"modernos".58 El plantel de sus socios estaba constituido por la mayoría 
de quienes por entonces realizaban tareas de docencia e investigación en 
el Departamento de Sociología59 y muchos de ellos, a su vez, se desempe­
ñaban como traductores o correctores de la colección que Germani diri­
gía en Paidós. Aunque efímera/0 la nueva asociación contaría con una 
publicación, el Boletín de la Asociación Sociológica Argentina, destinado a di­
fundir las distintas actividades de la asociación. 

Según la declaración de propósitos, la asociación fue creada con la in­
tención de "definir, defender y mejorar el carácter 'profesional'" de la so­
ciología y bajo la convicción de que el estudio y la investigación en 
sociología se encontraban "en serio retraso en relación con los niveles al­
canzados en otros países e inclusive comparando con los avances realiza­
dos en otras disciplinas científicas dentro de nuestro país".61 Dicho 
retraso, argumentaban los proponentes de la nueva asociación, se explica­
ba en parte por el carácter amateur del ejercicio profesional, que se refle­
jaba, a sus ojos, en las propias asociaciones que aglutinaban a los 
interesados. En efecto, estas últimas carecían de un claro criterio de ad­
misión, reuniendo en su seno a "personas que se dedican totalmente a la 
actividad científica y otras que sólo pueden considerarse 'aficionados', ya 
que sus actividades principales se encuentran en otros campos". El man­
tenimiento de esta situación, argumentaban, "significaba colocar juntos 
en forma indiscriminada a quienes practican la ciencia y a quienes no". 
Frente a esta laxitud, el criterio de selección propuesto por la nueva aso­
ciación, a la vez que estrechaba los márgenes de la identidad del "profe­
sional", era también una declaración de guerra contra la ine�pecífica 
concepción de la profesión promovida por la sociología de cátedra. En 
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efecto, de acuerdo con el estatuto, "la categoría de socios activos [era] re­
servada para aquellos que tienen título específico, o que teniendo otra da­
se de título o estudios han producido contribuciones científicas y además 
se encuentran dedicados en forma exclusiva a la disciplina sociológica, sea 
en la docencia, investigación o actividad aplicada".62 La categoría de "so­
cio adjunto" incluía a aquellos que no cumplían con estos requisitos y el 
gobierno de la asociación quedaba enteramente limitado a los socios ac­
tivos. 

Al año siguiente tuvo lugar el segundo episodio. En 1 961 , un grupo 
de sociólogos latinoamericanos creó en Palo Alto, California, en ocasión 
de la "Conferencia Interamericana sobre Investigación y Enseñanza de la 
Sociología" auspiciada por el Social Science Research Council, el "Gru­
po Latino-Americano para el Desarrollo de la Sociología" . Los argumen­
tos desplegados en la declaración de propósitos, firmada por Guillermo 
Briones (Universidad de Chile y FLACSO), Louis de Agu:iar t::osta Pin­
to (CLAPCS), Orlando Fals Borda (Facultad de Sociología, Universidad 
Nacional de Colombia), Peter Heintz (FLACSO) y Gino Germani (De­
partamento de Sociología, Universidad de Buenos Aires) eran casi idén­
ticos a los que habían presidido la creación de la Asociación Sociológica 
Argentina. Así, se subrayaba la necesidad de "promover la elevación del 
nivel académico y científico de esta disciplina e impulsar su desarrollo en 
todos los países de América latina"/3 lo que implicaba: (a) una superación 
de los estilos nacionales en favor de la tendencia dominante a una crecien­
te universalización de los conceptos, problemas y terminología; (b) una 
formación especializada en la disciplina; (e) una dedicación exclusiva de 
los nuevos profesionales, ya sea en el campo de la docencia, la investiga­
ción o en la práctica en esferas públicas o privadas. En suma, se trataba de 
adaptar la disciplina a los patrones internacionales de desarrollo. El gru­
po obtuvo la adhesión de los organismos regionales como CEPAL y 
FLACSO, así como de otras figuras relevantes del campo, como Flores­
tan Fernández, de la Universidad de San Pablo, Eduardo Hamuy, de la 
Universidad de Chile, y José Michelena, de la Universidad Central de Ve­
nezuela, entre otros. 

La creación del "Grupo Latino-Americano para el Desarrollo de la 
Sociología" se inscribió dentro de una estrategia más amplia de ofensiva 
institucional contra la sociología de cátedra, que consistió en la elabora­
ción de un sistema de alianzas con diferentes organismos nacionales e in­
ternacionales destinado a obtener apoyo institucional y legitimación para 
el sostenimiento de la empresa intelectual. Pero sería, claro está, un siste-
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ma de alianzas alternativo que pacientemente había sabido tejer Poviña. 
En efecto, la Sociedad Argentina de Sociología, liderada por este último, 
estaba estrechamente asociada a nivel regional con la Asociación Lati­
noamericana de Sociología (ALAS) y, a nivel internacional, con el Insti­
tut International de Sociologie (liS). Germani siguió los pasos de Poviña 
pero cambió el eje de la alianza. Una de las primeras determinaciones 
que adoptó cuando asumió la dirección del Instituto de Sociología fue 
precisamente su afiliación a la International Sociological Asociation 
(ISA), una asociación creada por la UNESCO en 1 950  en directa oposi­
ción al liS, lo que ilustra el carácter internacional del conflicto que divi­
día en América latina a la sociología de cátedra de la sociología 
científica.64 A su vez, la Asociación Sociológica Argentina, liderada por 
Germani, quedó aliada a nivel regional con el "Grupo Latino-America­
no para el Desarrollo de la Sociología", y afiliada a nivel internacional a 
la Internacional Sociological Asociation. La alianza a nivel regional com­
prendía igualmente la estrecha relación del Departamento de Sociología 
con los dos centros regionales de enseñanza e investigación en Ciencias 
Sociales, FLACSO y CLAPCS, creados en 1 95 7  y en cuya organización 
y dirección Germani participó activamenteY Como puede apreciarse, la 
oposición entre ambas orientaciones sociológicas claramente reflejada 
en el sistema de alianzas regional e internacional establecido por cada 
una de ellas. El sistema de alianzas acentuaba todavía más la dicotomía 
del campo. Pero la intensidad de esa dicotomización no adoptó, en rigor, 
la forma del conflicto abierto, sino la de una cortés indiferencia: la co­
municación entre ambos "estilos" se cortó a tal punto que los sociólogos 
"tradicionales" no asistían a las reuniones o congresos organizados por 
los "modernos" y a la inversa. 66 

La celebración en Buenos Aires de las Jornadas Argentinas y Latinoa­
mericanas de Sociología, organizadas por el Departamento de Sociología 
y patrocinadas por la Asociación Sociológica Argentina constituyó el ter­
cer episodio importante de la batalla institucional que ofició, a su vez, co­
mo un acontecimiento central en la legitimación de la "nueva sociología". 
En efecto, además de contar con la participación de importantes figuras 
de la sociología latinoamericana, europea y estadounidense,67 fue auspi­
ciada por los centros de enseñanza e investigación, regionales y naciona­
les, más importantes de entonces, como FLACSO, CLAPCS y el 
Instituto de Desarrollo Económico y Social (IDES). 

Con todo, la sociología de cátedra no había desaparecido. En el mis­
mo año en que se celebraban las Jornadas, Alfredo Poviña, junto a un gru-
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po de colaboradores, inició la edición de Estudios de Sociología, una publi­
cación de la que se llegarían a editar nueve números. En su Consejo Ho­
norario figuraban los nombres de las figuras más relevantes de la 
disciplina a nivel internacional, como Kinsley Davis, Talcott Parsons, 
George Gurvitch, Jerome Hall, George Homans, Robert Merton, Geor­
ge Lundberg, Lucio Mendieta y Núñez, Jacob L. Moreno, Miguel Reale, 
Luis Recasens Siches y Alf Ross. Nada sorprendentemente, en ninguno 
de los números editados fue reseñado el libro de Germani Política y socie­
dad en una época de transición, aparecido en 1 962, lo que revela, una vez 
más, que no sería tanto el debate abierto como la mutua indiferencia el 
patrón que rigió la relación entre ambos contendientes. Además, el que 
muchos de los artículos aparecieran en su lengua original así como el he­
cho de que el título mismo de la revista fuera reproducido en inglés, 
muestra claramente la voluntad de sus miembros de ajustar la publicación 
a esa tendencia hacia la internacionalización de la disciplina en la que tan­
to insistían los competidores de Poviña. Así, en su presentaciól), la revis-
ta declaraba: · 

Estudios de Sociología aparece con el anhelo de posibilitar �1 conocimiento re­
cíproco entre los sociólogos del hemisferio, y desde que la ciencia es siempre un 
esfuerzo internacional, esperamos que nuestra revista será un lugar de encuen­
tro de los sociólogos de las Américas y de otras partes del mundo. [Estudios de 
Sociología] abre sus brazos a las asociaciones nacionales e internacionales que 
en este momento labran el destino de la sociología.68 

Esta voluntad internacionalista se vería reflejada igualmente en la nu­
merosa presencia de nombres extranjeros, tanto en el comité honorario 
como asociado de la revista. Asimismo, y a diferencia del carácter más 
aguerrido y doctrinario de las posiciones públicas adoptadas por Germa­
ni, los miembros de Estudios de Sociología exhibirían -al menos programá­
ticamente- una actitud más tolerante hacia formas distintas de concebir y 
practicar la disciplina. Así, en el "Prólogo" al primer número sus editores 
escribían: "Colaborarán en ella sociólogos de la más diversa orientación y 
por eso rechazamos como infecunda toda bandería de escuela. Objetivi­
dad y criterios de competencia decidirán la selección del material. Viejas 
rivalidades, ideologías irrelevantes y pasiones personales no tendrán eco 
en nuestra revista".69 Como se ve, ellos también hablaban el lenguaje que 
entonces se había vuelto corriente en una disciplina en proceso de profe­
sionalización: el de la objetividad y la competencia profesional. Toda la dife-
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rencia estribaba en los significados que cada uno de los contendientes 
atribuía a la empresa de consolidación de la sociología. Esta diferencia se 
vería reflejada en la existencia de una generación -la de los sociólogos de 
cátedra-, que adscribía a la empresa disciplinaria en nombre de los idea­
les intelectuales que le habían dado origen en Europa, pero que apenas 
los cultiva de manera ritualista y formal, sin ninguna relación con su prác­
tica efectiva; y una nueva generación, la de los sociólogos científicos, que 
aspiraba a profesionalizar la disciplina sobre la base de la actualización de 
los ideales disciplinarios que había sido emprendida a partir de la posgue­
rra. Sin embargo, el proyecto mismo de creación de la Asociación Socio­
lógica Argentina en un momento en que la sociología científica tenía bajo 
su control el Instituto, el Departamento y la Carrera indica que la posi­
ción ganada no estaba enteramente asegurada. 

Ciertamente, y al poco tiempo, la ofensiva intelectual e institucional 
que Germani llevaba a cabo arrojaría los primeros resultados favorables al 
grupo modernizador. En efecto, y tal como se informa en el Boletín de la 
Asociación Sociológica Argentina, los miembros de la nueva asociación co­
menzaron a conquistar aquellas posiciones institucionales que habían es­
tado tradicionalmente bajo la tutela de la sociología de cátedra. Así, 
Héctor Manuel Bonaparte y Héctor Rodríguez Tome asumieron las cáte­
dras de Sociología y Psicología social, respectivamente, en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional del Litoral, mientras que 
Juan Carlos Marin fue designado profesor interino de Sociología en la 
Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de La Plata.70 A su 
vez, en 1962, la Universidad Nacional de Tucumán creó el Centro de In­
vestigaciones Sociológicas, y el Departamento de Sociología de la UBA 
designó a dos de sus investigadores egresados de la FLACSO, Gerardo 
Andújar y Edmundo Sustaita, para participar en las investigaciones em­
prendidas por el nuevo centro. A su vez, Regina Gibaja y Juan Carlos Ma­
rin tuvieron a su cargo nada menos que el dictado de las clases relativas a 
Metodología de la Investigación, uno de los artículos de fe profesional 
constitutivos de los miembros de la nueva asociación, en el curso de So­
ciología impartido en el Instituto Superior de Profesorado de la Univer­
sidad Nacional del Litoral con sede en la ciudad de Paraná. Finalmente, 
un grupo de profesores del Departamento fueron invitados por la Escue­
la Superior de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de 
Cuyo a dictar una serie de conferencias. 

Con todo, el grado de penetración de la ofensiva modernizadora en 
las estructuras universitarias del interior fue relativamente débil, a tal 
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punto que, en rigor, el nuevo rumbo que Germani pretendió imprimir a 
la disciplina no llegaría a trascender los límites del área metropolitana. De 
alguna manera, el conflicto abierto entre ambas orientaciones terminaría 
reflejando la existencia de una oposición más general, cara a un ideologe­
ma del grupo modernizador, entre un circuito moderno, localizado en el 
área metropolitana, y un circuito tradicional, ubicado en el interior. 

CONCLUSIONES 

En este capítulo, he intentado reconstruir las diferentes visiones de la 
sociología que prevalecieron durante el período bajo análisis -visiones 
que reflejaban diferencias políticas, la posición frente al peronismo, como 
diferencias de formación y trayectorias intelectuales- y el modo como ca­
da una de ellas articuló una determinada definición de sus tareasy sus mé­
todos, así como una determinada estrategia de profesionalización. En tal 
sentido, he procurado evitar una visión teleológica de la historia ·de la so­
ciología que se inclina a concebir a la disciplina como una suerte de "en­
tidad natural" que, una vez que emerge, es adoptada y gradualmente 
implementada por un grupo de aspirantes a ella. Como se ha visto, la so­
ciología ya estaba institucionalizada bajo una cierta forma antes del esta­
blecimiento de la sociología científica. Cabe preguntarse, e.J?.tonces, 
porqué hacia mediados de los años cincuenta adoptó una fórmula diferen­
te, y por qué Germani logró desplazar a una sociología de cátedra que pa­
ra entonces tenía bajo su control las principales instituciones del campo, 
según muchos a causa del "provincialismo" de los sociólogos de cátedra. 
No obstante, la evidencia empírica disponible muestra lo contrario. En 
términos intelectuales, los sociólogos de cátedra estaban más que actuali­
zados con la literatura sociológica. Leían a Durkheim, a Weber, a Simmel 
y escribían sobre ellos. El provincialismo tampoco era profesional: parti­
cipaban en los congresos internacionales, publicaban -como es el caso de 
Poviña- en revistas extranjeras y muchos de ellos eran miembros de las 
principales asociaciones internacionales de la disciplina. Pero lo que ocu­
rre es que todo ese mundo, a partir de la segunda posguerra, entró en cri­
sis. Un nuevo contexto nacional, la renovación de la universidad, y un 
nuevo contexto internacional, la promoción de las ciencias sociales con 
credenciales estadounidenses, instala nuevas preocupaciones, promueve 
nuevos estilos y estimula nuevas demandas: tales elementos y factores se 
conjugaron para que la institucionalización de la disciplina adoptara, fi-
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nalmente, la forma que tomó y para que la fórmula ensayada por Germa­
ni lograra alcanzar, al menos por un tiempo, un relativo éxito. 

Las posibilidades de institucionalización de una disciplina dependen 
en buena medida de los puntos de apoyo externos al campo académico, es 
decir, de sus relaciones con el entorno del contexto institucional más am­
plio. En los Estados Unidos, por ejemplo, la temprana institucionaliza­
ción de la sociología en la Universidad de Chicago se vio favorecida por 
las relaciones que sus principales promotores tenían con distintas institu­
ciones gubernamentales y de la sociedad civil, además de fundaciones, fir­
mas comerciales y empresas editoriales, entre otras, que tenían interés en 
los resultados de las investigaciones de carácter social, a la vez que las es­
timulaban a través de ese mismo interés, y en algunos casos, mediante 
apoyo financiero directo.71 

En América latina, y especialmente en la Argentina, las cosas se pre­
sentan de manera diferente. Por un lado, las relaciones de los practican­
tes de la sociología -los sociólogos de cátedra- con el contexto 
institucional más amplio eran relativamente débiles en términos instru­
mentales. Con excepción, quizá, del censo de 1947, las instituciones gu­
bernamentales no exhibían demasiado interés en las investigaciones 
sociales de carácter empírico o, en todo caso, no eran los sociólogos de 
cátedra los destinatarios de esa demanda. Sin embargo, la inmediata pos­
guerra, y como parte de un proceso de internacionalízación de las cien­
cias sociales, la presencia activa de los organismos internacionales y 
regionales desempeñó un papel determinante en el surgimiento de dicha 
demanda y empujaron decisivamente hacia una profesionalización. En 
cierto sentido, los organismos internacionales actuaron como "sustitutos 
funcionales" de una demanda interna prácticamente inexistente o, en to­
do caso, muy débil. La presencia de dicha demanda coincidió con una 
drástica renovación de los ideales intelectuales de la disciplina y no me­
nos drástica transformación de su componente disciplinario. Todo ello 
agudizó un conflicto dentro del campo que hasta ese momento sólo había 
sido latente. Tanto la estructura de aquella demanda como esa renovación 
disciplinaria estimularon un patrón de profesionalización que conspiró 
contra las posibilidades de continuidad de la vieja sociología de cátedra, o 
al menos contra la posibilidad de subsistir sin competidores. El acento 
puesto sobre las investigaciones empíricas, de gran escala y predominan­
temente cuantitativas, exigía una serie de condiciones de trabajo (dedica­
ción full-time a la profesión) así como un conjunto de competencias y 
destrezas (entrenamiento en las modernas técnicas de investigación, tra-
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bajo en equipo, etcétera) que no formaba parte de las rutinas de trabajo 
de los sociólogos de cátedra. La pérdida de posición de la sociología de 
cátedra en el sistema institucional obedeció en parte a sus dificultades pa­
ra adecuarse a estas nuevas exigencias. 

Asimismo, la sociología de cátedra permanecería absolutamente ajena 
a las innovaciones provenientes de los Estados Unidos, tanto de aquellas 
originadas en la tradición más empírica de la Escuela de Chicago, ya pa­
ra entonces sólidamente asentada, como de aquellas otras originadas en 
las tradiciones más teóricas y analíticas, que, partir de la posguerra, se 
consolidarían en las universidades de Harvard y Columbia, bajo el lide­
razgo de Talcott Parsons, Paul Lazarsfeld y Robert Merton. Frente a esas 
innovaciones, cuyo resultado fue ese cambio ecológico arriba menciona­
do, la sociología de cátedra o bien mantendría una posición prescinden­
te, en el mejor de los casos, o bien manifestaría un decidido rechazo. Así, 
la sociología de cátedra permaneció sujeta a las tendencias sociológicas 
que, a nivel internacional, ya habían comenzado a experimentar, ,a media­
dos de la década de 1940, un proceso de franca declinación como conse­
cuencia del ascenso y consolidación de la sociología estadounidense y la 
formación y establecimiento de un estándar internacional de la disciplina, 
una internacionalización de la disciplina hacia la que Germani, en cam­
bio, se mostraría extremadamente sensible. 

El conflicto desatado y la pérdida de posiciones de la sociología de cá­
tedra (cosa que ocurría también a nivel internacional, como quedó expre­
sado en el conflicto entre el liS y la ISA) debe comprenderse entonces en 
el contexto internacional de una reformulación de las ciencias sociales 
que implicó la promoción de un nuevo patrón de profesionalización y la 
aparición de una nueva demanda. Esta innovación exógena fue la que pro­
vocó la ruptura. En efecto, en los años cuarenta, las cosas todavía estaban 
mezcladas. Un dato revelador de esto último es la aparición de la Historia 
de la sociología latinoameTicana, de Alfredo Poviña, en la colección dirigida 
por Medina Echavarría. Poco tiempo después, sin embargo, lo que antes 
aparecía mezclado, comienza a diferenciarse, a tal punto que el mismo 
Medina Echavarría sería erigido por Germani como el principal promo­
tor de la sociología científica. Una vez producidas aquellas innovaciones, 
las competencias de la sociología de cátedra resultarían insuficientes para 
hacer frente a ellas y la sola apelación formal y ritualista a los ideales de 
la disciplina ya no sería suficiente para conservar el control de las institu­
ciones. En cambio, la actualización de los ideales intelectuales de la disci­
plina emprendida por Germani en el plano editorial, intelectual e 
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institucional resultará relativamente afín con dicha demanda. Pero más 
que desplazar o desalojar a la "sociología de cátedra", la intervención de 
los organismos internacionales contribuirá a crear un circuito paralelo 
que fue ocupado por la nueva sociología, y a partir de la cual la sociolo­
gía de cátedra comienza a debilitarse. 

NOTAS 

l .  Las expresiones, propias de esos años, de "sociología científica" y "sociología 
de cátedra" se conservan aquí solamente por comodidad expositiva, sin asumir las 
connotaciones inscriptas en dicha dicotomía. 

. 
2. ':�ase Edward Shils, "Tradition, Ecology, and Institution in the History of So­

c�olo_gy , �n Daedalus, vol. 99, no 4, 1970, pág. 778. Según Shils, una disciplina se ins­
titucwnah�a u�a vez que puede ser estudiada como un tema mayor más que como 
una matena ad¡unta; cuando es enseñada por profesores especializados en el tema y 
no por pr?fesores que �acen de eso una tarea subsidiaria de su profesión principal; 
cua?d� �XIsten

,
oportumda�es para la publicación de trabajos sociológicos en revistas 

socwlog1cas mas que en reV!stas consagradas a otros temas; cuando hay financiamien­
�o Y

. 
pr�visión logística y administrativa para la investigación sociológica a través de 

l�Stitucwnes establecidas en lugar de que esos recursos provengan del propio inves­
tigador, � cuando existen oportunidades establecidas y remuneradas para la práctica 
de la socwlogía (enseñanza y aprendizaje) así como una "demanda" relativa a los re­
sultados de la investigación sociológica. . 

3. M_uchos de es�os indicadores fueron expresamente subrayados por el mismo 
Gerrr:am c?mo dé�c1t de una institucionalización de la disciplina. Así, por ejemplo, 
su se�_:'llam1ento reiterado de _que hasta la década del cincuenta la sociología seguía 
ensenando:e como �a J_Uatena dentro de una disciplina mayor o aquel otro relativo 
a la carencia de especialistas en la materia, dado que los así llamados "sociólogos de 
cátedra" eran, en su gran mayoría, abogados de profesión, siendo la enseñanza de la 
sociología un menester secundario de sus actividades. Véase Gino Gennani La socio­;�gía en !a An;érica latina. Pr?ble,�as y penpect�vas, Buenos Aires, EUDEBA, 1964, y 
La socwlog1a en la Argentina , Revtsta Latznoamericana de Socioloaía vol. 4 no 3 

1968. b , ' ' 
4. Véase caracterización de la "sociología de cátedra" en Juan Francisco Marsa! 

La sociología en la Argentina, Buenos Aires, Los Libros del Mirasol Fabril Editora' 
1963. 

, 
' 

5. �n la primera mitad de los años treinta Alfredo Poviña publicó en la revista del 
Colegw, Cursos y Conferencias, una serie de ensayos referidos al tema: "La sociología 
e� las universidades argentinas", "La sociología relacionista" y "El fenómeno econó­
mico y la vida social", en 1932, 1933 y 1934 respectivamente. A su vez en 1946 
Fr�ncisco Ayala dictó en el Colegio un curso sobre la sociología y el pr¿blema del 
metodo Y ese mismo año publicó en la revista un extenso ensayo relativo al proble­
ma, "Dos dis

o
cusio�es �obre el método sociológico", en Cursos y conferencias, año XV, 

vol. XXIX, n 17 1 ,  JUmo de 1946. Más tarde, el propio Germani dictaría una serie de 
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cursos en dicha institución: "Fundamentos de psicología social", "Relaciones entre 
escuela y sociedad", "Ideología y personalidad", "Análisis de la crisis contemporá­
nea", "Sociología de las élites", "La tradición positivista (Mili, Comte y Durkheim)" 
y "Sociología industrial". Para esto último, véase Federico Neiburg, Los intelectuales y 
la invención del peroniS'IJZo, Buenos Aires, Alianza, 1998. 

6. Véase Hernán González Bollo, El nacimiento de la sociología empírica en la Argen­
tina: el Instituto de Sociología, Facultad de Filosofía y Letras (UBA), 1940-1954, Buenos 
Aires, Dunken, 1 999. 

7. Dirigida por Miguel Figueroa Román, el comité de la revista estaba integrado 
por Alfredo Poviña, Bernardo Canal Feijoo, Gino Germani y Bernardo Serebinsky. 

8. Alfredo Poviña, "La sociología Argentina", en George Gurvicht y Wilbert 
Moore, Sociología del siglo XX, Buenos Aires, El Ateneo, 19 56. 

9. Hacia mediados de la década de 1940, el proyecto, finalmente frustrado, de 
creación de un Instituto Internacional de Sociología en América, prohijado por Ri­
cardo Levene, revela el dinamismo que había alcanzado por entonces la sociología en 
América latina. 

10 .  Para el caso chileno, véase José Joaquín Brunner, Los orígenes de la sociología 
profesional en Chile, Documento de Trabajo, n° 2, 60, Programa FLACSO-Santiago 
de Chile, 1985; para el caso brasileño, véase Sergio Micelli (org.), HiSt:ón"a r;las ciencias 
sociais no Brasil, San Pablo, Vértice, Editora Revista dos Tribunais, 1 989. 

· 

1 1 . Ricardo Levene, "El Instituto de Sociología de la Facultad de Filosofía y Le­
tras", Boletín del Instituto de Sociología, no 1 ,  FFyL, Universidad de Buenos Aires, 1 942, 
págs. 6-7. 

12. La distinción entre ideales intelectuales, disciplina y profesión está tomada de 
Stephen Toulmin. Según este autor, las empresas intelectuales denominadas ciencias 
están articuladas sobre la base de esos tres elementos. El primero refiere a los objeti­
vos intelectuales básicos de una empresa disciplinaria que por eso mismo le confie­
ren unidad y continuidad en el tiempo. El segundo, a la tradición de procedimientos 
y técnicas para abordar problemas comunes teóricos y prácticos, mientras que el ter­
cero remite al conjunto de instituciones, roles y hombres cuya tarea consiste en apli­
car esos procedimientos y técnicas a los problemas de la disciplina. Stephen Toulmin, 
"Las disciplinas intelectuales", en La comprensión humana, Madrid, Alianza, 1977. 

13 .  Sobre este particular, véase especialmente Federico Neiburg, Los intelectuales, 
Buenos Aires, Alianza, 1 998, y Carlos Altamirano, PeroniS'IJZo y cultum de izquierda, Bue­
nos Aires, Temas Grupo Editorial, 2001 .  

14.  Richard Bernstein, La reestructuración de la teoría social y política, México, 1982, 
FCE, pág. 27. 

15. Daniel Bell, Las ciencias sociales desde la Segunda Guerra Mundial, Alianza, Ma­
drid, 1984. 

16. Edward Shils, "Tradition" y Los intelectuales en las sociedades modernas, Buenos 
Aires, Tres Tiempos, 1 974. 

17.  Sobre la migración intelectual, véase Donald Fleming y Bernard Bailyn (eds.), 
The IntellectualMigration. Europe andAmerica, 1930-1960, Harvard, Harvard Univer­
sity Press, 1969, y H. Stuart Hughes, The Sea Change. The Migration ofSocial Thought, 
1930-1965. Sobre la Escuela de Frankfurt, Martin Jay, La imaginación dialéctica. Una 
historia de la Escuela de Frankfurt, Madrid, Tauros, 199 1 .  
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18. Para el caso intaliano, véase Filippo Barbano, Storia, temí e problemi 194 5-
1960, Roma, Carocci, 1998, y Diana Pinto, "La sociologie dans l'Italie de l'apres­
guerre, 1950- 1980", Revue Franfaise de Sociologie, no XXI, 1980; para el caso francés, 
B. Mazon, "La fondation Rockefeller et les sciences sociales en France", Revue Fran­
faise de Sociologie, XXVI-2, abril/junio de 1 985; Francis Farrugia, La reconstruction de 
la sociologie franfaÍse (194 5-196 5), París, L'Harmattan, 2 000; Alain Drouard, "Réflec­
tions sur une chronologie: le developement des sciences sociales en France á la fin 
des années soixante", Revue Franfaise de Sociologie, n° XXIII, 1982; para el caso brasi­
leño, véase Sergio Micelli (org.), História das ciencias sociais no Brasil, ob. cit. 

19. Los dos primeros aparecieron en 1951 y el segundo al año siguiente. Una cró­
nica de las actividades de la UNESCO en Peter Lengyel, "Two decadas of social 
science at UNESCO", International Social Science Journal, vol. XVIII, no 4, UNES­
CO, 1966. 

20. La revista se editó de 1950 a 1956. A partir de 1961 reapareció como Revista 
Interamericana de Ciencias Sociales. 

21 .  Para un desarrollo de las ideas de la CEPAL y su papel en el desarrollo de las 
ciencias sociales en América latina, véase Albert O. Hirschman, Controver·sia sobr-e Ia­
tinoamérica. Ensayos y cmnentm·ios, Buenos Aires, Centro de Investigaciones Económi­
cas del Instituto Torcuato Di Tella, 1963; asimismo, Albert O. Hirschman, "Auge y 
caída de la teoría económica del desarrollo", El Trimestre Económico, vol. XLVII, (4), 
no 1 88, México, octubre/diciembre de 1980. 

22. "Mesa redonda sobre la enseñanza de las ciencias sociales en la América Cen­
tral y las Antillas", Cuba, Universidad de la Habana, 1 955; "Primer seminario Sul­
Americano para o ensino universitario das ciencias sociais", Río de Janeiro, 1956 y 
"Seminario latino americano sobre metodología de la enseñanza y la investigación en 
sociología, ciencia política y economía en Latinoamérica", Santiago de Chile, 1958. 

23. Un caso representativo es la investigación sobre las clases medias impulsada 
por la Oficina de Ciencias Sociales de la Unión Panamericana en Washington en la 
que participaron distintos especialistas en ciencias sociales de la región. Véase Theo 
Crevenna (ed.), Materiales para el estudio de la clase media en la América latina, Was­
hington, Unión Panamericana, 1950, 6 volúmenes. Por la Argentina colaboraron Gi­
no Germani, Alfredo Poviña y Sergio Bagú. 

24. Alejandro Blanco, "Los proyectos editoriales de Gino Germani y los orígenes 
intelectuales de la sociología en la Argentina", tesis de maestría, Universidad Nacio­
nal de San Martín, mimeo, 2001 .  

2 5 .  Los números entre paréntesis indican el año de l a  primera edición castellana. 
26. Una visión de conjunto del ingreso de la cultura alemana en lengua castella­

na puede encontrarse en el catálogo de publicaciones Filosofía alemana traducida al es­
pañol, compilado por Ria Schmidt-Koch y editado por la Sociedad Kantiana de 
Buenos Aires en 193 5. Sobre el papel de la editorial de la Revista de Occidente en la di­
fusión de la cultura alemana, véase Evelyne López Campillo, La Revista de Occidente. 
Madrid, Tauros, 1972. 

27. En su autobiograña, José Luis de Imaz relata una anécdota que ilustra la im­
portancia que por entonces revestía la editorial del Fondo de Cultura Económica en 
la formación de un aspirante a sociólogo. De Imaz cuenta que hacia fines de 195 5 se 
entrevistó con Germani con la intención de transmitirle su propósito de estudiar so-
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ciología. Cuando este último le preguntó qué era lo que sabía o había leído, De Imaz 
confiesa lo siguiente: "Le contesté que 'todo' el Fondo de Cultura Económica. Es de­
cir, la colección de Ciencias Sociales que había publicado el Fondo. Era una manera 
de simplificar, por supuesto, pero también una definición". En José Luis de Imaz, 
Promediando los cuarenta, Buenos Aires, Sudamericana, 1977, pág. 1 2  5. Para más de­
talles sobre el Fondo de Cultura Económica, véase el capítulo de Gustavo Sorá in­
cluido en el presente volumen. 

28. En efecto, la primera versión integral de Economía y sociedad en lengua extran­
jera es la editada por el Fondo de Cultura Económica; la primera edición italiana es 
de 1 962, la inglesa de 1968 y en francés aparece sólo la primera parte en 1 97 1 .  V éa­
se Monique Hirschhorn, Max Weber et la sociologie franfaise, París, L'Harmattan, 1988. 

29. El intercambio entre Maupas y Durkheim es referido en Carlos Barbé, "El 
'problema de Durkheim' (en la formación de la sociología argentina)", Sociedad, Fa­
cultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, n° 3, noviembre de 1993. 

30. En su momento, esto fue observado por Francisco Romero en "Indicaciones 
sobre la marcha del pensamiento filosófico en la Argentina", en Sobre la filosofía en 
América, Buenos Aires, Raiga!, 1952, pág. 20. 

3 1 .  Lo mismo parecía ocurrir en el caso de la sociología, según revela el testimo­
nio de José Luis de Imaz: "¿Qué era lo que entonces entendíamos por sociplogía? Al 
conjunto de los autores alemanes traducidos", véase José Luis de Imaz, Promediando 
los cuarenta, ob. cit., pág. 127. 

32. He examinado la influencia de Mannheim en Germani en.Alejandro Blanco, 
"Ideología, cultura y política: la Escuela de Frankfurt en la obra de Gino Germani", 
Prismas. Revista de HistoTia Intelectual, Universidad Nacional de Quilmes, no 3, 1 999. 

33. Es el caso de las ponencias presentadas a dicho congreso por quienes por en� 
tonces tenían a su cargo la enseñanza de la sociología en distintos centros de ense­
ñanza del país, como Julio E. Soler Millares (Universidad de Cuyo), Antonio Villoldo 
(Universidad de Buenos Aires), Miguel Herrera Figueroa (Universidad de Tucumán), 
Alberto Baldrich (Universidad del Litorial) y Tecera del Franco (Universidad de Bue­
nos Aires). Las ponencias fueron reproducidas en el Boletín de Sociología, n° 8, 1 953. 
De todos ellos, Tecera del Franco fue la figura más "orgánica" del peronismo. Du­
rante un tiempo se desempeñó como funcionario del Ministerio de Agricultura de la 
Nación y formó parte de los grupos católicos que tuvieron a su cargo la administra­
ción de la política cultural del régimen peronista. 

34. Las conferencias de Freyer fueron organizadas por el Instituto de Sociología 
y la Institución Cultural Argentino Germana y reproducidas en el Boletín de Sociolo­
gía, n° 9, 1 954, acompañadas de un prólogo de Tecera del Franco. 

3 5. Silvia Siga!, Intelectuales y pode1· en la década del sesenta, Buenos Aires, Puntosur, 
199 1 ,  pág. 49. 

3 6. Para una historia del psicoanálisis en la Argentina, véase Jorge Balán, Cuéntame 
tu vida. Una biografía colectiva del psicoanálisis argentino, Buenos Aires, Planeta, 1 992; Hu­
go Vezzetti (comp.), El nacimiento de la psicología en la Argentina. Pensamiento psicológico y 
positivismo, Buenos Aires, Puntosur, 1 996, y Freud en Buenos Aires, Buenos Aires, Uni­
versidad Nacional de Quilmes, 1998, y Mariano Ben Plotkin, "Freud en la Universidad 
de Buenos Aires: la primera etapa hasta la creación de la carrera de Psicología", EIAL, 
vol. 7, n° 1 ,  1 996, y Freud en las Pampas, Buenos Aires, Sudamericana, 2003. 
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3 7. He examinado los alcances de esta estrategia y su impacto sobre la concepción 
de Germani de la disciplina en Alejandro Blanco, "Gino Germani: las ciencias del 
hombre y el proyecto de una voluntad política ilustrada", Punto de Vista, no 62, 1998, 
págs. 42-48. . . . 38. Resultados parciales de la investigación sobre la SituaCiÓn de las clases medias 
aparecieron publicados en los primeros números del Boletín de Sociología, en dos en-
tregas de 1943 y 1944. . . 

39. Germani participa en la comisión asesora hasta Juho de 1 945 y su tarea al fren­
te de ella quedaría reflejada en dos artículos aparecidos en el Boletín del Instituto de So­
ciología, "Los censos y la investigación social", de 1953, y �'El In�tituto de Soci�l�gía 
y el Cuarto Censo Nacional", una nota dirigida al ConseJO NaciOnal de Estad1st1cas 
y Censos, de 1945. 

40. He tomado en préstamo de Charles Camic la expresión "carta de incorpora­
ción" que la utiliza en su ensayo referido a La estructura de la acción social de Talcott 
Pars�ns (Charles Camic, "Structure Mter 5O Years. The Anatomy of a Charter", Ame­
rican ]oumal ofSociology, vol. 93 (1), 1989, pág. 48). 

41 .  Un análisis de la influencia del neopositivismo en la sociología en Anthony 
Giddens, "El positivismo y sus críticos" en Tom Bottomore y Robert Nisbet, Histo­
ria del análisis sociológico, Buenos Aires, Amorrortu, 1996. 

42. Véase para esto el esclarecedor ensayo de Stephen Toulmin, "From Form to 
Function: Philosophy and History of Science in the 1950 and Now", Daedalus, vol. 
1, 1974. 

43. Entre los colaboradores de la revista de Bunge se contaron filósofos como Ro­
dolfo Mondolfo, Risieri Frondizi y Francisco Romero. 

44. El ensayo de Germani fue anunciado en el primer número de la revista con el 
título de "La sociología norteamericana", Minerva. Revista Continental de Filosofía, 
año I, vol. 1, 1944. 

45. En 1938, Reichembach migró a los Estados Unidos y colaboró en la funda­
ción de una revista inspirada en dicha corriente filosófica, el Journal of Unified 
Sciences. 

46. En 1953, dos años después de su edición original, el Fondo de Cultura Eco­
nómica editaba dicha obra. 

4 7. La versión española de la obra de Kaufman apareció en 1946, en la colección 
Sección de Obras de Sociología, dirigida por José Medina Echavarría en el Fondo de 
Cultura Económica. La traducción, realizada por Eugenio Imaz, fue hecha del origi­
nal alemán de 1936 y no de la versión en inglés, aparecida en 1944 en forma bastan­
te modificada. 

48. Años más tarde, junto a Ernst Nagel, Cohen escribiría El método científico, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1 967, el libro que de algún modo venía a resumir los prin­
cipales postulados filosóficos del nuevo "consenso ortodoxo" que dominó la auto­
comprensión de la disciplina hasta bien entrados los años 60. 

49. En 1947, Ricardo Levene renunció a la dirección del Instituto y fue reempla­
zado por Alfredo Poviña (1948-1950), quien a su vez sería sucedido por Tecera del 
Franco. A su vez, en 1948, la cátedra de Sociología de la Facultad de Filosofía y Le­
tras, hasta entonces a cargo de Levene, fue asumida por Alfredo Poviña hasta 1952 y 
de ahí hasta 1954 por Tecera del Franco. 
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50. Una referencia sobre los trabajos publicados por Poviña en distintos medios 
académicos en Héctor Solís Quiroga, "Alfredo Poviña", Estudios de Sociología, 2, 1 962. 

5 1 .  Ensayos de Poviña aparecieron en Sociology and Social Research, en la Revista In­
temacional de Sociología, en la Revue Intemationale de Sociologie, y en Ciencias Sociales. 

52. El liS fue la primera organización internacional de la disciplina. Hasta 19 10  
celebró congresos anuales y a partir de  entonces adoptó un programa trienal. Con la 
misma periodicidad, el liS editó durante todos esos años la Revue Intemationale de So­
ciologie, que reproducía las comunicaciones presentadas en los,congresos, además de 
reseñas bibliográficas. Las actividades del instituto se vieron interrumpidas durante 
las dos guerras mundiales y fueron reanudadas a partir de la segunda posguerra bajo 
la dirección del demógrafo italiano Corrado Gini. 

53. Estuvieron presentes, entre otros, los alemanes Helmut Schelsky y Hans Ste­
ger, el estadounidense Bernard Rosemberg, los brasileños Fernando de Azevedo y 
Octavio Ianni y el italiano Corrado Gini. En Miguel Herrera Figueroa, "Panorama 
sociológico reflejado en el XX Congreso Internacional de Sociología", Estudios de So­
ciología, n° 3, 1 963. 

54. El capítulo sobre América latina del influyente libro de texto _de H;arry Bames 
y Howard Becker, Historia del pensamiento social, FCE, 1 945 (2 vols.) se apoya entera-
mente en la obra de Poviña. . 

55. Véase Alfredo Poviña, "La sociología en la Argentina", en George Gurvitch 
y Wilbert E. Moore, Sociología del siglo XX, editado originariamente en 1945. La edi­
ción española, supervisada por el mismo Poviña, apareció en 1 956, editada por El 
Ateneo. 

· 

56. Alfredo Poviña, "Palabras de apertura" al V Congreso Latinoamericano de 
Sociología, Montevideo, Uruguay, citado en Francisco Delich, Crítica y autocrítica de 
la razón extraviada. Veinticinco años de sociología, Venezuela, El Cid Editor, 1977, págs. 
33-34. 

57. Gino Germani, "Desarrollo y estado actual de la sociología latinoamericana", 
Boletín del Instituto de Sociología, cuaderno 1 7, tomo XII, Facultad de Filosofía y Le­
tras de la Universidad de Buenos Aires, 1959. 

58. Presidida por el mismo Germani, la Asociación estaba integrada, además, por 
Juan José Bruera, como vicepresidente, Torcuato Di Tella, como secretario, y Enri­
que Butelman, Jorge García Bouza, Jorge Graciarena y Norberto Rodríguez Busta­
mente, como vocales. 

59. Además de los ya mencionados, figuraban Mabel Arruñada, Martha Bechis de 
Ameller, Darío Julio Cantón, Carmen Gloria Cucullu de Murmis, Alejandro Deho­
llain, María Eugenia Dubois, Regina Gibaja, ElizabethJelin, José Luis de Imaz, Ana­
lía Kornblit, Juan Carlos Marin, Angel Federico Nebbia, María Sautu y Eliseo Verón, 
entre otros. 

60. En cambio, su opuesta, la Sociedad Argentina de Sociología, perduró hasta co­
mienzos de los años setenta y continuó organizando congresos periódicos. Los dos 
últimos tuvieren lugar en Buenos Aires en 1 969 y en Santa Fe, en 1971 .  

61 .  En Boletín de la Asociación Sociológica A1-gentina, no 1 ,  Buenos Aires, diciembre 
de 1961 ,  pág 3. 

62. Ibíd., pág. 4, las cursivas son nuestras. 
63. Ibíd., págs. 24-27 .  
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64. Lazarsfeld retrató la naturaleza de la oposición entre ambas asociaciones inter­
nacionales en los siguientes términos: "a partir de 1950, el IIS parece que ha atraído a 
los sociólogos que se inclinan más hacia una filosofía social humanista que hacia el de­
sarrollo de la investigación empírica, a la que la ISA concede gran importancia". A la 
vez, Lazarsfeld señalaba la predilección de los sociólogos latinoamericanos hacia el IIS 
antes que hacia la ISA, cuya participación en los congresos celebrados por esta última 
era muy escasa (Lazarsfeld, "La sociología internacional", oh. cit., págs. 88-89). 

65. Germani integró el Comité Director de ambas instituciones desde 1 957 a 
1 963. Véase "Instituto de Investigación y Departamento de Sociología. Informe del 
Director", 1 961 ,  1 963 y 1964. 

66. Así, por ejemplo, el Cuarto Congreso Nacional de Sociología organizado en 
1969 en Buenos Aires por la Sociedad Argentina de Sociología no contó con la asis­
tencia de ningún delegado del Centro de Investigaciones Sociales del Di Tella, del 
Instituto de Desarrollo Económico y Social ni del Centro de Investigaciones en 
Ciencias Sociales. Esta dicotomización de la sociología alcanzaría en Chile una ex­
presión extrema, a tal punto que todos los sociólogos "modernos" o "profesionales" 
renunciarían a integrar la única asociación formal al respecto, la Asociación Chilena de 
Sociología. En José Joaquín Brunner, Los orígenes . . .  , oh. cit., pág. 39. 

67. Estuvieron presentes, entre otros, Eduardo Hamuy (Chile), Isaac Ganon 
(Uruguay), Irving Horowitz (Estados Unidos), Pablo González Casanova (México), 
Peter Heintz (FLACSO), Lucien Brams (FLACSO), J. A. Silva Michelena (Venezue­
la), Kalman Silvert (Estados Unidos) y Luiz de Aguiar Costa Pinto (Brasil). 

68. Estudios de Sociología, "Prólogo", no 1 ,  1 96 1 .  
69. Ibíd.,  pág. 3 .  
70. En rigor, l a  enseñanza d e  l a  asignatura en la Universidad Nacional d e  la Pla­

ta ya estaba para entonces en manos del grupo de la nueva asociación: en 1 956, un 
estrecho colaborador de Germani, Norberto Rodríguez Bustamante, asumió la cáte­
dra de Sociología (que hasta ese momento había estado bajo la jefatura de César Pi­
co) y al año siguiente -concurso mediante- lo hizo Germarti. Véase María Magalí 
Turkenich, "La cátedra de Sociología General en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación. UNLP (1957-1974)", tesis de licenciatura, La Plata, 
UNLP, 200 1 .  

7 1 .  Véase Edward Shils, "Tradition", Daedalus, vol. 99, no 4, 1970, pág. 778. 

370 

ACA (Automóvil Club Argentino), 
1 67 

ACA (Acción Católica Argentina), 1 9 1  
Academia Nacional de Ciencias Eco­

nómicas, 1 88 
Academia Nacional de Historia, 7 1 ,  

88 , 96, 148 
ALAS (Asociación Latinoamericana 

de Sociología), 329,  3 53-54, 3 5 8  
Alianza para e l  Progreso, 2 3 1 , 234, 2 3 7  
Anarquismo, 204 
Anarquistas, 57  
Antiimperialisrno 

y teoría de la dependencia, 3 14 
Antropología 

aplicada, 2 1 1 -2 12 
construcción de la-, 2 04 
cultural, 1 20, 3 3 3 ,  346 
fragilidad de la-, 1 65 
e intitucionalidad, 207 
social, 1 20  
y Estado, 204 

APA (Asociación Psicoanalítica Argen­
tina), 3 1 0, 3 12 ,  3 2 1  

APBA (Asociación Psicoanalítica de 

/ 

Indice temático 

Buenos Aires), 3 10; 320"  
Archivo Étnico Nacional, 2·l0  
Archivo General de la  Nación, 7 1  
Archivo Histórico de Provincia de 

Buenos Aires, 7 i 
Arielismo, 269 
Arqueología 

problemas para su institucionaliza­
ción, 1 62 
y etnografía, 1 62 ,  1 65 
y etnología en la Argentina, 2 6  

ASA (Asociación Sociológica Argenti­
na), 3 56 

Association Fran¡;aise de Science Poli­
tique, 334  

Association Internacional de  Sociolo­
gie, 329  

Autonomización de los campos disci­
plinares, 1 6  

Autoritarismo 
definición ideológica, 79  

Banco Central 
creación del-, 24, 2 3 5-36 

Banco de la  Provincia de Buenos Ai­
res, 1 76 

371 



Proyecto editorial: Federico Polotto 

Coordinación general de la obra: Juan Suriano 

Asesor general: Enrique Tan de ter 

Investigación iconográfica: Graciela García Romero 

Diseño de colección: Isabel Rodrigué 

NUEVA HISTORIA ARGENTINA 

TOMO 9 

/ 

VIOLENCIA, PROSCRIPCION 

Y AUTORITARISMO 

(1955-1976) 

Director de tomo: Daniel James 

EDITORIAL SUDAMERICANA 

BUENOS AIRES 



James, Daniel 
Violencia, proscripción y autoritarismo : 1955-1976.- 2" ed. 

Buenos Aires: Sudamericana, 2007. 
448 p. ; 24x17 cm. -(Nueva historia argentina; 9) 

ISBN 950-07-2344-1 

1. Historia Politica Argentina l. Título 
CDD 320.982 

PRIMERA EDICIÓN 
Junio de 2003 

SEGUNDA EDICIÓN 
Abril de 2007 

Todos los derechos reservados. 

Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, 

o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma 

ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, 

por fotocopia o cualquier otro, sin permiso previo por escrito 

de la editorial. 

IMPRESO EN LA ARGENTINA 

Queda hecho el depósito 
que previene la ley 11.723. 

© 2003, Editorial Sudamericana S.A.®' 
Humberto 1531, Buenos Aires. 

ISBN 10:950-07-2344-1 
ISBN 13: 978-950-07-2344-2 
ISBN O.C.: 950-07-1385-3 

www.sudamericanalibros.com.ar 

COLABORADORES 

Ricardo Aroskind 
Universidad de Buenos Aires 

Javier Auyero 
State University ofNew York at Stony Brook 

Mónica B .  Gordillo 
CONICET- Universidad Nacional de Córdoba 

Mark Alan Healey 
University of Mississippi 

Rodrigo Hobert 
Universidad de Buenos Aires 

Daniel James 
Indiana University 

Sergio A. Pujo! 
CONICET- Universidad Nacional de La Plata 

Lucas Rubinich 
Universidad de B uenos Aiers 

Maristella Svampa 
Universidad Nacional de General Sarmiento 

César Tcach 
CONICET- Universidad Nacional de Córdoba 

�- 7�-



Sidicaro, Ricardo, La crisis del Estado y los actores políticos y socioeconómi­

cos de la Argentina ( 1989-2001), Buenos Aires, Libros del Roj as, 2001. 

Stillwaggon, Eileen, Stunted Lives, Stagnant Economies. Poverty, Disease, and 

Underemployment, New Brunswick, NJ, Rutgers University Press, 1998. 

Svampa, Maristella, Los que ganaron. La vida en los countries y barrios priva­

dos, Buenos Aires, B iblos, 2001. 

Ten ti Fanfani, Emilio, y Goldbert, L.,  Estructura social y pobreza en la Argen­

tina. Escenario de los '90, mimeo, 1993. 

Torrado, Susana, Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, Ediciones de 
la Flor, 1992. 

Torres, Horacio A., El mapa social de Buenos Aires (1940-1990), Buenos Ai­
res, Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, Dirección de Investigacio­
nes, 1990. 

Yujnovsky, Osear, Las claves políticas del problema habitacional argentino, 

Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, 1984. 

-- 244 --

La mooeRnzzaczón cuLTURaL y La 

lRRUpczón oe La soczoLoqía 

por LUCAS RUBINICH 



Facultad Filosofía y Letras, 1966. 

EL CLIMA DE CAMBIO 
SOCIAL Y LA 
SOCIOLOGÍA 

La politización extrema 
de la sociología en la Argen­
tina delineó un perfil de i n­
telectual prestigi oso y por­
tador de sen ti dos trascen­
dentes. Esta carrera encon­
tró en la Uni versi dad de 
Buenos Aires (UBA) su rea­
lización i nstitucional en el 
año y medio que comprende 
1973 y la primera mi taa de 
1974, punto más álgido de. 
u n  proceso comenzado a 
poco de fundada la c;arrera. 
Este proceso no es ni exclu­
sivo de la sociología, n i  
tampoco d e  la sociología ar­
gentina. Un clima simi lar 
rondaba en diferentes disci­
plinas y mundos culturales. 
Desde el momento de su 
refundación en 1957, la so­
ciología no parecía -por lo 
menos en la práctica de 
Gino Germani, qui en era su 
figura más relevante­
adoptar la forma de una 
mera propuesta tecnocráti ca 
o un academicismo restrin­
gido. 

Explicar la persistencia 
cultural del peronismo, aun­
que reafirmando para ello la 
necesaria autonomía del 
mundo científico, era una 
cuestión que colocaba a la 



naciente disciplina más allá de los límites del mundo académi­
co, en una escena cultural que, a la par de radicalizarse políti­
camente, generaba lazos (por esa identidad) con otras zonas de 
la sociedad y encontraba un público más amplio dispuesto a 
escuchar explicaciones de lo social que aportaran significados 
al sentimiento de estar experimentando un proceso de cam­
bios. Tanto el impulso modernizador antiperonista de quien 
lideraría la institucionalización de la sociología como el deci­
dido espíritu de transformación de las generaciones inmediata­
mente posteriores ubican a estos agentes bastante lejos del per­
fil del académico tradicional y los acercan a lo que la tradición 
occidental del último siglo conoce como intelectuales. 

Es verdad que se daban condiciones políticas y culturales 
para que los mundos académicos, aun los más mesurados, de 
distintas regiones vieran surgir estos agentes que, reconvir­
tiendo su prestigio académico, encontraban espacios para de­
sarrollar su vocación de intervención pública. Acreditados 
académicos, científicos y artistas se encontrarían predicando 
ante auditorios más diversificados que los que podían encon­
trar en sus ámbitos habituales de trabajo. En los centros cultu­
rales mundiales la radicalización política iba de la mano, más 
que de los actores tradicionalmente soñados como sujetos de 
cambio, de estudiantes e intelectuales. Y fue la universidad, 
tanto o más que la fábrica, el espacio privilegiado del clima de 
cambio de los años sesenta. 

La sociedad argentina había logrado en los primeros años 
posteriores a la caída del peronismo ser la ex presión de lo que 
algunos economistas llamaban el desarrollo intermedio. Las 
grandes ciudades albergaban una clase media ex tendida y en 
muchos casos recién llegada que comenzaba a acomodarse en 
ese lugar en un momento histórico privilegiado: el de la reali­
zación periférica de la sociedad de consumo. Si bien no se dio 
en la misma dimensión que en los centros mundiales, la posi­
bilidad de grandes sectores de la población de acceder a los 
nuevos productos de confort para el hogar fue un elemento so­
cialmente significativo. Además, las características ligadas a 
la valoración positiva de la educación por parte de esos secto­
res permitieron un desarrollo hasta el momento inusitado de la 
industria cultural, que resaltaría en la transformación (moder­
nización) y creación de una serie de instituciones. No es difícil 
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sostener que en el campo 
de la cultura hubo, por lo 
menos, tres instituciones 
emblemáticas de este pro-
ceso de modernización: la 
editorial universitaria de la 
UBA (Eudeba) , el Instituto 
Di Tella y, sin duda, la ca­
rrera de Sociología de la 
UBA. 

Este proceso implicaba 
una fuerte incorporación de 
jóvenes de sectores medios 
y aun medio-bajos a insti­
tuciones y zonas de la cul­
tura que se abrían cada vez 
más a estas franjas hetero- Guido Di Tella. 

géneas, que valorizaban ese 
contacto como parte de la 
realización de la trayectoria de ascenso social. Era también 
una incorporación marcada por un contex to i deológico que no 
estigmatizaba su desventaja cultural y que en algunas zonas 
culturales se evaluaba positivamente. En este marco se desa­
rrollaron algunas formas contraculturales similares a las de los 
centros mundiales que en su ex presión política pudieron ser 
más fácilmente absorbidas en esos centros. La radicali zación 
política, el surgimiento de nuevas izquierdas que, fundamen­
talmente y más allá de las variaciones, trataban de otro modo 
la cuestión nacional y en algunos casos el tema religioso, iban 
a manifestarse en distintos sectores de la sociedad: en el cam­
po artístico, en zonas significativas del mundo sindical, en la 
Iglesia católica (que en este caso interesa particularmente) , y 
no podía dejar de hacerlo en ese espacio privilegiado de la 
modernización cultural que fue la carrera de Sociología. 

La característica que adqui rió el proceso de radi calización 
en la sociología en la Argentina estuvo efectivamente marcada 
por la poEtización de la década. Por supuesto esta politización, 
si bien era parte de un proceso mundial, tuvo sus particularida­
des nacionales. Si la supervivencia del peronismo afectaba las 
relaciones del conjunto del campo político, en la naciente so-

--249 --



ciología se convertiría en un objeto central de discusión y de 
divisiones de grupos y estilos de trabajo y hasta (para perspec­
tivas nada marginales) en una especie de espacio epistemoló­
gico privilegiado. La disciplina moderna adquiría una particu­
lar importancia en la interpretación de este fenómeno. Y en 
esta tarea no dialogaba sólo con los pares, sino que encontraba 
un público más amplio ligado al mundo de la cultura politiza­
da de sectores medios de las grandes ciudades. 

En lo que hace a su mundo más específico., es necesario re­
marcar que esta politización tomó, en las zonas más radicales 
que tenían relevancia en el conjunto de esa comunidad, una 
forma particular que afectaba casi el estatus mismo de la disci­
plina. Por cuestiones relativas a la debilidad institucional y al 
peso de tradiciones culturales más amplias como el ensayo y la 
literatura, la sociología -por la fuerza del clima político de la 
época y por la manera en que lo absorbieron algunos grupos­
se convirtió en un terreno de lucha político-cultural. Era un es­
pacio donde se dirimían visiones del pasado histórico nacio­
nal, un lugar en el que se resignificaba una genealogía de refe­
rentes culturales y, por supuesto, un mundo que se transforma­
ba a sí mismo reorganizando elementos importantes y los lími­
tes recién trazados de la disciplina. La fuerza con la que se rea­
lizaba la casi abolición de una zona de la tradición científica y 
se incorporaban nuevos referentes de otras zonas culturales re­
cuerda menos a los cambios (aun los radicales) dentro de un 
ámbito académico que a las rupturas de las vanguardias estéti­
cas. No fue un simple cambio dentro del mundo académico, ni 
una revolución científica. Hubo sí un cuestionamiento a una 
manera de conocer (el cientificismo) , pero asentada, más que 
en una refutación donde se descalifica la otra posición acep­
tando reglas de juego comunes, en una descalificación radical 
que parece proponer el trazado de un nuevo tablero. 

En la sociología en la Argentina, en el espacio de la UBA, se 
pueden distiguir tres momentos durante un período que va des­
de la creación de la carrera en 1957 hasta la primera mitad del 
año 1974. El primer momento es el de la afirmación institucio­
nal y de los primeros conflictos entre los viejos y los nuevos. 
El segundo es el de la ex trema radicalización de una franja de 
los nuevos sociólogos y el tercero refiere a la realización insti­
tucional de la politización en la universidad montonera en 
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1973-74. En cada uno de estos momentos los referentes más 
significativos, además de sus relaciones a veces conflictivas 
con el específico ámbito universitario, también eran parte de 
una red más amplia que incluía la universidad, pero también, 
de acuerdo con los momentos, el grupo cultural parauniversi­
tario antiperonista, los espacios culturales del Partido Comu­
nista, la revista con identidad de nueva izquierda o alguno de 
los diversos grupos político-culturales, expresiones de un área 
politizada del campo cultural. Tanto Gino Germani como Juan 
Carlos Portantiero y Roberto Carri fueron producto y produc­
tores de una relación con esas zonas politizadas del campo cul­
tural que en cada caso implicarían vinculaciones (diferentes, 
más o menos mediadas, pero siempre relevantes culturalmen­
te) con el campo político. La pertenencia, simbólicamente sig­
nificativa, a tradiciones culturales distintas pero que trasci-en- · 

den la actividad académica, la confianza en las herramientas . .  
académico-culturales como elemento favorecedor de transfor­
maciones sociales, la consecuente vocación de interve;nción 
pública, convierten a estos referentes de la sociología argenti­
na en intelectuales clásicos. 

LAS PRIMERAS DISPUTAS: GERMANI 
Y SUS DISCÍPULOS 

A partir de la creación del Departamento de Sociología de la 
Universidad de Buenos Aires en 1957 cobraba realidad institu­
cional un proceso que se estaba dando en distintos lugares de 
América latina: la irrupción de una sociología moderna que se 
moldeaba en relación con el estructural-funcionalismo y con el 
desarrollo de técnicas de investigación que tenían un papel re­
levante en el mundo académico norteamericano. Frente al 
pensamiento social predominante en América latina, cuya 
principal forma de expresión era el ensayo, surgía esta nueva 
disciplina que se proponía lograr un conocimiento objetivo de 
la realidad social. Para ello recurría a la investigación empíri­
ca, que rescataba lo que llamaba neutralidad valorativa e insis­
tía en la separación entre ciencia e ideología. Esto en el marco 
de un clima ideológico en el cual el desarrollismo promovido 
por los centros políticos desplegaba todas sus herramientas 
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para detectar los elementos tradicionales que impedían a los 
países subdesarrollados superar etapas. Los organismos regio­
nales que se crean en América latina con objeto de adaptar la 
región a los tiempos (CEPAL, FLACSO, CLACSO) se conver­
tirían en promotores de discusiones y formadores de científi­
cos y del mismo modo surgirían en este estilo carreras de gra­
do en distintos países de la región, como Colombia, Venezuela 
y la Argentina. 

En nuestro país, la carrera de Sociología fue creada en la 
Universidad de Buenos Aires en 1957, en la Universidad Cató­
lica Argentina dos años más tarde y en la Universidad del Sal­
vador en 1963. Después del golpe militar de 1966 la carrera 
fue creada en otras universidades del interior del país, a menu­
do con docentes entrenados en la UBA. Pero las tres primeras 
instituciones siguieron siendo dominantes y se repartían el 
90% de los alumnos hacia 1969. La carrera se expandió rápi­
damente: en la UBA ingresaban unos 500 alumnos por año 
hasta 1969, pero en los tres años siguientes ingresaron unos 
mil nuevos estudiantes anualmente. Este fenómeno fue acom­
pañado por la creación de numerosos puestos de investigación 
y el otorgamiento de cientos de becas para estudiar en el ex­
terior. 

En estos primeros años de la carrera de Sociología se pueden 

Gino Germani. 

observar dos movimientos: 
el primero, impulsado por el 
propio Germani, tendiente a 
afianzar una manera de con­
cebir la sociología. Este 
afianzamiento supone una 
disputa contra zonas del 
campo cultural que se ocupa­
ban del análisis de lo social 
desde otras perspectivas, más 
especulativas y literarias. 
Pero, a la vez, también desde 
el propio espacio de la nueva 
disciplina comienzan a surgir 
cuestionamientos a ese estilo 
de hacer sociología. Éste es 
el segundo movimiento. 
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El movimiento de Germani tendiente a clausurar las formas 
ensayísticas del análisis de lo social es fundacional y contun­
dente. El otro movimiento, que tiene voces en el propio campo 
académico norteamericano, cobrará paulatinamente importan­
cia en los nuevos. Los discípulos que Germani había formado 
y muchos de los cuales habían estudiado en el exterior volvían 
con nuevas maneras de pensar la sociología. 

Desde el individualismo metodológico y desde perspectivas 
que revalorizaban el conflicto, el estructural-funcionalismo 
era cuestionado en el propio mundo académico americano. Por 
otro lado, en los distintos centros intelectuales mundiales se 
producía una revalorización académica del marxismo. No son 
demasiados los años en los que la versión del estructural­
funcionalismo pueda desenvolverse con la tranquilidad de ser 
la sociología en la Argentina. Apenas un lustro despué� co'­
menzarán los cuestionamientos. 

Con la orientación de Germani, la carrera de Sociología de 
la UBA creó un Instituto de Investigaciones y se conformaron 
equipos que comienzan a desarrollar algunas líneas de investi­
gación. Según Eliseo Verón, en este período hay tres tipos pre­
dominantes de investigación: 

a) las descriptivas destinadas a reunir datos primarios sobre 
estructura social a nivel macrosociológico (estratificación, 
movilidad, procesos de urbanización, etc. ) ;  

b) aquellas descriptivas centradas en aspectos particulares 
de la estructura social que, en su mayoría, corresponden a re­
cursos para el desarrollo (estructura de la educación primaria, 
secundaria y universitaria) ; 

e) los estudios sobre actitudes y opiniones de sectores signi­
ficativos de la estratificación social. 

Los modelos de investigación, así como la docencia, esta­
ban orientados por el modelo dual de sociedad tradicional-so­
ciedad moderna. En el caso de la investigación, las preguntas 
orientadoras corresponden a caracterizaciones que ubicarán al 
país en distintos momentos del camino al desarrollo. Cuál es el 
diagnóstico y cuáles son los obstáculos que impiden el avance 
de los elementos modernos de cada sociedad. En el caso de la 
docencia, los autores que conformaban los programas centra­
les de las materias sociológicas pueden encontrarse en las 
compilaciones realizadas por Eudeba en el período: además 
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del propio Germani, Parsons, Robert Merton, Bendix, Lipset, 
Homans, Newcomb. Los clásicos estaban presentes sobre todo 
a través de Durkheim y Weber. El primero por su trabajo esta­
dístico y el segundo por el de los tipos ideales. 

Las críticas de protagonistas del período que se dirigen al 
"cientificismo", pero con las armas de otras perspectivas epis­
temológicas legitimadas, no son muchas. Son los primeros 
nuevos, como Elíseo Verón, quienes de hecho comenzarán a 
incorporar nuevas corrientes en la práctica docente. Una déca­
da después su evaluación apunta a remarcar la debilidad con 
que la escuela que inauguraba la nueva sociología argentina 
era presentada en ese momento. "Los estudiantes conocieron 
sobre todo el estructural-funcionalismo a través de la triviali­
zación de un Kingsley Da vis, y su contacto con el pensamiento 
antropológico no se hizo a través de la riqueza abigarrada de 
un Malinowsky, sino más bien por la divulgación apagada y 
reiterativa de un Ralph Linton." 

Hay un tex to de Germani donde se percibe la potencialidad 
del movimiento cuestionador de los nuevos a partir de opera­
ciones similares que se están produciendo en un centro de la 
nueva sociología como es el mundo académico americano. A 
la vez que insiste en su movimiento fundacional, se propone 
posibilitar la lectura de debates que se realizan en comunida­
des académicas ya afianzadas. En 1962 Germani escribe el 
prólogo a La imaginación sociológica, de C. Wright Milis. 
Como se sabe, la crítica agresiva de Wright Mills se dirige a lo 
que él denominó "gran teoría", "empirismo abstracto" y "ethos 

burocrático". Allí caían estrepitosamente teorías y méto­
dos que se habían constituido en las columnas maestras sobre 
las que se apoyaba el surgimiento de la sociología científica en 
la Argentina. ¿Cuál es entonces la operación realizada por 
Germani ante la presencia de este debate que, por lo menos, 
podría obstaculizar su proyecto de afirmación de un nuevo es­
pacio en el campo académico argentino? En principio introdu­
ce el debate en este espacio, desplegando a la vez un estilo de 
lucha complejo. 

Prologar la versión castellana del libro es de por sí una posi­
ción que anuncia algo de ese estilo. En ese prólogo realiza un 
análisis de la situación de la sociología a nivel mundial y obser­
va los distintos grados de desarrollo de la disciplina, atendiendo 

-- 254 --

sobre todo a las comparaciones entre América latina y los Esta­
dos Unidos. La primera frase del prólogo declara contundente: 
"La traducción de un libro implica algo más que un mero pro­
blema lingü ístico. Se trata de introducir en cierta cultura el pro­
ducto de otra, alejada o próxima de la primera pero, en todo 
caso, distinta". Aquí surgen los problemas de "comunicabi­
lidad" de las ciencias y entonces advierte que la sociología se 
"halla . . . en una fase de comunicabilidad ...  menor de la que 
existe, por ejemplo, en la economía .. .  ", aunque reconoce la 
emergencia de una "sociología 'mundial' en oposición a las so­
ciologías 'nacionales' ". En verdad, la principal dificultad es ex ­
plicar cuáles fueron las condiciones de surgimiento del tex to de 
W. Milis, pues se debería comprender eso para poder distinguir 
dos contex tos de producción diferentes, dos campos académi­
cos con desarrollos históricos distintos en cuanto a su relación . ' 

con la sociología mundial. "El ex amen que realiza Mills", dice .. 
Germani, "no deja de darse en un contex to intelectual y científi­
co bien distinto del que existe en América latina: en este �entido 
la 'traducción' requiere un esfuerzo por ubicar el contenido del 
libro dentro de su con ex to originario y a vez evaluar su signi­
ficado con relación al contex to intelectual y científico propio de 

cultura en que se trata de introducirlo". 
Es verdad que en su lucha por esclarecer los límites de 

nueva disciplina Germani combate el "ensayismo", pero tam­
bién es cierto que los ecos de esas luchas llegan a través de sus 
adversarios y también de sus seguidores, simplificados hasta 
la caricatura. En el tex to mencionado, insistiendo con las com­
paraciones entre América latina y los Estados Unidos abordaba 
el tema: "El 'ensayismo' , el culto de la palabra, la falta de 
gor son rasgos más comunes en producción sociológica 
del continente. Lejos del 'perfeccionismo' y el 'formalismo 
metodológico' yanquis, escasea o falta noción misma de mé­
todo científico aplicado al estudio de la realidad social". Para 
Germani esta necesidad de marcar límites no ex c1uye la posi­
bilidad de pensar productivamente la incorporación de tradi­
ciones que criticaba, en tanto competidoras de la sociología, 
pero que no podía dejar de tener en cuenta. No se presenta a la 
naciente sociología simplemente como una disciplina que se 
hace cargo de los desarrollos en los Estados Unidos y se cons­
tituye sobre un vacío local. 
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Para entender algunos gestos flexibles de Germani frente a 
otras formas de abordar la realidad social, que están más cer­
canas a (o son partes de) las disciplinas humanísticas, es nece­
sario pensar las condiciones de conquista de la autonomía de 
este campo específico. En los momentos previos al surgimien­
to de la sociología científica, su iniciador formaba parte de una 
fracción del campo intelectual que podríamos denominar inte­
lectuales liberales progresistas proscriptos por el peronismo. 
Las interrelaciones se dan en ese espacio entre actores tales 
como escritores, ensayistas, historiadores, filósofos. La cerca­
nía con ese ambiente ligado a las disciplinas humanísticas 
(pero iluminista y sensible a la aparición de discursos científi­
cos) lo confirma, luego del peronismo, con la creación de la 
carrera en la Facultad de Filosofía y Letras. 

En este contexto, la de Germani no es una lucha ciega que 
desconoce al contendiente. Se parece más a una doble tarea: de 
diferenciación, frente a algunas tradiciones que hasta ese mo­
mento daban cuenta de la realidad social (más contundente en 
la medida que inauguraba una disciplina en contra de esas tra­
diciones ya instaladas) , y de incorporación (menos declarati­
va) de aspectos de las mismas. Aunque hay momentos, como 
en este prólogo, en que la necesidad de la incorporación se 
hace explícita. Luego de las críticas al ensayismo, Germani ad­
vierte: "Mas a la vez no debemos olvidar aquellos elementos 

Sobre el concepto y metodología de la sociología en 
Gino Germani 

"De acuerdo con esta concepción de la sociología y de sus 1nétodos, 
el suscripto aboga por una transformación de la enseñanza sociológica 
en la Argentina, destacando la necesidad de eliminar el actual predo­
minio filosófico y especulativo para propender a la investigación de la 
realidad social del país. La enseñanza de los métodos y técnicas de 
investigación y la creación de una base organizativa adecuada han sido 
señaladas conw medios necesarios para el logro de tal objetivo." 

Fuente: Jorge R. Jorrat y Ruth S autu (comps.),  Después de Germani. 

Exploraciones sobre estructura social de la Argentina, pág. 30. 
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de la tradición intelectual latinoamericana que sin duda nos 
colocan en una posición más favorable que la existente en el 
país del Norte: así no cabe duda de que el 'pensamiento social' 
de América latina presenta más de un hermoso ejemplo de lo 
que Milis llama análisis social clásico. La influencia profunda 
del historicismo y algunas de las características mismas de la 
cultura predisponen casi 'naturalmente' a la ubicación de los 
problemas dentro del contexto mayor de la estructura social 
percibida históricamente, procedimiento que Milis recomien­
da con tanto énfasis". 

El libro de Wright Mills que introducía Germani pasó a con­
formar un conjunto de elementos que derivó en clima de 
desprestigio del estructural- funcionalismo y de un estilo de ha­
cer sociología. Por supuesto no era el único y probablemente 
tampoco el más relevante y además ese clima no había adquiri­
do, todavía en 1962, la forma que le daría fuerza cultural. En,, 
ese momento, las críticas no giraban exclusivamente en torno 
a la descalificación del "cientificismo", sino que se cuestiona­
ba una manera de hacer sociología presentada como exclusiva. 
Las repercusiones más duras quizá deban encontrarse en los 
alumnos de las nuevas generaciones y no tanto en los discípu­
los más cercanos. En la carrera de Sociología se realizó una 
huelga contra la cátedra de Metodología a cargo de la profeso­
ra Regina Gibaja, una de las docentes del grupo cercano a 
Germani. El eslogan que levantaban los alumnos y que los lle­
vó a la protesta es: "Contra el empirismo abstracto". N o obs�, 
tante, hay elementos para suponer que no es un indicador del 
estilo de discusión de ese momento. La institución parecía fun­
cionar con un estilo tradicional de cualquier universidad, en el 
cual, entre otras cosas, las jerarquías institucionales tenían un 
reconocimiento. Y, por otro lado, no provenía de un mero aca­
tamiento a las reglas. Luego de la caída del peronismo, la UBA 
se había prestigiado ante la sociedad y lograba un reconoci­
miento del conjunto del campo de la cultura. En la Facultad de 
Filosofía y Letras, que albergaba la carrera de Sociología, po­
dían estar Gregario Klimovsky y el rector José Luis Romero y 
otro grupo de intelectuales prestigiosos que volvían a la UBA 
luego del '55. En este clima no había cuestionamientos, por 
ejemplo, al estilo de examen tradicional que a fines de los se­
senta sería modalidad corriente. 
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José Luis Romero. 

riencia norteamericana de 

Pero, independient e­
ment e del esfuerzo de 
adaptación a otro campo 
de Germani, cuestio­
namientos surgían 
dist int os ámbit os, t am­
bién desde 

dujeron una serie de cambios que "-'V"�'.H 

que se asentarían las fut uras críticas a 
de la sociología. La punta modernizadora de una 
corno la UBA, que renacía y acumulaba prestigio, no es­
t ar ajena a la dinámica cultural, que hacía de la incorporación 
de lo nuevo una práctica constante. La sociología, como las 
vanguardias del Di Tella, debía estar al t anto de los movimien­
t os de los centros mundiales. Como llegaba el happening de 
Nueva York, también debía ingresar Claude Lévi-Strauss, que 
sacudía los ambient es de las ciencias sociales en las universi­
dades europeas y del mundo. En este contexto de las ciencias 
sociales donde lo anterior no era t odavía tradición, lo nuevo 
ingresaba reprocesado localment e con el espíritu de las van­
guardias estéticas, rompiendo y rechazando lo existente. 
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En 1964 Germaní abandonaba su lugar en la UBA y enton­
ces los discípulos mencionados quedaron a cargo de Sociolo­
gía Sistemática y se convirtieron en referent es import antes 

del campo de la sociología. Probablement e este retiro 
afectaba a nueva carrera, porque perdía un docente y un in­
vestigador que había introducido el perfil moderno de socio­
logía. Pero además y fundamentalmente, se quedaba sin un m-

Alguien que había armar y canse-
de Investigación, 

con referentes 

experiencia 
época dejaron 

marcas en su manera de relacionarse con las distintas formas 
de populismo. Si bien Verón escribe en la re­

Contorno, que sería un espacio de revisión de idea clá-
intelectuales acerca del hace con un 

artículo en que critica el nacionalismo, la antropología "pro­
funda" de V íctor Massuh. También su estilo de relación con el 
mundo académico, el acat amiento de las normas instituciona­
les, la actitud profesora!, idea de una carrera académica, no 
serían demasiado distintos en ese momento. Quizá la diferen­
cia hay que buscarla en la vocación no sólo académica, sino 
t ambién de organizador cultural que poseía Germani y que no 
fue heredada por los discípulos. Estas discrepancias probable­
mente serán significativas a la hora de encontrarse con un cli­
ma cada vez más cuestionador ya no del cientificismo, sino de 
la práctica misma de la sociología. 

Est e  estilo de disput as dentro de un ámbito académico no es 
demasiado extraño. Los nuevos presionan por ocupar un lugar 
y para ello cuestionan ciert os aspect os de la visión que sostie-
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nen los que ocupan el lugar asentado, los que definen políticas 
de investigación e influyen sobre el armado del currículo de 
formación. Cuando existe una institucionalidad fuerte estas 
disputas se resuelven sin afectar demasiado el desenvolvi­
miento de la institución. En este caso, los cuestionamientos 
que pasaban por la ignorancia del currículo de corrientes como 
el nuevo marxismo, el estructuralismo y las nuevas corrientes 
de la sociología americana podían ser simplemente el mo­
vimiento que posicionara de otra manera a los nuevos. La si­
tuación institucional reciente, con poco más de un lustro 
de antigü edad, y el clima juvenil descalificador hacían difí­
cil la inclusión de todos los actores. Es así como los nuevos 
comenzaron a desenvolverse en un espacio libre, en un mo­
mento en que la radicalización política en el ámbito univer­
sitario se agudizaba y adquiría formas insólitas hasta entonces. 

UN ÁMBITO SIN PADRES EN UN CLIMA 
DE CAMBIOS 

La intervención de la Universidad en 1966 tuvo característi­
cas particulares en la carrera de Sociología. En principio no se 
produjo una fuga inmediata de profesores. Referentes impor­
tantes de ese período como Elíseo Verón, Miguel Murmis, 
Silvia Sigal y Manuel Mora y Araujo decidieron continuar 
dentro de la UBA, aunque luego de un cuatrimestre no les re­
novaron los contratos. Kratochwil describe la situación poste­
rior a la intervención y las repercusiones que ésta generó en el 
resto del mundo académico: "De veintiocho profesores del De­
partamento de Sociología de Filosofía y Letras (UBA) , quedan 
cuatro en marzo de 1967. El Instituto de Sociología, en el que 
había quince proyectos de investigación en marcha, cerró sus 
puertas por casi un año ... En la Universidad Católica Argentina 
(UCA) una declaración que rechazó la violencia desatada en la 
universidad nacional condujo a una crisis entre el rectorado y 
el Departamento de Sociología. Su director, José E. Miguens, 
y treinta y tres docentes y auxiliares renunciaron hasta marzo 
de 1967, quedando cinco personas . .. También se interrumpie­
ron las actividades de los sociólogos en el Instituto de Sociolo­
gía de la Universidad del Litoral y Tucumán . . . " . 
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No obstante quedaron en la facultad grupos de alumnos 
aventajados que además de continuar con su proceso de politi­
zación encontraban la posibilidad de desempeñarse como 
auxiliares docentes. Por supuesto, en los primeros momentos 
de la intervención había pocos docentes con formación en so­
ciología. La gran mayoría eran abogados y profesores de histo­
ria o filosofía con poca vinculación con el mundo moderno de 
la sociología académica que se habían replegado a otros espa­
cios como el Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales 
en 1967; el Centro de Investigaciones Motivacionales y Socia­
les, que efectuaba trabajos para la Federación Agraria y los ar­
quitectos; el Centro de Investigaciones Sociales del Instituto 
Torcuato Di Tella, que funcionaba desde 1963;  el Departamen­
to de Sociología de la Fundación Bariloche, desde 1968; el 
Centro de Investigaciones en Ciencias de la Educación, 'aso� 

El catolicismo radical y la falta de compromiso político de 
los profesionales 

"Por su extracción social la casi totalidad de los profesionales ar­
gentinos pertenecen a la cla.se media y alta. Esto ya los condiciona a 
que en su paso por la Universidad buen número de ellos sólo busquen 
un título con el cual mantenerse o ascender en la escala social. La men­
talidad del 'no te metás' que priva en la clase media argentina, tan 
ansiosa de seguridad, conforma en gran número de estudiantes hábitos 
burgueses que los marcan para toda la vida. De tal modo, el egresado 
descuida habitualmente aquellos aspectos de su profesión que más ne­
cesita la comunidad (investigación, docencia) para dedicarse por ente­
ro al ejercicio profesional en su aspecto más rentable. 

"Por otra parte, del grupo de universitarios 1nás rebeldes, de las 
minorías revolucionarias que existen en toda universidad, pocos son 
los que luego de egresados continúan en una actitud comprometida a 
favor del cambio. La mayoría de ellos se asimilan al aburguesamiento 
general y se incorporan a la gran corriente de 'consumidores privile­
giados', de los que luchan por 'tener más' y renuncian a 'ser más'." 

Fuente: Informe de la Juventud Católica al Episcopado argentino, 21 de abril 

de 1969, en A. Mayol, N .  H abegger y A. Armada, Los católicos 

posconciliares en la Argentina, pp. 386-87. 

-- 261 --



ciado al Di Tella desde 1966; el Instituto de Desarrollo Econó­
mico y Social, que funcionaba desde 1960; el Centro Argenti­
no del Instituto Latinoamericano de Relaciones Internaciona­
les; el Centro de Estudios Sociales de la DAlA, y el Centro de 
Investigaciones y Acción Social, fundado por la Compañía de 
Jesús. 

Algunos de esos profesores tenían militancia cristiana, 
como Gonzalo Cárdenas, quien provenía de la democracia 
cristiana, o Justino O'Farrel, sacerdote con formación de pos­
grado en sociología. Muchos de estos docentes fueron afecta­
dos directa o indirectamente por un importante proceso de 
cambio se estaba produciendo dentro de sectores del cato­
licismo en la Argentina, que a vez recibía la de un 
cada vez más radicalizado 
Cambios que suponían un creciente compromiso con los secto­
res más desprotegidos a la de las Conferencias de Puebla y 
Medellín, y además relación con expresiones intelectuales 
de la izquierda como el marxismo, hasta adopción de meto­
dologías violentas para producir transformaciones. sacerdo­
te sociólogo Camilo Torres, muerto mientras luchaba como 
miembro de la guerrilla colombiana, sería uno de los muchos 
símbolos, pero no el más débil, para los cristianos que hacían 
su recorrido por el radicalizado clima de la época. 

El fenómeno de radicalización de amplias franjas de estu­
diantes e intelectuales de sectores medios provenientes (en 
muchos de los casos del ámbito de la Facultad de Filosofía y 
Letras) de la izquierda, que luego también en algunas de sus 
franjas se peronizarían, permitiría entender el clima que pro­
duda la carrera de Sociología de la UBA. El campo cultural en 
los primeros años de creación de la carrera de Sociología toda­
vía sostenía marcas fuertes de la relación con la política previa 
al '55. Una estructura de campo que albergaba un "frente ra­
cionalista", lo que la izquierda clásica llamaba la alianza anti­
peronista con "el humanismo burgués". En ese panorama el re­
ferente intelectual más relevante como pensador de lo social 
podía ser Ezequiel Martínez Estrada, que circulaba sin dema­
siadas tensiones por la revista Sur y los Cuadernos de Cultura 

del Partido Comunista Argentino. Los cambios de la izquierda 
en los centros culturales mundiales y las consecuentes trans­
formaciones del marxismo a través de la reinvención de genea-
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logías, relaciones con otras corrientes, sumados a hechos 
corno la Revolución Cubana y los nacientes movimientos de 
liberación nacional en el Tercer Mundo, produjeron reacomo­
damientos significativos de este campo cultural. El prestigio 
del marxismo aggiornado, relacionándose cada vez más con la 
sociología en las universidades, posibilitaría el ingreso exitoso 
en zonas (entonces resignificadas) del campo cultural 
Gerrnani intentó mantener de los límites de la sociología 

de ese grupo de 
luego del '66. Se tra­

del 

credenciales son ar­
sociales y 

Cultura de fines 
1 (Realismo y realidad en la 

narrativa argentina). cuestiona el "falso marxismo 
economicista" valiéndose de herramientas proporcionadas por 
Antonio Gramsci, un autor marxista que impondría una marca 
en la de esa época, incluida la sociología. En sólo un 
par de años, Portantiero se transformaría en uno de los nuevos 
referentes de la sociología argentina, proporcionándole a la 
quierda cultural una identidad revolucionaria del peronismo. 

Sin embargo, esta actualización, que recupera tradiciones 
intelectuales legitimadas en el marco más amplio del campo 
cultural y que continuarían pesando en esa comunidad, no ago­
ta el dinamismo de ese espacio académico, que es cada vez 
más un espacio cultural. Hay hechos coincidentes en dos nive­
les para que en la carrera de Sociología de la UBA se produzca 
un fenómeno singular que proporcionará identidad a una franja 
de los nuevos y afectará al conjunto de la comunidad socioló­
gica: el de las llamadas cátedras nacionales. Este fenómeno 
adquirió una expresión institucional legítima a partir de una 
serie de hechos vinculados a la compleja relación del gobierno 
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Los condenados de la tieJTa, un libro 
de Frantz Fanon. 

de Onganía con el peronismo y 
con sectores del catolicismo, que 
motivaron a profesores cristianos 
en proceso de peronización a en­
carar la preocupación por " enten­
der al pueblo". Por otro lado, el 
proceso de radicalización juvenil 
asumió, entre otras posibles for­
mas, la de comprensión y recono­
cimiento del peronismo como un 
movimiento de cambio con dis­
tintos significados según el punto 
de vista, pero en todos estaba pre­
sente la aceptación de su poten­
cial transformador. En el caso de 
la sociología, este proceso no es 
ajeno a un movimiento intelec­
tual mayor que reacomoda las 
piezas en el tablero de la cultura 
nacional. 

Con el correr de la década del 
sesenta, la visión que de la histo-
ria habían construido ciertos sec­

tores del nacionalismo fue apropiada y resignificada en parte 
por franjas de jóvenes de izquierda que se peronizaban. Los 
caudillos federales, e incluso Rosas, armaban este árbol 
genealógico que culminaba en el movimiento de liberación na­
cional junto a Y rigoyen y a Perón. La reescritura de la historia 
y también el análisis social se realizan de la mano de referentes 
que hasta los primeros sesenta ocupaban un lugar relativamen­
te marginal (sin lugar a dudas comparado con el que tuvieron 
luego) en el mundo de la cultura y aun en el peronismo: Raúl 
Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche y, sobre todo, Juan José 
Hernández Arregui. Estas influencias serían fuertes en térmi­
nos político-culturales. Reivindicación de ciertos aspectos del 
marxismo aggiornado, recuperación del nacionalismo tercer­
mundista y antiimperialista y del pensamiento cristiano revo­
lucionario (y en especial el  aspecto de esta tradición 
resignificada que supone una unión entre pensamiento y prác­
tica) . Más que en Jean-Paul Sartre, que indudablemente pesó 

-- 264 --

en sectores de la nueva izquierda autóctona, estos sectores que 
proponían el socialismo nacional encontraban referentes en el 
análisis de la guerra chino-japonesa de Mao Tse-tung y en las 
experiencias de liberación nacional de pueblos de Asia y Áfri­
ca, sobre todo de la visión de la revolución argelina presentada 
por aquel que Sartre había santificado a los ojos de los occi­
dentales de izquierda: Frantz Fanon. 

Los grupos sostenedores de esta perspectiva no ocluían en 
sus momentos de mayor fuerza la presencia de otras miradas 
que seguían teniendo su peso simbólico. Las llamadas cátedras 
marxistas continuaban funcionando en esta segunda mitad de 
los sesenta y, por supuesto, visiones profesionalistas ocupaban 
cátedras de materias específicas de la carrera. Sin embargo, 
más allá de las antipatías del mundo académico (Eliseo Verón 
las llama anticientificismo de derecha) y de la diferenciación 
constante que producían las cátedras marxistas (con las cuales 
parecían compartir un mismo terreno de lucha político-cultu­
ral) y aunque seguramente no fueran la expresión del c<mjunto 
de la nueva generación, tenían una fuerte presencia cultural en 
ese espacio. Además, esa presencia significativa en la carrera 
de Sociología de la UBA, que por su carácter de institución 
modernizadora era un foco de irradiación cultural, también 
puede entenderse como el reprocesamiento de un clima gene­
ral que se convertía en el sentido común de gran parte de la 
militancia juvenil ligada a este nuevo peronismo que seducía a 
las capas medias universitarias. 

En un momento en que algunas zonas de la institución uni­
versitaria adquirían un perfil cada vez más asambleístico, la 
relación con los pares podía adquirir menor importancia para 
el reconocimiento que la aprobación de las masas de alumnos. 
En este sentido, la significatividad 'que adquieren las cátedras 
nacionales radica en la relación que éstas establecen con una 
zona de la cultura (el nacionalismo cultural aggiornado) que a 
la vez contribuyen a recolocar. Esta relación los legitimaba, en 
tanto formaba parte de un clima mediante el cual jóvenes de 
sectores medios, muchos de ellos estudiantes de sociología, 
comenzaban a relacionarse con la política. 

Este marco cultural es el que proporciona el espacio para 
que las cátedras nacionales se desenvuelvan, más que como 
una nueva perspectiva académica dentro de la sociología, 
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en 

como un grupo cultural que actúa casi a la manera de las van­
guardias artísticas. Ya no es sólo la aceptación de ciertos as­
pectos del peronismo que el mundo de la cultura y la cultura de 
los sectores medios rechazaban. La pelea cultural de las nue­
vas generaciones de las capas medias adquiere en la carrera de 
sociología una forma más radical. Una forma que rechaza las 
reglas del juego académico y que transforma a estos grupos en 
una especie de vanguardias culturales. Estos jóvenes de secto­
res medios habían escandalizado a sus padres (literalmente) en 
su opción por el peronismo, ahora escandalizaban al mundo 
académico proponiendo el ingreso a ese mundo de ensayistas 
del nacionalismo cultural transformados en baluarte de la so­
ciología nacional. En una polémica con Francisco Delich, que 
la Revista Latinoamericana de Sociología se vio obligada a 
recoger -esto, más allá del rechazo, supone el reconocimien­
to de los otros como interlocutores, aunque se los descalifi­
que-, Roberto Carri va a reivindicar, con un estilo más propio 
de las disputas literarias o artísticas que del académico, lo que 
llama "sociología del estaño", citando a Arturo J auretche dice: 

zma 

A. PEfJA ULLO - edilor 

El medio pelo, de Arturo Jauretche. 

"El verdadero científico, el 
ensayista político, el político, 
realizan, crean individual­
mente esa conciencia social, 
esa práctica social, y con los 
pies bien afirmados en la rea­
lidad que analizan, y donde 
actúan, realizan su explica­
ción. Éste es el método del 
'estaño' que tanta graci-a le 
causa a Delich ... ". 

Más aún, la relación con el 
peronismo no suponía sola­
mente una relación cultural y 
política. En el extremo pro­
puesto por estos grupos, no es 
sólo la reivindicación de un 
ensayismo nacionalista como 
un estilo reivindicable de ha­
cer sociología lo que ya supo­
ne una ruptura con el mundo 
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La creación de una "sociología nacional" 

"La construcción de una sociología nacional es posible, como así 
también la elaboración de las herramientas conceptuales necesarias 
para las tareas de investigación y procesamiento teórico, pero siempre 
y cuando que el sociólogo realice sus tareas al servicio del Movimiento 
Nacional de Masas (. . .  ) el Peronismo leal a Perón (. .. )" 

Fuente: Gonzalo Cárdenas, De una sociología colonial a una 

sociología nacional. 

académico, sino que además la construcción de una sociología 
nacional precisaba del peronismo concreto como un espacio 
necesario de producción de conocimiento. 

Uno de los textos que expresan con mayor claridad est�· 
perspectiva, en una franja de la sociología argentina, es un li­
bro de Norberto Wilner escrito sobre la base de una tesis de la 
carrera de Filosofía de la UBA dirigida por el sociólogo y sa­
cerdote católico Justino O'Farrel. El libro, titulado Ser social y 
Tercer Mundo, es una condensación de los temas que van a ser 
recurrentes y aparecerán con distintas formas en la perspectiva 
de las cátedras nacionales. El anticientificismo en este caso 
adquiere una forma más radical. No es la crítica académica a la 
intención estructural- funcionalista de construir una ciencia 
avalorativa realizada desde visiones aggiornadas de las cien­
cias sociales. 

La identificación con el cientificismo de grandes corrientes 
ideológicas como el marxismo y el liberalismo hace de este 
conflicto una lucha política y del encubrimiento producido por 
este cientificismo algo más que una forma de producción de 
conocimiento en la academia. La pelea fundamental se organi­
za en torno al debate con el concepto de ser social utilizado 
por Marx para reubicar en la discusión la idea de ser nacional. 
Como sostiene Wilner: "Volcar la realidad de los pueblos ava­
sallados en el molde de la revolución que exige el desarrollo 
de la previa identidad es hacer del enemigo imperialista un 
aliado, y del aliado un enemigo. La política que Engels pro­
pugnaba ante México avasallado ilustra este asunto. Si el cam� 
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bio revolucionario es 'necesario'. La 'ciencia' absorbe a la po­
lítica". 

La discusión entonces supone la reivindicación de un ser 
nacional, por encima de un ser social, que estaría encubriendo 
e imposibilitando resoluciones políticas. La oposición entre lo 
satisfactorio de una revolución social y lo demagógico de una 
revolución nacional se convertiría en el elemento que orga­
nizará la lucha política, pero que además permitirá la desca­
lificación en términos de producción de conocimiento. La 
reivindicación del ser nacional no es extraña a la historia de 
Occidente y tampoco en este caso este rescate adquiere una 
identidad novedosa. Sin embargo, en términos retóricos, este 
nacionalismo se planteaba como la opción superadora de las 
grandes tradiciones ideológicas occidentales. Quizás el análi­
sis del texto de Wilner no permite descubrir elementos sofisti­
cados. Pero el ejercicio más fácil es el de la descalificación 
apelando a los contenidos. Si se piensa este texto como pro­
ducto social de un mundo académico particular en un momen­
to en que ese espacio está impregnado de los debates culturales 
más amplios, el fenómeno adquiere otro significado. 

Tanto en la carrera de Sociología de la UBA, como en los 
espacios de los centros de investigación antes mencionados, 
continuaban existiendo sociólogos que desempeñaban funcio­
nes más profesionales. Sin embargo, el centro de la actividad 
intelectual pasaba por las discusiones del estilo que propone el 
libro de Wilner, con diferencias de acuerdo con las perspecti­
vas, pero sin dudas en cuanto al carácter político- intelectual 
del debate. Se podría decir que tenían mayor productividad 
cultural en general e influencia particular en el mundo de las 
ciencias sociales, revistas del espacio político cultural como 
Antropología del Tercer Mundo, Cristianismo y Revolución o 
Pasado y Presente, que la académica Revista Latinoamericana 

de Sociología. 

Del mismo modo que las vanguardias estéticas del Di Tella, 
las vanguardias culturales populistas de sociología eran 
rupturistas y escandalizadoras del propio campo. Tanto Marta 
Minujin como Norberto Wilner producían reacciones ante la 
irrupción de algo que se evaluaba a· sí mismo como nuevo e 
irradiaban el optimismo y desparpajo de los movimientos cul­
turales juveniles. Mientras que el trabajo de Murmis y Portan-
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tiero sobre los orígenes del 
peronismo (el material de la 
época más significativo de 
la relación entre sociología y 
política) se produce rom­
piendo visiones anteriores, 
pero en una disputa más 
acotada al mundo académi­
co, aunque con motivacio­
nes y repercusiones que lo 
trascienden, el libro de Wil­
ner y muchos de los folletos 
de las cátedras nacionales 
arrojaban todas las fichas 
del juego, pero también el 
tablero. La propuesta era 
bien radical, culturalmente 
hablando, y aunque exista 
una lógica de la demostra-
ción (lo de Wilner es una te- Revista Cristianismo y Revolución. 
sis universitaria) , bastaba 
con generar ese producto 
que, más que por sus condiciones intrínsecas, valía por la vita­
lidad cultural que le proporcionaba ser parte de un movimiento 
más amplio, a través de la pura y simple fuerza del movimien­
to cultural. Era una especie de demonización de quien mante­
nía la posición hegemónica en el mundo de la cultura, que en 
la sociología se expresaba a través del "cientificismo" con sus 
dos rostros: el liberal y el marxista. 

A la par de la radicalización cultural se fueron produciendo 
hechos sociales y políticos que extreman, también en este 
campo, el grado de poEtización. Y la politización parece trans­
formarse en una implicación que rebasaba el mundo de la cul­
tura. Se fue convirtiendo en un camino donde las condiciones 
políticas podrían retardar, pero no frenar, la marcha de muchos 
de estos intelectuales a la acción. La vanguardia intelectual 
podía transformarse en vanguardia política. La bifurcación de 
caminos se produjó por la caracterización de lo que se denomi­
naba el movimiento de liberación nacional. Efectivamente, la 
vuelta del líder depuesto en 1955 convertía a la discusión polí-
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Sociología y peronismo 

"Aquí, en la Argentina, todo intento por universalizar abstractamente 
la ciencia se convierte en una teoría de apoyo a la dominación impe­
rial. La verdadera alternativa para un sociólogo consiste en producir 
científicamente desde nuestra propia realidad como país y desde dentro 
del movimiento popular, que aquí no es otro que el peronismo. " 

Fuente: Roberto Carri, Poder imperialista y liberación nacional. 

tico-intelectual en una discusión decididamente política. El 
camino de algunos que comenzaron como marxistas y se con­
virtieron en "narodnikis nativos adherentes a un caudillo", 
como Wilner y gran parte de las llamadas cátedras nacionales, 
conformó un movimiento cultural imaginativo en tanto Perón 
era una esperanza. Cuando Perón se convierte en actor real, el 
movimiento cultural imaginativo se transforma en un grupo de 
intelectuales peronistas seguidores prudentes de su líder. Pue­
den ser buenos analistas y mejores políticos, pero ésa no es la 
cuestión abordada aquí. Otros sectores en la sociología, por 
ejemplo algunos de la tradición marxista, conservaban una vi­
sión especulativa que no renegaba de la política, pero tampoco 
del espacio particular desde donde se participaba en ella. La 
negación del sociólogo convertido en político tenía el compo­
nente revolucionario, aunque eso suponía un peronismo al que 
Perón hecho realidad no favorecería. 

LA SOCIOLOGÍA EN LA POLÍTICA 

En agosto de 1968, durante la Convención Anual de la Aso­
ciación Sociológica de los Estados Unidos, el sociólogo Martin 
Nikolaus se dirigía a los presentes luego de una exposición del 
secretario de Salud, Educación y Bienestar. Aclaraba que sus 
observaciones críticas no estaban dirigidas a este funcionario, 
en tanto había aceptado voluntariamente ser miembro de la ins­
titución gubernamental que estaba librando una guerra imperia­
lista contra el pueblo vietnamita. Consideraba a este funcionario 
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el jefe militar en el frente interno de esa lucha y, por lo tanto, 
desestimaba toda posibilidad de diálogo entre otras cosas por­
que el diálogo entre súbditos y gobernantes es un diálogo entre 
"gallinas y elefantes". Su preocupación apuntaba a los miem­
bros sociólogos de esta asociación que no se hubieran "vendido 
y comprometido a punto de hallarse fuera de su propio control 
para iniciar cambios o enmendar errores". Y en otra parte de su 
exposición realizaba una definición del sociólogo americano 
que no apuntaba a la crítica de su obra y a un estilo de trabajo a 
la manera de Wright Mills, sino directamente a su papel social. 
"El sociólogo laureado, el de alto estatus, el de abultado contra­
to ... el que publica un libro por año ... no es ni más ni menos que 
un sirviente doméstico en la institución corporativa, un blanco 
tío Tom intelectual no sólo para su propio gobierno y clase go­
bernante, sino para cualquiera de los existentes." 

Este llamado panfletario a la concientización de los sociólo:-. 
gos no es un folleto surgido de la imaginación de un grupo ra­
dical que recorre las aulas de la carrera de Sociolog�a de 
UBA. Es una exposición en la Convención de la Asociación 
Sociológica de los Estados Unidos. Los movimientos estu­
diantiles y sociales del final de la década (radicalizados no 
sólo en el Tercer Mundo) , los replanteos ideológicos y teóricos 
que revalorizaban estos hechos poco compatibles con el mode­
lo de la izquierda tradicional, permitían creer a algunos inte­
lectuales que estaba llegando la hora de dejar de comprender el 
mundo y comenzar a cambiarlo. 

Es en este contexto que debe entenderse la transformación 
cultural en los alumnos de la carrera y en muchos sociólogos 
del período que implicaba, por ejemplo, la incorporación de 
bibliografía heterodoxa para las tradiciones académicas. Jau­
retche y sobre todo Hernández Arregui aparecían junto a 
Gunder Frank y Puiggrós en algunas materias y seguramente 
eran parte de la discusión en los espacios de sociabilidad infor­
mal producidos por la facultad. Independientemente de que en 
muchos casos no se abandonara la lectura de ciertos clásicos y 
fundamentalmente la generación más nueva de los que habrían 
de adherir al peronismo montonero y a las cátedras marxistas, 
se incorporaban nuevos autores franceses como A1thusser y 
Poulantzas, y junto a ellos podían encontrarse los menos aca­
démicos Mao Tse-tung y Frantz Fanon. 
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La revista Panorama e n  197 1 ,  con motivo de la invi tación a 
un deb ate sob re las posib ilidades de la sociología, hab ía re ali ­
zado una e ncue sta formal a alumnos de la carrera. E l  periodis­
ta re lata con asomb ro la actitud de la mayoría de los e ntrevi sta­
dos, que de cían de sconocer sus posib ilidade s profe si onale s  y 
q ue b uscab an e n  la sociología e le me ntos para re alizar algún 
tipo de política con pe rspe ctiva re volucionaria, de camb io de 
e structuras y de camb io social. Cuando se le s solicitó q ue 
nomb raran soci ólogos q ue hab ían influido e n  su e le cción, los 
nombres q ue apare cieron fueron Carlos Marx, Le nin, J uan D. 
Perón, Abe lardo Ramos, "Che " Guevara, Arturo J aure tche. Por 
supue sto, e l  inte rrogante q ue e l  periodista trasladab a a la me sa 
de deb ate e s  e l  de la relación sociología-política. En e l  e pígra­
fe la revista e lab orab a ya una re spue sta. Decía sin ambigüe da­
de s e n  su se gundo párrafo: "Pocos dudan -incluidas las auto­
ridades- de q ue la sociología e s  una carre ra con perfil sub ve r­
sivo". 

Los participante s e n  e l  deb ate propue sto por la re vista res­
pondían, ante e l  de sconcie rto pe riodístico, sobre las posibi li­
dade s ocupacionale s de e sta carrera y su particular re lación 
con la políti ca. De los seis participantes, salvo Pe dro David, 
e spe cialista e n  sociología de l dere cho, y Fernando Cuebillas, 
en e se mome nto director del Instituto de Inve stigacione s de la 
UBA, la mayoría propuso una relación fuerte con la actividad 
política y la posibilidad de re alizar camb ios revolucionarios. 
Los dos primeros tampoco pudieron e vitar e l  te ma de la impli­
caci ón con la política y hace r re fere ncia al clima de cambios 
q ue se re spirab a. Pero, si n e mb argo, fueron los cuatro sociólo­
gos re stante s, con su pre ocupación por e vitar cualquie r rasg o 
q ue no e stuvie ra indicando una ide ntidad radicalizada, q uie ne s  
dieron e l  tono al deb ate . E l  jove n profe sor Ricardo Sidicaro 
saludab a la relación de profunda i mplicación con la política 
por parte de los jóve nes y ce leb rab a las dificultade s de re stric­
ción de l mercado lab oral para los soci ólogos: "Hoy muchos e x  
militantes políticos son dire ctore s de marke ting, b urócratas de 
los ministe rios o inve stigadore s a sue ldo de las fundaci o­
ne s. Cre o q ue e s  una suerte q ue nue stros e studiante s actuale s, 
pre ocupados por la política, no pue dan acce de r a e sos role s. 
Porque la cuota de cargos po sib leme nte ya e sté cubierta y por­
q ue las circunstancias ge nerale s q ue vivimos hace n cada ve z 
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más difícil se r b urócrata de ministeri o o ayudar a ve nder ja­
b one s . . .  " 

La frustraci ón de los e stu diante s no pasab a por su re lación 
más o me nos e xitosa con un mercado de trab ajo profe sionaL 
Las i nstitucione s deb ían replante ar sus funcione s y sus miem­
b ros te nían q ue contrib uir de cididame nte para lograr e sos cam­
b ios. En e ste se ntido, la carrera de Sociología, por sob re la i n­
tervención de l gobie rno militar, pare cía e star dando respue stas 
impre gnadas por una dinámica cultural q ue e xpre sab a  si n duda 
los nue vos tiempos. Así, Portantiero e xpre sab a: "Hay q ue pro­
curar q ue e sos jóve ne s no se frustre n. Por e so debemos hacer 
todo lo posib le para q ue la Facultad de Filosofía y Letras y la 
carre ra de Soci ología no vue lvan a ser lo q ue alguna ve z fue­
ron: formadoras de disociados q ue terminan trab ajando para 
e mpre sas o insti tutos financiados por e l  e xterior". 

J osé N un fue e l  q ue rode ó con más argume ntos la ne ce sidad . 
de e vitar una politización simple , de reconoce r las me di aci o­
ne s de l mundo académico y de las tradicione s cie ntífic as, 
came nte de l materialismo histórico, para no 
pulismo se udocie ntífico" q ue no proporciona las 
tas te órico-conceptuale s ace rca de la re alidad q ue se q uiere 
transformar". No ob stante , e n  e l  marco de un proceso de cam­
bi o, reconocía la e xiste ncia de limitacione s formale s e n  las 
institucione s académicas y e xponía su ne ce sidad de ab olirlas. 
El e je mplo concre to hace re fere ncia a los req uisitos de ingre so 
a programas de pos grado: "Mi propue sta fue q ue e ste req uisito 
se obviase con alguna prueb a de suficie ncia, porque hay una 
e norme multitud de individuos ge nui name nte intere sados en la 
realidad lati noamericana q ue no han podido comple tar una ca­
rre ra y q ue son tal vez más importante s para la revolución q ue 
los graduados unive rsitarios". 

Santos Colabella cuestionó a N un y, más allá de los aspe ctos 
ane cdóticos de e ste deb ate , lo más significativo e s  la naturali­
dad con la que se vie rte e l  discurso antisi ste ma e n  e ste caso y 
e n  otros. De sde los q ue lo pronunciab an con la tranquilidad de 
marchar por e l  camino corre cto, como Portantiero y Si di caro, 
hasta los q ue como Nun (particularmente cue stionado por ser 
uno de los re ferente s del proyecto Marginalidad) debie ron es­
forzarse por re conve rtir su marxismo académico e n  un e le ­
me nto más ce rcano a la política. Sin e mb argo, e ste deb ate e s  
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todavía un indicador de u na relación con la política que toda­
vía tenía algo de retórica, aunqu e en él estén planteados los 
temas que se realizarán en el '73.  Es precisamente la relación 
con la política lo que seguirá reorganizando posiciones dentro 
del mundo de l a  sociología, pero esta vez en torno a un com­
promiso real con un proyecto qu e aparecía como posible y, en 
los casos más radicales, convirtiendo el papel del sociólogo 
decididamente en el de un intelectu al revolucionario que asu ­
me distintas actividades de acuerdo con las circunstancias que 
se produzcan en el proceso de cambio. 

Hay algu nos hechos políticos que resu ltaron decisivos en el 
paso de algunos grupos de la sociología local desde posiciones 
de rebeldía cultural politizada hasta el sombrío campo de la 
política real de la época. Luego del 1 1  de marzo de 1973 y, 
sobre todo, inmediatamente después de la asunción de 
Cámpora el 25 de mayo del mismo año hasta ocurrida la "ma­
sacre de Ezeiza" el 20 de junio, el probablemente ingenuo op­
timismo arrollador de las aulas universitarias se trasladabq a 
amplios sectores de la población. Fueron, precisamente, la ma­
sacre de Ezeiza y, aún más, el moderado discurso de Perón a 
poco de regresar del exilio los qu e reacomodaron las piezas de 
la política a nivel general. También produjeron modificaciones 
en el pequeño mundo de la radicalizada sociología. 

Las elecciones de 1973 habían llevado al gobierno a Cám­
pora y en ese contexto los sectores ligados a la " tendencia re­
volucionaria del peronismo" ocuparon lugares significativos 
en distintas áreas de gobierno. La u niversidad, dirigida por 
Rodolfo Puiggrós, se convirtió en un espacio privilegiado para 
estos sectores. La carrera de Sociología produ jo con este mo­
vimiento institucional una operación de cambio generacional. 
Los más jóvenes del peronismo de izquierda que no tenían 
prácticamente relación con las cátedras nacionales ocu paron 
cargos destacados en las partes administrativa y académica de 
la carrera. En el breve y conflictivo año y medio de esa admi­
nistración no se produ jeron cambios significativos en el cu­
rrículo. Lo que se presiente es u na implicación más real y pro­
bablemente más trágica con la política. No es simplemente la 
elaboración de u na especulación en torno a la dependencia o a 
la revolución nacional. Las generaciones más jóvenes que par­
ticipaban de esa administración son más actores, quiéranlo o 
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no, de u na lucha política dentro del peronismo que irá adqui­
riendo formas militares dramáticas. Ya no son, en esta franja, 
vanguardias cu lturales que proclaman una implicación en la 
política. O bien ocupan el lugar de subordinados al líder y por 
lo tanto pierden su productividad cultural y política en ese 
contexto o, de acuerdo con su ubicación en los distintos fren­
tes de acción posibles, devienen en sector más o menos secun­
dario de una vanguardia pol ítico- militar. 

Los sociólogos más cercanos al proyecto de la izquierda pe­
ronista actuaron en función de esta identidad en un momento 
cada vez menos retórico. La política real comenzaría a ingre­
sar en las aulas de la universidad mediante las formas más vio­
lentas. A la par, algunos de ellos harían de esa implicación un 
directo alejamiento de la universidad. No obstante, unos y 
otros hacían del diagnóstico político de un momento comp lejo 
un elemento imprescindible para la práctica. Si había una so-. . 
ciología era la sociología política, y quizá todavía más acota­
damente, u na sociología de la transición revolucionar�a, pero 
reelaborada en la rapidez de la relación con la política. Las 
preguntas apun taban a establecer el papel de las agrupaciones 
de vanguardia y su vinculación con el pueblo y sus organiza­
ciones, el rol de éstas y su relación con el sistema de partidos y 
los actores ec onómicos y militares, en una transición hacia la 
revolución. 

Es quizá Roberto Carri, en un libro publicado a fines de 
1973 ,  quien mejor expresa esta posición. Allí se recogen ar­
tículos publicados en la revista Antropología del Tercer Mun­

do y otros producidos exclusivamente para el libro. En ambos 
casos se observan las características mencionadas. No son, ni 
qu ieren serlo, trabajos académicos. Pero entonces, tampoco 
son los productos de la vanguardia popu lista cultural de las 
ciencias sociales, se han convertido decididamente en herra­
mientas intelectuales de la política. En el primer artículo, es­
crito a fines del ' 7 3 ,  "El imperialismo y el gobierno popular", 
se intenta realizar una caracterización de la coyuntura en fun­
ción de un proy ecto político que es el de las organizaciones 
armadas peronistas, específicamente de Montoner os. Allí se 
analiza el camporismo, con el realismo que agrega la masacre 
de Ezeiza: "El gobierno popular garantiza de entrada una ex­
tensión de la democracia y el debilitamiento de la guerra con-
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trarrevolucionaria, que deberá ejecutars e al margen de las es ­
tru cturas formales del poder". 

Sin embargo, las circuns tancias planteaban cues tiones que 
no determinaban caminos irremediables . Se habían acabado 
las s imples loas al es pontaneís mo popular, el momento reque­
ría la trans formación de es e es píritu romántico en racionalidad 
política. "El problema de la hegemonía en el peronis mo", s os ­
tenía Carri luego de una ex tens a cita de Grams ci, "no es en­
frentar a la es pontaneidad con un criterio organizacionis ta abs ­
tracto, s ino lograr la unión del es pontaneísmo revolucionario 
con las organizaciones de vanguardia ... ". Más adelante, des ­
cribía el escenario posib le y proponía el elemento organizativo 
bás ico para des envolvers e en él: "La etapa res is tente del pero­
nismo, que s irvió para llegar a un gobierno popular des pués de 
dieciocho años de lucha cons tante, caracterizada por la espon­
tánea movilización de las mas as y la exis tencia de gérmenes de 
organización revolucionaria, debe ahora trans formars e en una 
etapa de ofens iva hacia el poder que implica 'dis ciplinar' es te 
movimiento y encuadrarlo masivamente en la guerra popular. 
La ex periencia h is tórica de las mas as peronis tas , en es pecial 
de la clas e obrera, s e  trans forma en conciencia es tratégica de 
la neces idad del poder, con s u  encuadramiento colectivo en la 
forma orgánica neces aria para enfrentar las tareas de la etapa: 
la milicia popular". 

Lo que s e  des cribe aquí no es neces ariamente la expres ión 
real del conjunto de lo que podía definirs e como la comunidad 
de las ciencias s ociales en la Argentina del período. De ningu­
na manera. Seguían exis tiendo pos iciones profes ionalis tas , 
académicas y aun politizadas que no participaban de es te pro­
yecto. Sin embargo, la inminencia de la profundización de un 
proyecto revoluci onario, aunque a fines del año ' 74 s e  dudara 
cada vez más de s u  fácil concreción, parecía tener credibilidad 
para los que no participaban directamente de él e inclus o no lo 
compartían. En es te contex to es que pueden entenders e adhe­
s iones des de algunos es pacios más tradicionalmente académi­
cos como el Ins ituto Di Tella y también d es de grupos cultura­
les ligados a las ciencias s ociales identificados con pos iciones 
marxis tas que no habían s ido afectados fuertemente por la 
peronización de la izquierda. El clima de relación directa con 
la práctica política penetraba de manera fuerte en el conjunto 
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de lo que podría denominars e el es pacio progres ista de las 
ciencias s ociales , que por otro lado era el de mayor pes o y rele­
vancia, convirtiendo a los s ociólogos con más s ignificación 
cultural en intelectuales implicados políticamente. Por ell o, en 
es te corto período, los elementos que indican la centralidad 
cultural deben bus cars e en el lugar s imbólicamente pres tigios o 
que de h echo es a comunidad otorgaba a la cercanía con un pro­
yecto revolucionario decidido a la acción, independientemente 
de la fo rma política que és te adquiries e. 

-- 277 --



/ 

BIBLIOGRAFIA 

Altamirano, Carlos, y S arlo, Beatriz, "La Argentina del Centenario: Campo in­
telectual, vida literaria y temas ideológicos", en Altamirano, Carlos, y Sarlo, 
Beatriz, Ensayos argentinos, Buenos Aires ,  Centro Editor de América Latina, 
1983. 

B alán, Jorge, "La práctica sociológica en el mundo contemporáneo", en Punto 

de Vista, No 16, Buenos Aires, 1982. 

,Bordieu, Pi erre, "Campo intelectual y proyecto creador", en Problemas del es­

tructuralismo, México, Siglo XXI, 1967. 

---, Campo de poder y campo intelectual, Buenos Aires, Folios, 1983. 

----, Hamo academicus, París, Minuit, 1984. 

---, "Sociólogos de la creencia y creencia de los sociólogos", en B ordieu, 
Pierre, Cosas dichas, B arcelona, Gedisa, 1988. 

B ourdieu, Pierre, y Pas seron, Jean Claude, Mitosociología, B arcelona, 
Fontanella, 1975 .  

Brunner, José, ¿Pueden los intelectuales sentir pasión o tener interés e n  la 

democracia?, Santiago de Chile, FLACSO, 1986. 

---- - y B arrios, Alicia, Inquisición, mercado y filantropía. Ciencias sociales 

y autoritarismo en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, S antiago de Chile, 
FLACSO, 1987. 

Cárdenas, Gonzalo Horacio, De una sociología colonial a una sociología na­

cional, Buenos Aires, sin mención de editorial, 1969. 

Carri, Roberto, Poder imperiálista y liberación nacional, Buenos Aires, Efece 
ediciones, 1973. 

---, "Un sociólogo de medio pelo", en Revista Latinoamericana de Socio­

logía No 4, B uenos Aires, 1968. 

Cortés, Rosalía (comp.),  Ciencias sociales: ideología y realidad nacional, Bue­
nos Aires, Tiempo Contemporáneo. 

Coser, Lewis A.,  "Los intelectuales académicos", en Hombres de ideas. El pun­

to de vista de un sociólogo, México, Fondo de Cultura Económica, 1968. 

-- 278 --

Delich, Francisco, Crítica y autocrítica de la razón 
,
extraviada. 25 años de 

sociología, Buenos Aires, El Cid Editor, 1977. 

Germani, Gino, "Prólogo", en Wright Milis, Charles, La imaginación socioló­

gica, México, Fondo de Cultura Económica, 1 963. 

González, Inés, y Vachieri, Ariana, Los centros académicos privados en Argen­

tina, mimeo, Buenos Aires, 1984. 

Jorrat, Jorge R . ,  y S autu, Ruth (comps.),  Después de Germani. Exploraciones 

sobre estructura social de la Argentina, B uenos Aires, Paidós, 1992. 

Kratochwil, Germán, "Sociología", en El estado de las ciencias sociales en la 

Argentina, documento de trabajo N° 67, Buenos Aires, Centro de Investigacio­
nes Sociales, Instituto Torcuato Di Tella, 1969. 

Marsa!, Juan, La sociología argentina, Buenos Aires, Fabril Editora, 1 96.7. 

Miceli, Sergio, lntelectuais e classe dirigente no Brasil ( 1920-1945), Río de' , 
Janeiro, Difel, 1979. 

Portantiero, Juan Carlos, Estudiantes y política en América latina, 1918-1938. 
El proceso de la reforma universitaria, México, Siglo XXI, 1978. 

Rubinich, Lucas, "Redefinición de las luchas por los límites:  un debate posible 
para las nuevas generaciones en la Sociología", Entrepasados, No 6, Buenos 
Aires, 1994. 

Sidicaro, Ricardo, La accidentada trayectoria de la sociología en Argentina, 

mimeo, Buenos Aires, 1995 . 

Siga!, Silvia, Intelectuales y poder en la década del sesenta, Buenos Aires, 
Siglo XXI, 2002. 

Ten ti Fanfani, Emilio, "A modo de alegato en favor de las ciencias sociales", en 
Boletín de la Carrera de Sociología, Buenos Aires ,  UBA, 1992. 

Terán, Osear, Nuestros años sesenta, B uenos Aires, Puntosur, 1991. 

Verón, Eliseo, Imperialismo, lucha de clases y conocimiento. 25 años de socio­

logía en la Argentina, Buenos Aires ,  Tiempo Contemporáneo, 1974. 

Wilner, Norberto, Ser social y Tercer Mundo, Buenos Aires, Galerna, 1 969. 

-- 279 --



 


	Nueva exploración-20110216125241-00001
	Nueva exploración-20110216125242-00002
	Nueva exploración-20110216125244-00003
	Nueva exploración-20110216125246-00004
	Nueva exploración-20110216125247-00005
	Nueva exploración-20110216125249-00006
	Nueva exploración-20110216125251-00007

